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    Dedico este libro a los ángeles que me han 

     acompañado durante los diferentes tramos de mi vida. 

    Gracias. 

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

      

    “Las personas afectan a la eternidad.  

    Nunca sabes hasta dónde puede llegar su influencia. “ 

      

      

      

      

    “Aquel que se ata a una alegría, 

     la alada vida destruye. 

    Aquel que besa la alegría según vuela,  

    vive en la aurora de la eternidad.” 

      

    William Blake 
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    Nuestra historia empieza un día cualquiera a la caída de la tarde, cuando la luz del atardecer va atenuándose y el escenario se tiñe de sepia, los bordes suaves, difuminados, justo en el momento en que los colores pierden su fuerza. Ambos protagonistas se han apartado y buscan los rincones más escondidos del barrio El Pazo. Lo han estado haciendo durante muchos meses y saben dónde refugiarse, como evitar miradas indiscretas y aprovechar las sombras, donde se encuentran las esquinas más oscuras para poder ocultarse de comentarios ajenos. Y es que en cierto modo mantener una relación clandestina tiene su morbo, cuando hoy se vive en una sociedad donde las redes sociales son el puente que se utiliza para enseñar esos momentos maravillosos que, al compartirlo con tus contactos, parecen más completos. Así que para ambos ha sido emocionante evitar gestos que pudieran indicar que se conocen más de lo que aparentan, o tratar de ocultar sentimientos delatores ante sus amigos y familiares. Es como vivir dos realidades intentando borrar el posible vínculo existente entre ambas. Esa complicidad en las miradas, robar momentos para besarse, aprovechar leves roces con la mano, buscar mensajes en clave que hablan en un lenguaje secreto que solo ellos conocen, los unió como nunca pudieron imaginar.  

    Valentina coge la mano de Karim y mira sus ojos grises. Grises claros como el humo, con el borde más oscuro y que armoniza con su pelo color trigo. Solo tiene diecisiete años y, para ella, la palabra amor siempre fue una palabra que lo significaba todo, pero también nada. Hasta que entró Karim a su vida y le dio sentido. Ahora ha llegado el momento de comprobar si es real o un simple simulacro que se descubre como una triste parodia de lo que pudo ser, pero que se desvanece en el aire ante un solo obstáculo.  

    Ella siempre se ha recordado triste, aunque sus codos han logrado sostener el peso de su optimismo. Nunca se ha sentido querida, pero ha abierto su corazón a la vida. Ha estado siempre sola, con la única compañía de sus fantasmas, sus presencias, invisibles para cualquier ojo menos para el suyo, aunque ha conseguido no volverse loca y confiar en su don. Ha tenido mil y una justificación para acabar como su madre, pero sus sueños de locos han conseguido mantenerla cuerda. 

    —Me tienes en ascuas. ¿Qué vamos a hacer? —pregunta Karim intranquilo. Él, que siempre se ha mostrado tan sereno, tan fuerte, tan seguro de sí mismo, ahora se pone nervioso. Pero tiene un buen motivo, sabe que las decisiones de hoy trazarán las coordenadas de su futuro porvenir. 

    —Antes de decidir, quiero hablar contigo de algo importante. 

    —Está bien. ¿No estás nerviosa? —Karim se remueve inquieto, le aprieta la mano, como buscando un gesto íntimo que le confirme que siguen juntos en esto—. Yo estoy de los nervios. 

    —Yo no. 

    —Me alegro. Uno de los dos tiene que mantener la calma en esta situación. ¿Qué me quieres decir? —Y sonríe de esa forma que le resulta a Valentina endiabladamente seductora. Deja pasar unos segundos a la espera de que un par de hombres pasen discretamente por el otro lado de la calle. Cuando al fin desaparecen de su vista comienza a hablar: 

    —Desde pequeña, supe que no era como los demás. Sabes que he tenido peculiaridades con las que es difícil convivir. Mis visiones no siempre se comprenden. Aunque también he vivido con fantasmas visibles para todos, como mi madre. Estaba presente, pero su mente estaba envuelta en una especie de letargo que la hacía volar lejos de mí. Yo solía quedarme a su lado esperando a que despertara, hasta que un día comprendí que no dormía, sino que se drogaba. Supongo que yo era una carga para ella. Era incapaz de dirigir su vida, así que mucho menos podía dirigir la mía.  

    Aleja la mirada y, tras un breve silencio, continúa hablando: 

    —Todavía recuerdo el día en que me abandonó en casa de mi tía y mi abuela. Yo lloraba para llamar su atención. Ella tiraba de mi mano con fuerza y me gritaba. Pero yo quería que me hiciera caso, por eso no me importaba cómo me trataba, ¿entiendes?  

    Karim afirma, afectado por sus palabras, por eso quiere abrazarla, para endulzar esos amargos recuerdos con sus abrazos. Pero Valentina hace un leve movimiento con la mano y prosigue: 

    —La puerta donde nos detuvimos esa noche tenía la pintura desconchada y se veía la madera que había debajo. Es curioso que recuerde ese detalle, ¿no crees? Yo debía de tener una pinta deplorable, con los mocos colgando y mi cara llena de churretes. Mi madre no debía tener mejor aspecto que yo. Estaba muy delgada, su cabello había perdido el brillo, sus ojos vacíos, y sus brazos, eran dos escuálidos alambres con las señales de los pinchazos en sus venas. Cuando mi abuela abrió, arrugó la nariz con desagrado. Recuerdo que se gritaron y, en un momento de descuido, mi madre me empujó al interior de esa casa y corrió como alma que se lleva el diablo. Ese fue el último recuerdo que tengo de ella. Nunca más la volví a ver.  

    Karim observa a Valentina aturdido, parándose en esos pequeños detalles que siempre han marcado la diferencia: Su piel del mismo tono que el chocolate, su cabello castaño dominado difícilmente por una coleta que trata de mantener sus diminutos y apretados rizos fuera de la cara, espesas pestañas negras, como dibujadas con delicadeza sobre el contorno de sus párpados, rodeando unos expresivos y profundos ojos, verdes… ese peculiar color que se metió en su retina desde que lo vio por primera vez y que se descubrió buscándolo por  todos los sitios. Vuelve a sentir en su interior ese sentimiento que lo aturde y lo embriaga a la vez. Y sabe que ya no hay vuelta atrás, está perdido, abrumado al entender que Valentina ha pasado a ser su única finalidad.  

    —Siento todo lo que te ha pasado, ángel. Debió de ser horrible… 

    —Lo es todavía. —Y la joven clava su mirada en sus ojos. Desea ser tajante, que no exista el menor resquicio de dudas—: Por eso quiero que lo pienses muy bien. Si vamos a tener este bebé no estoy dispuesta a que viva las penas que yo sufrí. Te he visto tontear con drogas, juegas con tu vida, te metes en líos y eres conflictivo.  Parece que te gusta pasar las noches encerrado en una comisaría aumentando tu lista de denuncias y, la verdad, no sé qué quieres demostrar. Y lo más importante, a quién. Antes de seguir adelante con todo esto, te pido que contestes estas preguntas. —Valentina impide que el rostro de Karim mire hacia otro lado. Agarra sus mejillas con ambas manos y le obliga a enfrentarse a su mirada—. Sé sincero contigo mismo.  

    —Lo trato de dejar, tú lo sabes. —Se defiende dolido, como justificándose.  

    —No es suficiente. Karim, vives bien, tienes padres que desean lo mejor para ti, te has graduado con honores y estudias para profundizar en lo que te apasiona. Tienes por delante un futuro prometedor... no te entiendo, ¿por qué sigues buscando esas asquerosas drogas?  

    Karim baja la mirada, las manos de Valentina le impiden bajar la cabeza. Su intensa mirada verde se clava en él, muy adentro, y sus dudas hacen que balbucee una débil respuesta: 

    —Al principio las busqué porque me ahogaba, me sentía vacío. Afortunadamente, y después de tanto buscar, te encontré a ti.  

    Normalmente Karim suele acompañar sus palabras con un toque sarcástico, como si se escudara bajo la broma fácil y la sinceridad perversa. Pero hoy su voz, su semblante, tiene una seriedad excepcional, fuera de lo común.  Su perpetua ironía, su deseo de mostrarse indiferente hacia todo lo que le rodea, parece que se ha evaporado. Por eso Valentina sonríe complacida. Nota en las tripas un alivio mezclado con otras sensaciones a las que no logra ponerle nombre.  

    Con un impulso, los labios de Karim le roban su siguiente aliento. Ante su impetuoso arrebato, Valentina no consigue cuestionar sus palabras, ni su beso, simplemente cae en él.  

    —No lo dudes, —le susurra Karim sobre sus labios tras su beso robado—, eres lo mejor que me ha pasado, eres mi momento favorito del día. 

    —Aun sí, quiero que entiendas lo que significa esta decisión para ambos.  

    —Lo sé. 

    —No, no lo sabes. Un hogar no son cuatro paredes. Cuando entro en mi casa siento el frío de un lugar agrietado por los reproches y que consiguen cortar el aire a machetazos. Después viene el silencio, que se filtra en mi pecho en forma de rencor. El escaso cariño que pueda haber en mi familia se escurre por los boquetes y rendijas, y al final siempre acabo por ser yo el saco de boxeo de mi abuela, que me responsabiliza por la mala vida de mi madre. O de mi tía, que se ha sentido el patito feo de su historia y se ha convertido en la solterona que se queda cuidando de una madre egoísta y de una sobrina casi negra. Yo soy la excusa perfecta para justificar sus adicciones al alcohol. Así que cuando ambas se enteren de que estoy embarazada puede ocurrir cualquier cosa, y te puedo asegurar que ninguna será buena. Lo poco que tengo, lo perderé, ¿entiendes? 

    Karim afirma plenamente consciente de la decisión que están tomando. No desconoce que se van a meter en las oscuras fauces de un depredador, que tendrán que enfrentarse a sus familiares y que sus vidas cambiarán radicalmente. Valentina tiene diecisiete años y poco que perder, en realidad nada. Él veintitrés y un futuro prometedor que le exige exclusiva dedicación, horas y horas de trabajo. Aun así, siempre se ha resistido a dar ese paso que lo llevaría al éxito de inmediato. Algo en su interior, quizás esa rebeldía inherente en él hacia los proyectos de sus padres, le hace demorar su decisión, y ahora…el embarazo de Valentina se convierte en una oportunidad de liberación. Desde que la conoce su vida se ha vuelto al revés. Y de repente, vivir del revés ha conseguido que los días se llenen de risas, de amor, de proyectos que miran hacia un futuro junto a ella. Y eso lo deja indefenso al entender la necesidad que siente de estar a su lado en cada instante.  

    Que sea hijo único de unos padres capitalistas nunca le ha garantizado el amor y la seguridad que todos dan por hecho. Para Karim, el único vínculo que lo une a su familia es la garantía de poder realizar sus estudios avanzados en el conservatorio de música. El violín es su válvula de escape, aunque el poco tiempo que no dedica a la música las llena jugueteando con drogas y violentas peleas, huyendo de algo que nunca se ha cuestionado. Pero ahora… Con Valentina todo es diferente. Se ha enamorado perdidamente de ella y el amor lo ha transformado todo. Ya no le parece tan importante tocar el violín, ni estudiar música, ni cumplir con las altas aspiraciones que tienen sus padres respecto a su carrera musical. En estos momentos solo le importa su “ángel de chocolate”, y todo ese enorme mundo que tanto le asusta se ha reducido drásticamente a una sola persona. Se siente demasiado atraído por la dueña de esa mirada verde que ahora lo observa en busca de alguna evidencia que le haga retroceder o avanzar en su decisión, que ejerce el poder de borrar sus gestos engreídos, su actitud de indómita osadía, para transformarlo en el de absoluta admiración. Se dejó arrastrar por la más desnuda intuición para acabar siendo prisionero de sus sentimientos. 

    —Quiero ser una buena madre, y para empezar a serlo tengo que asegurarme de que el padre de mi futuro hijo sea el correcto. Pienso darle todo lo que yo no he tenido —insiste Valentina, buscando en sus ojos una sutil evidencia que le empuje a tomar la decisión adecuada. 

    —Y yo pienso darte todo lo que no has tenido. Y te prometo una cosa, —dice Karim con voz profunda. Pone la mano de su chica sobre su pecho para cubrirla después con las suyas. Advierte el asombro en su rostro, su sonrisa nerviosa, sus ojos chispeantes. En su interior algo le grita que ella no puede ver ninguna duda en sus palabras: Su vida, su futuro, su felicidad, depende de ese momento —: Nunca más volverás a sentirte sola. Ni tampoco sentirás ansiedad por volver a tu hogar, ni sufrirás por mi comportamiento alocado, ni llorarás por las noches sintiéndote perdida en este mundo, ¿y sabes por qué? Porque siempre estaré a tu lado. Te lo prometo. 

    El rostro de Valentina se transforma. Es como si de su interior brotara una luz que la ilumina de forma especial, haciendo que sus ojos brillen aún más. A pesar de su felicidad, se resiste: 

    —Karim, ambos sabemos que además de tus habilidades con el violín, eres un artista conquistando con las palabras. No trates de desplegar tus hechizos conmigo y piensa bien tu respuesta, porque esto es serio. Si seguimos hacia delante, no será fácil. Lo sabes, ¿verdad? ¿Qué harás cuando las cosas vayan mal? ¿Huir como mi madre? ¿O te esconderás tras las drogas? 

    —¡No! No, no… Lo dejaré todo, por ti —dice decidido. 

    Valentina pierde su mirada en un punto indefinido por encima del joven y reflexiona. Tiene miedo. Si sigue con el embarazo todo se complicará. Pero si se deja llevar, si a pesar del temor y de su asfixiante inseguridad decide tener a ese bebé, eso significaría apostar por lo que nunca ha tenido: Amor. Mira los ojos grises de Karim que aún la observa, como suplicando. Se aferra a ella como si se tratara de la única tabla que tiene a mano para evitar morir ahogado. Lo tiene todo, pero en realidad carece de lo indispensable en esta vida. Igual que ella. Dos almas errantes en busca de cariño, de atención, de sonrisas llenas de dulzura, de manos amigas que se apoyan, de ese amor tan escurridizo, tan difícil, tan escaso. Sonríe.  

      —¿Me lo prometes?  

    Karim le devuelve la sonrisa con un evidente gesto de alivio, como si un fogonazo le recorriera el cuerpo desde la cabeza hasta los pies. Afirma con la cabeza y le da un beso con esa dulzura que siempre le sorprende encontrar en su interior. Es como si toda su delicadeza estuviera reservada exclusivamente para ella. Es un simple beso, pero también tiene el sello de una promesa que piensa cumplir. Después la abraza con fuerza y cierra los ojos mientras se deja llevar por una sensación de plenitud y calor que le nace del pecho e invade cada rincón de su cuerpo. 

    —Estaremos siempre juntos—le susurra a su oído—. Y si quieres que me arrodille en medio de la calle y te haga una declaración de amor muy ñoña y empalagosa al estilo Romeo y Julieta, estoy dispuesto a hacerlo. Sé que te gustan esas cursilerías románticas. Pero prométeme que no se lo dirás a nadie, ¡podrías arruinar mi reputación! 

    —¡Oh! ¡Sí! Por favor... —Valentina se aferra a su cuello con fuerza, lo mira suplicante, temblorosa, muerta de miedo—. Ahora soy yo la que está muy nerviosa y necesito oír algo muy tierno y blandito, necesito creer en las promesas y en que siempre estaremos juntos.  

    Sí, está dispuesta a eso y a más. A vomitar purpurina, a ver hadas y unicornios de colores, y a descender por un arco iris al lugar donde todo es posible gracias al amor.  
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    Diez años más tarde... 

      

    Valentina comienza a despejar las mesas del fondo. Coloca los vasos sucios en el lavavajillas oculto tras la barra y todos los recipientes vacíos de las bebidas en sus correspondientes cajas. Para variar, hoy ha sido un día productivo. La presentación del libro de la autora Morgana, ha hecho que su cafetería haya sido halagada por personas que desconocían de su existencia, aunque sinceramente, la idea de éxito está aún muy lejos de lo que tiene en mente. Son muchas las noches en que trata de llevarse bien con los números, de hacer malabarismos para reducir gastos y que los ingresos la dejen respirar.   

    Su mirada se pasea por las paredes de ladrillo que acogen un rincón hogareño y agradable. Recuerda cuando encontró ese establecimiento, hace ya cinco años. Nunca imaginó poder alquilarlo, acondicionarlo, y decorarlo como siempre había soñado. En lugar de sillas puso sillones individuales de color tierra, en vez de mesas convencionales, mesitas bajas y redondas que invitan al debate y al diálogo. Al fondo está la librería, repleta de libros de autores independientes que desean brillar en un mundo difícil dominado por las grandes editoriales. En su local se hacen debates, charlas, presentaciones, y reuniones de diferente tipo. Soñó que Café literario fuera un lugar de encuentro cultural, convencida que sumergirse en las historias por medio del embrujo de las palabras conseguía que cada momento fuera suyo, intransferible, una medicina que sana el cuerpo, la mente e incluso el alma. De hecho, para ella leer siempre ha sido su refugio, su vía de escape, su forma de soñar, de experimentar, una inagotable fuente de conocimientos al alcance de la mano y que compensaba la escasa formación académica que tuvo en su vida. 

    Sus pensamientos saltan a los días en que adquirió el local. ¡Hace ya tanto tiempo! Siempre estará en eterna deuda con su amigo Abel, quien después de acompañarla por un largo, penoso y triste año de dolor y abatimiento, fue el responsable de que su sueño fuera tomando forma.  Realmente fue él quien consiguió ese establecimiento, ya que el propietario es un tío lejano suyo que quiso ayudarla de forma desinteresada. Este generoso pariente se encargó de todo, de gestionar un alquiler ridículamente bajo, de prestarle dinero a un interés de risa, y de darle una pequeña tregua en épocas en las que el negocio decae.  

    —¿No es hoy cuando llega Abel de su gira? 

    Samanta está sentada en uno de los sillones y tiene los pies apoyados sobre otro sillón: Delgada, alta, con un pelo que recuerda a la cresta de un loro de colorines, ojos grandes y expresivos, pintados exageradamente de color negro. La joven muestra la apariencia de una adolescente cuyos contornos comienzan a dibujar las pinceladas de una futura mujer poco convencional que todavía necesita madurar. Samanta la observa sin dejar de mirarse sus uñas, cada una pintada de un color diferente. 

    —¿Todavía sigues aquí? Creí que te habías ido ya. 

    —Puedo estar y dejar de estar, pero no olvides que siempre estoy en ti. 

    Valentina pone los ojos en blanco. Su amiga siempre habla así, de forma que no hay quien la entienda.  

    —Sí, Abel llegará en cualquier momento. Pero prefiero que nos veamos aquí, ya sabes lo pesadito que se pone cuando quiere subir al estudio. 

    —No parará hasta conseguir un buen revolcón. 

    —¡No hables así! ¡No tienes más que quince años! —exclama Valentina dejando de barrer. 

    —Eso no es del todo verdad, pero me mostraré más recatada, no quiero herir tu susceptibilidad.  

    —Tampoco me gusta que hables así de Abel. Es mi amigo, y le estaré eternamente agradecida. Si no hubiera sido por él, ¡no sé qué habría sido de mí! 

    Sabe que está en eterna deuda con él por el simple hecho de haber estado siempre a su lado. Abel fue quien la obligó a levantarse por las mañanas para enfrentarse a un nuevo día, quien la ayudó a hacer una simple lista de compra en los momentos en que esa tarea resultaba una proeza titánica, o simplemente, quien permaneció a su lado, en silencio, mientras ella se escondía debajo de las sábanas sin desear sacar de cabeza.  Aun así, siente en una esquinita de su corazón el peso de una cadena que le obliga a ser complaciente. Y no es que le cueste serlo, la única razón de su incomodidad es porque cuando ella se niega a mantener una relación más allá de la amistad, su amigo no pierde la ocasión para recordarle toda su ayuda y bondad.  

    —Podrías irte a vivir con él. Está coladito por ti. 

    —Ni hablar. Ya sabes que lo intenté, pero el resultado fue un burdo e inútil deseo de recomponer mi corazón a riesgo de perder una amistad que considero mucho más valiosa. 

     “A mi lado debería estar otra persona”, piensa Valentina sin sacar la voz de su garganta.  

    —Sí, ya, lo sé, te lo prometió. —No existe la intimidad con Samanta. Escucha sus pensamientos como si pudiera entrar a gatas dentro de su cabeza. A pesar de su aparente indiferencia, está atenta a cada uno de sus delatores gestos. No desconoce que hablar de Karim es hacerle recordar un episodio muy doloroso de su vida. 

    —Su ausencia es una clara demostración de que todas las promesas de amor a lo juglar medieval, están vacías de verdades y llenas de mentiras —reafirma Valentina dejando escapar un leve resquicio de resentimiento entre las aristas de sus palabras. 

    Samanta no alega nada, sabe que aún le duele la indiferencia de Karim. Tras su separación, cuando ambos siguieron por diferentes caminos, los recuerdos que un día fueron dulces acabaron por dejarle un amargo sabor de boca. Desde entonces la visita con más frecuencia. Las vicisitudes han oscurecido su alma hasta sumergirla en un perpetuo abatimiento. Ahora rumia un profundo resentimiento que ha logrado endurecer un corazón que antes era candoroso y tierno. 

    Valentina baja la persiana por dentro del local vacío. Le gusta permanecer en su reino particular hasta que la oscuridad es total. Entonces, cuando su cuerpo se rinde por las largas horas de trabajo, vuelve a su mini apartamento. Aunque llega tan cansada que lo único que logra hacer es tomar una precipitada ducha para acabar sumergida en un profundo sueño. Al despertar por la mañana, existe un breve espacio de tiempo en el que olvida completamente su vacío.  Apenas dura unos segundos, pero durante ese breve instante se permite respirar en paz. Lo peor viene cuando vuelve la cruel realidad para recordarle que existen circunstancias muy dolorosas en su vida, entonces cae sobre ella la pesada carga de la tristeza, la cual la mantiene caliente el resto del día.  

    Con el tiempo se ha acostumbrado a enfrentarse a un nuevo día fingiendo que nada es lo que parece. Lo tiene todo pensado, demasiado calculado para conseguir llevar una vida normal. Es consciente de que solo muestra el envoltorio de una vida vacía que cumple sus funciones básicas de forma rutinaria. Existen infinidad de cosas que la anclan al dolor, entre ellas el pequeño estudio al que nunca ha querido renunciar. Es como si se obligara a sufrir para no olvidar lo que un día tuvo y que perdió para siempre. 

    —Hoy estás muy callada. ¡Anda, enciende la televisión! —dice Samanta. 

    Valentina alcanza el mando a distancia y la enciende, después sigue barriendo. Se deja llevar por el ruido de fondo que invade el Café literario. Al instante se escucha una voz muy familiar. Levanta la mirada hacia la pantalla de la televisión y en ella aparece el rostro sonriente de Karim. 

    —¡Cómo no! Otra vez él…—Deja olvidada la escoba que tiene entre sus manos. Su mirada se pierde en el semblante atractivo y relajado de Karim: Observa sus blancos dientes entre el remarcado contorno de sus labios, sus peculiares pupilas grises, ese rebelde flequillo que siempre le cae por la frente dándole una apariencia descuidada. Está igual que recordaba. Quizás el único detalle que denota que han pasado más de seis años desde la última vez que lo vio, es que el cabello lo tiene más largo y ahora tiene una barba perfectamente estudiada y cuidada. Por todo lo demás, sigue teniendo la misma pinta de vikingo arrollador de siempre.  

    —¿Qué edad tiene? ¿Treinta y cuatro? —La pregunta de Samanta muere en el aire. 

    Karim aparece en un programa en el que se le entrevista para informar de sus próximos conciertos. A cada invitado se le hacen preguntas informales con la única intención de crear un acercamiento con el público. Durante el encuentro se suelen hacer pruebas algo tontas como competiciones, adivinanzas, o una sesión rápida de respuestas —sí o no —bajo un amenazante foco, y la presión de un falso detector de mentiras que pita con frecuencia asustando a todo el público y haciéndolo reír. 

    La voz del presentador invade todo el recinto mientras que presenta al artista antes de realizar la ronda de preguntas: 

    “…Influenciado por sus padres, para Karim Schwingel la música forma parte de su vida. Ya de niño tocaba el piano junto a su madre, aunque con tan solo cinco años descubrió su pasión por el violín. Enseguida destacó por su precocidad musical y talento. A los siete años realizó su primer concierto. Estudió en varios conservatorios, dicen que su carácter rebelde ocasionó algún que otro problema con las normas y sus superiores. —Risas—. Consiguió graduarse a la edad de veinte años, y siguió cursando estudios avanzados después de un paréntesis de inactividad musical. Ha tocado en la orquesta filarmónica de Berlín. Obtuvo dos premios Grammy por la mejor interpretación solista instrumental, una con orquesta y otra sin orquesta. Poco después decidió apostar por su carrera en solitario. Ha recibido premios por sus composiciones musicales para bandas sonoras y se le ha concedido la distinción de artista del año. Lleva ya dos discos grabados y realiza giras por todo el mundo. A día de hoy llena auditorios, teatros, causando una gran expectación en el público. Desde sus comienzos ha destacado por interpretar una música alcanzable para todos, ya que adapta la clásica tradicional con mezclas de otros géneros. Es considerado un nuevo fenómeno arrollador que inspira a mucha gente a recuperar una música que siempre ha estado ahí, pero que hasta ahora nadie parecía hacer caso. Dime Karim, ¿cómo te va la vida? ...” 

    Se vuelven a oír risas y la entrevista comienza. Valentina se asombra de la respuesta involuntaria de su cuerpo al volver a verlo.  Su imagen no se le va de la cabeza por mucho que baje la mirada y siga barriendo con energía. Su corazón se precipita enloquecido al volver a ver su rostro, su sonrisa irónica, los ojos grises y extraños, a la par mordaces, seductor sin proponérselo. “El peor momento para reaparecer en mi vida, sin embargo, ahí está, como si nada hubiera pasado”: Le grita esa vocecita machacona de su interior. 

    En ese momento Karim ríe a carcajadas ante el comentario de un niño del público que interviene en el programa. La cámara atrapa un primer plano del rostro infantil. El músico invita espontáneamente al crío para que abandone su asiento y se ponga a su lado. Él es así, irreflexivo, espontáneo, se mueve y actúa por instinto, saltándose protocolos, haciendo siempre lo que le da la gana. Cuando el niño se acerca con timidez, él se agacha para quedar a su misma altura. Alguien tras la cámara le adelanta un violín y Karim lo expone ante los ojos infantiles para que lo mire de cerca: 

    —¿Ves esto de aquí? —y señala la parte superior en forma de espiral. El niño afirma entusiasmado—: Se llama voluta. Estas de aquí son las clavijas, y sirven para enrollar las cuerdas y tensarlas. ¿Ves? Hay cuatro cuerdas a lo largo del mango, y puestas en vibración por el arco o por los dedos, producen sonido. Se pone sobre el hombro izquierdo y los dedos en el diapasón. La otra mano sostiene el arco, así… —mientras da explicaciones, acompaña sus palabras con sencillos movimientos que demuestran que el violín es como una extensión de su cuerpo. Realiza varias notas musicales sin dejar de explicar al asombrado niño las principales notas musicales. Finalmente, con un ágil movimiento de ambas manos, logra encadenar varias notas que dan lugar a una sencilla melodía que arranca una sonrisa en todos —: Y gracias a la armoniosa secuencia de diferentes notas musicales, podemos crear algo tan maravilloso como es la música —acaba por explicar. 

    El público aplaude. El presentador sigue hablando y toda la pantalla la ocupa el rostro feliz del niño, que mira con adorado interés al músico. Valentina desvía su mirada. Volver a ver a Karim con ese niño provoca que algo se le retuerza por dentro. Es como volver a recordar el rostro arrebolado de emoción de su hijo cuando miraba a su padre con la mirada encendida de admiración y amor, adorablemente feliz de tener su exclusiva atención.  

    Existe un conflicto de sentimientos que no logra descifrar, y la añoranza se da la vuelta, como un calcetín, para florecer de entre sus costuras un creciente resentimiento por esa persona que aparentemente, se siente feliz y pleno. Es como si en su vida no hubiera existido nunca un amor adolescente, una familia que un día fue feliz, un niño que lo miraba con adoración y una chiquilla deseosa de sentirse querida.  

    Apaga la televisión, con la ansiedad que nace del deseo de poner distancia para bloquear sus sentimientos. En esos momentos la persiana del local se levanta por fuera para dar paso a la figura de su amigo Abel. Alto, delgado, de rostro fino y mirada soñadora. Su pelo castaño y ondulado, y ojos brillantes y oscuros como la melaza, enmarcan una expresión alegre y risueña. Aparece con su eterna y entrañable sonrisa de siempre, a la espera de un gran recibimiento.  

    —¡Ya estás aquí! —exclama Valentina asombrada al verlo. Corre hacia él y se echa a sus brazos. Abel rodea su cintura y le da vueltas sosteniéndola firmemente contra su pecho, tratando de retenerla durante un instante más. Ella consigue separarse para mirarlo con actitud severa, deseando marcar, una vez más, límites que su amigo trata de sobrepasar a la mínima oportunidad que tiene.  

    —Estás muy delgado —lo escrudiña de arriba abajo—. Seguro que te habrás alimentado fatal.  

    —Para nada. He seguido tus instrucciones al pie de la letra y no me he saltado ninguna comida. ¿Me has echado de menos? —Para tranquilidad de Valentina, Abel sigue siendo su mejor amigo, la persona que ha permanecido a su lado en los momentos más difíciles de su vida, incluso a pesar de haber cometido el error de consentir, en un momento de debilidad, que fuera alguien más íntimo. Pero afortunadamente supo darse cuenta a tiempo y subsanó su equivocación, temerosa de haber puesto en riesgo su apreciada amistad. A pesar de haber aclarado sus sentimientos respecto a Abel, su amigo siempre aprovecha cualquier momento para intimar. Es tan apasionado, servicial y atento, que su insistente zalamería la ahoga a extremos que nunca podrá imaginar. Así que gracias a las ausencias forzosas que realiza por ser actor en una compañía de teatro, Valentina consigue respirar con más libertad durante ese tiempo.  

    —Mucho. ¿Cuánto tiempo te quedarás por aquí? 

    —Todas las fiestas. Después de Año Nuevo salgo para Latinoamérica. 

    —¡Bien! Podemos pasar las Navidades juntos. 

    Abel sonríe encantado. Eso es lo que espera, lo que siempre ha deseado. Nada más. 

    —Venga, cuéntame cómo ha ido tu gira mientras que damos un paseo. Hoy hace una noche preciosa, ¿no crees? —Valentina se gira para asegurarse que lo deja todo en orden sin detener en ningún momento su mirada en el cuerpo de Samanta. 

    —Me parece perfecto. —Abel sonríe dispuesto a complacer los deseos de su amiga—. Pero antes dime: ¿Cómo ha ido la presentación del libro? ¿Has conseguido llenar la cafetería? 

    —Como siga así, este mes va a conseguir pagar todas sus facturas. —La voz burlona de Samanta se escucha segundos antes de que Valentina apague la luz y baje la persiana: 

    —Uf, ha sido agotador. —Bufa exageradamente ignorando la voz que solamente ella es capaz de oír. 

    —En estos días de trabajo deberías pedir ayuda a Julia. Ella está deseando echar una mano. 

    —No podría pagarle, y lo sabes. 

    —Pero yo sí. Y no me importa hacerlo. ¡Me gusta ayudarte! ¿Quieres una café librería? Aquí lo tienes. ¿Deseas seguir viviendo en ese pequeñísimo estudio? Como desees. ¿Quieres vivir conmigo? ¡Lo estoy deseando! ¿Quieres pasear, deseas la luna? La conseguiré. Es sencillo, quiero que seas feliz. 

    Valentina le sonríe mientras que pone los ojos en blanco ante su exageración. 

    —Por ahora elijo el paseo. 

    —Pues vamos cielo, lo que tú desees. 

    —Has venido muy inspirado. ¿Acaso esta es la nueva reproducción de “la princesa prometida”? 

    —¿No te ha gustado? 

    —Ha sido precioso. Venga, necesito despejar mi cabeza un poco. 

    Valentina rodea su brazo y comienza a explicarle todo lo que le ha ocurrido durante su ausencia, a la par que comienzan a pasear si rumbo por las calles.  

    Abel la escucha sabiendo que su intención es rellenar silencios, ocultar lo que realmente le atormenta. Los vivos colores de las luces navideñas brillan en los balcones y escaparates, transformando el ambiente en una eterna feria. Esa explosión de festividad que los rodea, le incita a buscar en su memoria el recuerdo del momento en que su optimista y risueña amiga dejó de brillar. El destino fue cruel con ella, por eso su vida la dejó de ver en multicolor y ahora la vive en blanco y negro. Fue a partir de ese día cuando Valentina empezó a perder la alegría de su sonrisa. Desde entonces, nunca más la recuperó. 
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    Hace más de seis años que sucedió, y Abel aún recuerda ese momento claramente:  
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    Desde pequeños siempre iban juntos a todos los sitios: Julia, Aurora, Abel y Valentina. Sus lazos de amistad habían conseguido crear un vínculo envidiable, confidentes unos de otros, de compartir risas, diversiones y problemas. Esa tarde se habían reunido en el estudio que tenía alquilado Valentina y estaban sentados alrededor de la pequeña mesa que ocupaba el centro de la estancia. Apagaron las luces para alumbrarse con velas, crearon un ambiente místico y confortable y, al instante, las sombras comenzaron a dibujar siluetas fantasmagóricas en las paredes. El humo grisáceo de la barra de incienso extendió su peculiar olor por el pisito. 

    —Valentina, ¿sabes qué es lo que quiero saber? —preguntó Julia mientras observaba como su amiga se preparaba—. Si Brian y yo vamos tan en serio como creo que vamos. Estoy segura de que es el definitivo. —Y su mirada repasó a cada uno de sus amigos mientras que trataba de ponerse cómoda en la silla que ocupaba. Julia no ambicionaba gran cosa. O quizás todo lo contrario, porque como muchas otras personas, su único deseo era encontrar a su otra mitad. Para ella conseguir ese propósito era sinónimo de estabilidad y felicidad. 

    Todos dejaron escapar sonrisas inseguras, pues no se lo tomaban a broma. Habían jugado muchísimas veces a echar las cartas del tarot, y pronto descubrieron que su sensitiva amiga adivinaba sucesos imprevisibles, intuía presencias, soñaba cosas reveladoras y, lo más importante, nunca desacertaba en sus predicciones. 

    —Yo prefiero preguntar si conseguiré ser una bailarina algún día. —La voz de Aurora sonó ansiosa. Ninguno de los que estaban allí reunidos desconocían que su deseo era dedicar su vida a lo único que le gustaba, pero para sus padres esa alternativa era una ilusión de adolescente, y aprobaban el baile como simple afición momentánea.  

    —Pues yo si seré actor. Pero por favor, si tus cartas dicen que no, dime una piadosa mentira y guárdate tu sinceridad para ellas. —Abel sonrió ante la exagerada reacción ofensiva de sus amigas. 

    Abel, Julia y Aurora aún seguían estudiando. Tenían claro que era fundamental subir la escalera peldaño a peldaño. Sus futuros inciertos no les hizo perder de vista la construcción de sus presentes. Siempre fueron sensatos, algunos decían que Abel era incluso calculador. Pero por suerte, él siempre supo diferenciar la locura e irresponsabilidad transitoria de su adolescencia, con retirar las manos del timón que dirigía su vida. 

    Pero Valentina era otra historia. A consecuencia de su deplorable situación familiar, se vio obligada a trabajar en cuanto terminó sus estudios básicos. Ahora se la veía feliz, a pesar de que su vida no era fácil, incluso tras el descubrimiento, tres años atrás, de su inesperado embarazo: “Vives con tu abuela y tu tía”, le dijeron Julia y Abel, “y para agravar más la situación, te quedas embarazada de un estirado hijo de papá. Él nunca se hará responsable de un problema que durará toda la vida.”  

    Aurora fue la única que estuvo en contra de cualquier interrupción. Pensaba que debía seguir adelante con las consecuencias de su falta total de prudencia: “Has sido una inconsciente al dejarte seducir por un chico inalcanzable. ¡Y ahora te quedas embarazada! Como si no tuvieras ya problemas... Pues ahora debes afrontar tu idiotez y soportar estoicamente el enfado de tu familia y la indiferencia de tu novio. Ese tío es una bala perdida, un fracaso, una mentira. No pienses que se quedará junto a ti para ayudarte.” 

    Pero contrariamente a lo que todos esperaban, Karim se quedó a su lado. Cierto era que ser hijo único de una poderosa y adinerada familia parecía resolver ese inesperado problema, pero opuestamente a lo que esperaban todos que sucediera, los padres de Karim exigieron que acabara su relación con Valentina a cambio de una manutención para el bebé. Él nunca aceptó las pretensiones de su familia y permaneció junto a ella, por lo que se vio obligado a abandonar su casa y el apoyo económico de sus progenitores. 

    Valentina no tuvo mejor suerte. Su abuela y su tía montaron en cólera y tampoco apoyaron la locura de ayudarla a criar al futuro bebé. Así que la pareja se vio obligada a afrontar las consecuencias de su decisión. 

    Alquilaron un pequeño estudio para vivir. Karim tuvo que dejar el conservatorio de música y no volvió a tocar el violín. Sus padres consideraron que los instrumentos eran parte de su propiedad, así que renunció a su cómodo mundo musical para trabajar como mozo de almacén. Valentina de camarera. Nunca fue fácil. Las deudas eran altas y los gastos crecían tan deprisa como el pequeño Ángel. Había escasez, privaciones, a cambio de que el niño tuviera leche, ropa, pañales, y una permanente sonrisa llena de felicidad. Ambos dejaron de ser los protagonistas de sus vidas y el primer plano lo ocupó un niño de piel color caramelo, ojos grises y oscuro pelo ensortijado, un amor en estado puro, un pequeño que inyectaba energía y entusiasmo a la carga que Karim debía de transportar día a día, y al cansancio de Valentina tras horas sirviendo.  

    Esa tarde, Valentina extendió las cartas sobre el tapete con la expresión seria de quien es consciente de la gran responsabilidad que implica tener su don. Un denso silencio envolvió a todos, las risas se apagaron y la expectación se abrió camino. Tenían poco tiempo hasta que reaparecieran Karim y Ángel en el pisito. Entonces ese entrañable clima de amistad y risas se vería interrumpido por el distante Karim, el cual era “non grato” para los amigos de Valentina. A ninguno les gustaba, huían de su compañía por considerarlo una persona destructiva, peligrosa. Valentina fue la única que vio en él lo que los demás fueron incapaces de ver, salvo quizás, a un joven endemoniadamente atractivo que tenía grabado la palabra “danger” en la frente. 

    —Lo siento Julia, pero las cartas no me hablan de una vida junto a Brian. Puede que ahora lo encuentres injusto... —La mirada verde de Valentina se clavó en Julia. Su voz sonó impersonal. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Eso que crees ver en él …bueno, no sé cómo decírtelo, pero creo que no es sincero. Hay terceras personas. 

    Julia quiso replicar, convencerla, pero Valentina no trató de justificarse. Nunca le gustó jugar a los futuros augurios. Siempre decía que la ignorancia hacía a los valientes, quizás porque su don le hacía vivir antes de tiempo un futuro que todavía no había llegado, y eso le resultaba abrumador y terrible. 

    —Lo siento, pero eso es lo que veo. Aunque con el tiempo conocerás a otra persona y conseguirás el amor que deseas. Pero con Brian no. 

    Le tocó el turno a Aurora. Volvió a extender las cartas sobre el tapete y miró su simbología. En una ocasión explicó que no se trataba de saber qué significaba cada dibujo, sino más bien de dejarse llevar por la intuición y fijar su mirada en lo que llamaba más su atención.  Siempre existían cartas que hablaban más alto que otras, y a menudo esa información iba acompañada por un fuerte presentimiento. 

    —¿Y bien? —preguntó Aurora impaciente ante el largo silencio meditativo de Valentina. 

    —Veo que las posibilidades de éxito son lejanas, pero si trabajas lo suficiente conseguirás dedicarte a lo que te gusta. También veo a alguien… —Se detuvo durante unos segundos. La expectación era grande, e hizo que todos retuvieran el aire inconscientemente—: Sí, alguien te ayudará a conseguir tus sueños. Y viajarás, veo muchos viajes.  

    —¿Qué alguien me ayudará? —Aurora creía que lo podía hacer mejor, que estaba echando las cartas de tarot sin ganas. Al fin y al cabo, habían interrumpido una entrañable siesta familiar y echado de su nido de amor a Karim y al pequeño Ángel en su día de fiesta, con tal de obtener información de un futuro que les pareció muy lejano. 

    Valentina comenzó a explicarle que las certezas no existían y, aunque todo estuviera escrito, las decisiones tomadas por el camino podían hacer posible que la realidad futura fuera otra. Pasó mucho tiempo intentando explicar que el tiempo es holográfico. Se trataba más bien de un solo instante en el que se determinó las vidas y las lecciones de cada uno. Incluso puso el ejemplo de una línea vertical simbolizando un único instante, y las innumerables aristas horizontales representando las múltiples alternativas. A pesar de su esfuerzo, ellos nunca lograron entenderlo.   

    Dejando como imposible la comprensión de un tema tan abstracto, le tocó el turno a Abel. Le pidió que hiciera dos mitades de la baraja y eligiera uno de los montones que había separado. Este escogió el montón de la derecha. Valentina se quedó con la parte seleccionada y fue depositando las cartas sobre la superficie del tapete. Se descubrieron diferentes dibujos, apareció el sol, la luna, el mago… símbolos que no decían nada pero que ella leía como si fuera un texto. 

    —Abel, tu vida está acompañada por la estrella. Conseguirás todo lo que te propongas, aunque las cartas me hablan de que en un futuro una relación muy importante se romperá. Ten cuidado, porque veo mucha envidia, incluso celos, y eso puede ser la causa de tus problemas. 

    —¡Esto sí que es bueno! —exclamó entusiasmado—. ¡Éxito! Va a ser muy difícil evitar que me envidien. 

    —¿Y por qué lo ves tan claro con Abel? —preguntó Aurora con evidentes signos de molestia. 

    —Pero chicas, ¿qué os pasa? ¿Y esas caras tan largas? —Abel soltó una gran carcajada y miró a sus amigas con ojos brillantes por la emoción. No podía creer que se mostraran tan poco entusiasmadas por tan gratas noticias. Así que dijo —: Es el riesgo que existe por querer saber el futuro antes de tiempo. 

    —¡Claro!, ¡como a ti te sale todo de maravilla! —replicó Julia —¿No has oído mi futuro? ¡Hay cuernos! 

    —Valentina ha hecho lo que le hemos pedido. ¿Qué más quieres? ¿Garantías? —Volvió a defenderla. 

    —¡Uy! ¡Aquí hay algo! —exclamó Julia con burla.  

    Todas se rieron. Abel aceptó con agrado la broma poniendo las manos sobre su pecho y diciendo con exagerada pasión: 

    —¡Me habéis pillado! Lástima que el corazón de Valentina está ocupado. 

    Pero en ningún momento se le ocurrió confirmar con seriedad sus palabras. Los sentimientos que sentía hacia su amiga se habían transformado en una serena amistad carente de esperanza. Ella ya había entregado su corazón a una persona que, aunque pertenecía a una clase social favorecida por el dinero, era problemático, jugueteaba con drogas, y las broncas y arrestos nocturnos eran algo habitual en su vida: “Pero claro, no hay nada que el dinero de papá no pueda arreglar. Es un cabrón con suerte”: Pensaba con rabia.  A pesar de su deplorable reputación, de las correrías y enredos que siempre parecían perseguirle, reconocía que Karim se comportaba inmejorablemente con ella, incluso había renunciado a las comodidades, a su elevada escala social y a su futuro como violinista, por estar con ella. Así que dejó aparcada la esperanza en lo más profundo de su corazón y se conformó con la amistad que los unía. 

    —Bueno, pues ahora te toca a ti saber tu futuro, Valentina—dijo Aurora—. Puede que los padres de “peligro” lo vuelvan a aceptar. Perdón, quiero decir de Karim —y rio como si hubiera contado el chiste más gracioso de la historia. 

    —No, no quiero saber qué pasará —contestó Valentina haciendo un mohín muy gracioso con su nariz. Ignoró la palabra con la que describían a Karim. Sabía desde hacía tiempo cómo lo llamaban, y solo era cuestión de tiempo que a alguien se le escapara.  

    Todos se deshicieron en súplicas y ruegos para que volviera a preguntar a las cartas. Después de varios minutos de tira y afloja sobre el tema, Valentina aceptó a regañadientes. Barajó sus cartas y adoptó ese aire ausente de concentración. Eligió el montón de la derecha y extendió una a una las imágenes mientras que, poco a poco, su rostro, de un permanente color tostado, comenzó a perder vivacidad. Sus ojos se abrieron con sorpresa y sus manos temblaron. Se removieron inquietos sobre sus asientos sin saber qué pensar ante la reacción llena de pavor de su amiga. 

    —¿Qué has visto? —preguntó alguien.  

    Miraron las cartas sin entender nada. Lo único que advirtieron era el dibujo desalentador del diablo, a su lado, la muerte. Valentina puso una carta sobre otra. Salió reinas, reyes, un corazón enorme cruzado por tres espadas, una torre incendiada y semiderruida cuya imagen no auguraba nada bueno… El silencio era tenso y nadie volvió a preguntar, mudos, expectantes. 

    Valentina barajó nuevamente las cartas con precipitación. La ansiedad se reflejaba en cada movimiento y sus nervios provocaron que algunas volaran por la mesa. Las recuperó enseguida y eligió nuevamente un montón. La secuencia de imágenes se dispersó por la mesa y, como si de un truco de magia se tratara, las cartas se repitieron, aunque con un orden diferente.  Con un brusco movimiento, Valentina se levantó soltando la baraja sobre el tapete, como si quemara. 

    —No hagas caso. —La voz de Aurora sonó esperanzadora—.  Sea lo que sea que te haya salido, no puedes tomártelo en serio. ¡Es solo un juego! 

    El grupo se deshizo en explicaciones sobre lo que creía haber visto, y la tarde acabó en fracaso. Encendieron la luz y apagaron las velas. Cuando volvió la claridad, el presente hizo de bálsamo reparador y, aliviados, descubrieron que aferrarse al presente era lo mejor que podían hacer, fuera de los inciertos futuros, de los miedos llenos de sospecha. “¿Quién desea saber lo que está por venir? Menuda idiotez”, pensaron. Aurora retornó a sus sueños como bailarina, Julia a su amor platónico. Únicamente Abel quedó rezagado, atento a las emociones de su amiga, a sus gestos, a su evidente abatimiento. Cuando ambos quedaron solos en la intimidad del estudio, le preguntó: 

    —¿Estás bien?  

    —Sí. —Pero un escalofrío recorrió su espalda.  

    Abel la abrazó y se perdió en su contacto, en la calidez que desprendía su cuerpo, en su sensibilidad y a la par en su inquebrantable fuerza…Ella se dejó abrazar, aunque en una oculta esquinita de sus pensamientos todavía permanecía la causa de su miedo. Todo su ser rememoraba ese presentimiento desgarrador que le hacía permanecer en un perpetuo estado de angustia.  

    —¡Mami! —La repentina aparición en el estudio de un niño de rostro angelical de ojos grises, piel morena y cabellos rebeldes y rizados, hizo que el abrazo se rompiera bruscamente. Ángel se acomodó entre los brazos de su madre reclamando su derecho. Abel sintió celos de ese mocoso de rostro tierno y angélico, pero ocultó sus verdaderos sentimientos con una sonrisa que no decía nada. Ella solo tenía ojos para su hijo, por eso no percibió las miradas de rivalidad que tuvieron Karim y Abel durante los breves segundos que duró su encuentro. 

    —¿Ya habéis terminado vuestro aquelarre místico? —preguntó Karim con frialdad. 

    Abel se apartó con un leve gesto de burlona reverencia para que “peligro” pudiera acceder a la reducida estancia. El recién llegado siempre conseguía hacerle sentir como un crío jugando a ser adulto, como alguien inferior. Torció el gesto con una clara evidencia del poco aprecio que sentía por él y dijo con burla: 

    —Es toda tuya. 

    —Me alegra saber que lo tienes claro. 

    Abel sonrió por despertar en el recién llegado tan evidentes celos. Los había visto abrazados, y eso lo reconfortaba a extremos insospechados. Aunque solo fuera por un instante, Valentina había sido suya. Pero no quería engañarse, era un triunfo vacío, sin vencedor ni vencido, puesto que ella ya había elegido. Miró a su amiga con el propósito de despedirse, pero ella seguía totalmente entregada a su hijo. Por eso volvió a sentirse como un actor secundario en el teatro de su vida, un segundón sin protagonismo, un sustituto fácilmente reemplazable.  

    —Pues ¡hala! Adiós. —Karim cerró sin contemplaciones la puerta del estudio ante sus narices. Nunca supo ser políticamente correcto y, con ese gesto, pretendía dejar claro a quien pertenecía esa familia. Abel sintió nuevamente que algo se le retorcía por dentro. Tras la puerta cerrada imaginó a Valentina acurrucada entre los brazos de Karim, quien borraba con besos sus miedos hasta apartarlos a un rincón de su mente, donde quedarían en la sombra, ignorados.” 
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    Ese fue el último día que Valentina cogería una baraja de tarot. También fue el día en que su amiga se apagó como una estrella, su brillo se mitigó y sus ojos dejaron de irradiar la luz que desprenden las personas felices. Abel se prometió a sí mismo que siempre estaría a su lado, haciendo todo lo humanamente posible para que volviera a recuperar la sonrisa. 
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    Acaban de escuchar palabras muy crueles por parte de la anciana, y ambos jóvenes la miran con ojos agrandados, quizás con el asombro que conlleva descubrir la inmensa maldad que puede albergar un corazón.  Karim coge la mano de Valentina y se la aprieta. Le quiere dar ánimos, recordarle que está a su lado y que no está sola.  Algo apartada está la tía Cleo observando la escena con sumo interés. Su sonrisa llena de despotismo demuestra que lo que está sucediendo le gusta. Es más, está disfrutando de lo lindo. Para celebrarlo, se sirve un buen vaso de ginebra. Así, sin más florituras. A seco. Al fin y al cabo, la noticia que han recibido es una buena excusa para celebrar la inminente despedida de su sobrina. De hecho, hasta desconocían que Valentina se estuviera viendo con ese joven. Aunque en realidad nunca hablaba con ellas, simplemente convivían compartiendo un reducido espacio, gastos comunes y responsabilidades. Para Cleo es alguien que tuvo que tolerar, pero que nunca aceptó por voluntad propia.  Y ahora viene con la noticia de que está embarazada. Así que este momento bien merece un buen trago. Ella se lo ha buscado. 

    —Voy a tenerlo. —La voz de Valentina suena como un susurro casi inapreciable. Está muerta de miedo, y se toca la barriga como si se agarrara a un salvavidas que la aleja de la locura.  

    La abuela hace un gesto desagradable con la boca y se acerca a su nieta con dificultad. No se mueve mucho. De hecho, siempre la acompaña su silla de ruedas. Dice que tiene dolores horribles y sus movimientos son cada vez más limitados. En los últimos tiempos casi ni se mueve. Así que Cleo asume todas las cargas. Por supuesto, eso no quita el hecho de que aproveche cualquier oportunidad para recodarle a Valentina su sacrificio. Por parte de la muchacha, siente que tiene una eterna deuda que será muy difícil de solventar. A la abuela no le importa: Ni sufre por la esclavitud de su hija, ni por la culpabilidad de su nieta. Lo único que le interesa es que Cleo la cuida. Es una suerte que no se haya casado y no haya tenido hijos a los que criar. Puede dedicarse exclusivamente a ella entre chanchullos, ayudas estatales, y hurtos de poca importancia. La vida nunca ha sido fácil para su familia. Su marido la abandonó cuando su hija pequeña, Claudia, solo tenía seis meses, y Cleo cinco años. Siempre han vivido en la miseria, dependiendo de las ayudas sociales, de lo que lograba robar para poder vender después, y de algún que otro hombre con el que logró mantener relaciones algo duraderas. Pero Anna Dueto nunca ha confiado en el sexo masculino. Por eso educó a sus hijas para que fueran desconfiadas y no se dejaran engañar con palabras bonitas llenas de amor y sueños prometedores. Eso no existe. La vida es una puta tragedia griega. Aunque con Cleo tuvo suerte, con Claudia fue diferente.  La chica se perdió, se dejó seducir por las drogas, el sexo, y el dinero fácil. Y ahora viene su nieta, Valentina, hablando de amor, de esperanza, de familia y de futuro. La muy ilusa todavía cree en los cuentos de hadas, en las promesas, en que la vida es una novela con final feliz y en que existe algo llamado amor. Siempre ha sido una soñadora, le gusta leer, y cree poder salir algún día de ese barrio. 

    A pesar de sus limitaciones, da esos dos pasos que la separan de Valentina. Sin que nadie pueda adivinar su intención, le da una fuerte bofetada. El cuerpo de la joven sale despedido hacia atrás, la cara latiéndole, sorprendida, dolida, humillada. Aunque Karim enseguida se pone delante deseando alejarla de esas mujeres.  

    —¡Uy, señora!  No se le ocurra volver a tocarla. Jamás…— dice con voz extraordinariamente suave, como si masticara las palabras—. Y dé gracias a que hoy me haya despertado feliz, porque no suelo ser amable con quien hace daño a Valentina. 

    Los ojos de Karim despiden rabia. Tía Cleo se ríe y aplaude fervorosamente rompiendo la tirantez del momento. Está exultante, llena de entusiasmo, de optimismo. Es como si viera la representación de la mejor comedia del mundo y disfrutara de las mejores escenas.  

    —¡No!, ¡por favor! otra vez, que no lo he visto bien…—Y vuelve a aplaudir como una niña emocionada. Después se vuelve a llenar el vaso de ginebra sin perder su sonrisa. 

    —Ya podéis salir de esta casa. Siempre he sabido que eras tan puta como tu madre, y tu vida será tan “desgraciá” como la suya. No vuelvas nunca más por aquí, ¿lo has entendido?  —Esperó a que su nieta afirmara con la cabeza, los ojos bajos, llorando en silencio, temblando todo su cuerpo—. Eres una desagradecida. Nunca has sabido valorar que no acabaras en un hospicio de mala muerte, ni que en esta casa no se traficara con drogas, o que no consintiéramos prostituirte a pesar de las ofertas que nos han ofrecido por ti. Aun así, nunca te ha faltado “na”.  Pero hemos dejado de hacer caridad. ¡Fuera! 

    —Recogeré mis cosas —dice Valentina asustada, ansiosa por salir de ese nido de culebras. 

    —¿Qué cosas? —La fría voz de su tía y la barrera de su cuerpo enorme, bloquea su paso y evita que avance hacia su diminuta habitación. Valentina se detiene insegura—. “Na” de lo que hay en esta casa es tuyo, negra. Vete y no vuelvas nunca. 

    Valentina agacha la cabeza y retrocede con angustia para separarse del voluminoso cuerpo de su tía. Ninguno mueve ni una pestaña, pero las palabras caen sobre ambos jóvenes como si alguien les hubiera volcado sobre sus espaldas un enorme peso que provoca que se encojan ligeramente. La mano de Karim agarra la suya y se la aprieta: 

    —¡Déjalo ángel! Y sal de aquí con la cabeza bien alta, que tu corona no se caiga por nadie. 

    Karim le anima a salir de esa estancia reducida, sucia y desordenada, tirando de su mano levemente. Todo es caos, miseria. Él no está acostumbrado a ese tipo de ambiente, a pesar de que en los últimos años frecuente las sucias calles del barrio de chabolas de El Pazo. Aun así, nunca había entrado en la casa de Valentina, y su alma cayó al suelo al descubrir donde ha vivido todos estos años su adorada mulatita, la niña que le ha quitado el miedo, la persona que le ha hecho descubrir todo lo que tiene en su interior: Una riqueza inmensa en forma de caricias, de palabras bonitas, de miradas y besos robados… Ahora entiende cómo se siente Valentina cuando vuelve al lugar donde solo reina la pobreza de ternura, de cariño, y donde el día a día lo llenan las amenazas y el resentimiento cargado de maldad.  

    —¡Uy! ¡Sí! ángel…—repite con burla tía Cleo. Pero después su forzada sonrisa es reemplazada por un evidente desprecio. Como escupitajos llenos de flema, dice: —Salid de esta casa, y tú, princesa, no te atrevas a volver. Aquí hemos dejado de cuidar a bastardos de la realeza.  

    Casi corren. Salen asqueados, frustrados, asustados y a la vez asombrados. Karim tira de ella sin soltarla, con la intención de alejarse de la chabola lo antes posible. Valentina nota como su pecho late despavorido, alocado, mientras que trata de seguir el ritmo de su novio. Es una contradicción lo que siente. Liberada por salir al fin de ese ambiente opresivo, pero también aterrada por un futuro incierto. No dan más que una leve carrera para alejarse del grupo de chabolas más cercanas, cuando Karim se detiene y la rodea con sus brazos con urgencia, protegiéndola con su cuerpo de todo aquello que les rodea. La abraza con fuerza atrayéndola hacia su pecho, apretándola, haciéndole incluso daño, como si quisiera asegurarse que permanece entera junto a él mientras que ambos atraviesan el desasosiego juntos. Al menos tienen una leve certeza: están juntos. 

     Siente la respiración acelerada de Valentina y cierra los ojos perdiéndose en el consuelo que siente al tenerla a su lado. 

    —Valentina…no tengas miedo. Hoy empieza una nueva vida para los dos, y nunca más volverás a vivir en una chabola, ni suplicarás abrazos, ni buscarás cariño entre la basura... No lo voy a permitir, aunque tenga que vender mi alma al diablo. Yo siempre cuidaré de ti. Siempre…  
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    Ves a verlo… 

      

              Se despierta recobrando el aliento que parece querer abandonar su pecho. Nota como su corazón palpita enfebrecido por las emociones impulsadas por su sueño. Sus lágrimas delatan lo que Karim aún le hace sentir. No tiene sentido seguir negándolo, él siempre tuvo la llave de su corazón, a pesar de que después la lanzara al río olvidándose por completo de sus promesas. Y aunque ella ya había palpado la vulnerabilidad que se siente cuando alguien te abandona sin volver la vista hacia atrás, ahora se repite la misma la historia.  

    Irritada por sus debilidades, se levanta del sofá cama donde duerme y se acerca al fregadero de la diminuta cocina para poder llenar un vaso de agua y bebérsela. Ante el frío líquido que baja por su garganta, consigue poner esa coraza hermética en su evidente sensibilidad. Después se pasa los dedos empapados por la cara, por su pelo, en un intento de aplacar la subversión de sus rizos en rebeldía y amedrentar así su intranquilidad. 

    —Bien, que Karim esté aquí no quiere decir nada. —Deja escapar una risa llena de amargura y dice en voz alta, como para obligarse a despertar del sueño—. Además, han pasado seis años, ¿serías tan imbécil de aceptarlo en tu vida, después de tanto tiempo de indiferencia? 

    —Sabes perfectamente que el tiempo no existe. —La voz de Samanta hace que se sobresalte. La busca entre la oscuridad hasta que al fin la localiza a un lado de la estancia, perdida entre la penumbra.  

    — Él se marchó sin mirar hacia atrás. 

    —Sí, pero, ¿no fuiste tú quien le pidió que se alejara? 

     —Se fue y nunca más volvió. ¿Qué crees que puede significar eso? Para mí está más que claro. —Y chasquea la lengua entre sus dientes con fastidio. Samanta es como su Pepito grillo particular. Siempre está ahí para ponerla entre las cuerdas y obligarla a enfrentarse a sus propios errores. 

    —Él se fue con el corazón tan roto como el tuyo, y la razón por la que no volvió es una incógnita con la que tendrás que aprender a vivir —replica Samanta ignorando sus reproches. 

    Valentina vuelve a acostarse con un suspiro. 

    —No me sirves de mucha ayuda, la verdad. Siempre lo defiendes. —Alarga la mano para tocar el lado de la cama que siempre ocupaba Karim y Ángel. Está frío, vacío. De pronto, el sofá cama parece muy grande. Pero no llora, porque hace ya mucho tiempo que sus lágrimas se han acabado. Los pensamientos enraizados de su pasado se volatizan entre las caprichosas vigas del techo, tan pronto como vuelve a llegar a la misma conclusión de siempre: 

    —Sam... ¿Y si nunca lo hubiera conocido? ¿No sería todo más fácil? 

    —¿De verdad quieres saberlo? —Samanta se acuesta de lado y la mira en la oscuridad esperando su respuesta. Pero Valentina se vuelve a hundir en un profundo y agitado sueño… 
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    Está en un lugar oscuro. Desde el primer momento es consciente de que todo lo que ve es parte de un sueño. Una repentina claridad se abre camino muy suavemente a su derecha. Es una luz diáfana, blanca y envolvente que va acercándose más y más a ella. Toda su atención está puesta en esa atrayente luminiscencia que va tragando a la oscuridad. De pronto, una voz dice:  

    —Mami, ¿quieres jugar conmigo? 

    ¡Dolor! Nota esa familiar punzada dolorosa y su corazón late enloquecido al escuchar la voz de su hijo. Lo busca con la mirada, pero no lo encuentra. Está desesperada, necesita verlo, tocarlo, volver a abrazarlo. Se ve sumergida en tal estado de ansiedad que empieza a sentirse muy incómoda. Pero antes de que la desesperación la domine completamente, vuelve a oír su infantil voz llena de coherencia y sensatez, extrañamente madura: 

    —Mami, si tienes miedo te alejarás de mí.  

    Respira profundamente para aplacar los incontrolables y erráticos latidos de su corazón. Cuando reconoce que está más tranquila, empieza a concebir a su hijo de forma diferente, no bajo formas que limitan fronteras, no como cuerpos separados, sino como amor que se integra y une. Le invade una profunda paz.  

    —Deja que te enseñe lo que hubiera ocurrido si no hubieras conocido a mi papi.  

    Valentina no está muy segura de querer saberlo. Si no hubiera coincidido en la vida con Karim, ¿sería todo diferente? ¿Habría padecido o sufrido de la misma manera? Las incógnitas hacen que, a pesar de sus reservas, en el fondo desee saber más.  

    De pronto, sin tiempo para asimilar lo que está sucediendo, se encuentra siendo la espectadora de una película a todo color en un escenario totalmente diferente: 
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    Karim está practicando la ejecución de una pequeña pieza creada para lucimiento del solista que se propone deleitar al público con sus habilidades. Las sonatas y partitas de J.S. Bach, aparentemente no parecen ser dificultosas, sin embargo, son de una enorme densidad y profundidad musical. Karim lo sabe, por eso le gusta lucirse en el escenario y alimentar a su ego musical.  Mientras, una mujer de rizada melena castaña lo observa al otro lado de la vacía estancia.  

    Valentina se emociona al volver a escuchar la música que logra arrancar de ese instrumento con formas de mujer, mientras desliza sus dedos por las cuerdas. Se recrea observando sus ojos cerrados y su semblante concentrado. El pelo del color del trigo que siempre ha caracterizado a Karim, le cae sobre su frente ante los movimientos que realiza para seguir el ritmo de la melodía. Su expresión, ausente, manifiesta que vive por y para ese momento.  

    Cuando termina la melodía abre los ojos, y Valentina aprecia el extraño color de sus pupilas, ese tono grisáceo como el de un cielo plomizo que augura una futura tormenta. Pasan breves segundos en los que la mujer que está al otro lado de la estancia se recompone. Toda la emoción que parecía sentir cuando Karim tocaba el violín, es completamente transfigurada por una máscara de frialdad y rigidez.  

    Él también endurece su semblante al verla, abandona el instrumento y cruza la lujosa estancia hasta llegar a un pomposo mueble bar. Una vez allí, se echa whisky en un vaso. Da un sorbo y se recrea en las sensaciones que le transmite, en los detalles. Lo retiene en su boca antes de tragárselo. Como parte de su sueño, Valentina es capaz de percibir como propio los matices del brebaje. Pasas, café, puede que naranja amarga. Se lo traga. Le quema la garganta. Su rostro se contrae durante un leve instante y su pelo revuelto despide leves destellos dorados al estar contra la luz de la ventana que tiene detrás. Después dice con voz profundamente fría: 

    —Hola Zoë. Supongo que tu visita no es para escucharme tocar.  

    —Supones bien —contesta la mujer con estudiada frialdad. Y cruza la espaciosa estancia. Valentina admira su porte elegante y distinguido. Adivina enseguida que es una mujer de buena cuna, criada en la riqueza y cuyos modales demuestran una educación refinada. Se toma su tiempo en pasear, en observar las paredes recubiertas con ostentosos adornos, y en volver a dirigir su mirada hacia Karim. En su rictus se aprecia claramente desdén: 

    —Quiero el divorcio. 

    Karim también se toma su tiempo para asimilar la noticia. Vuelve a llenar el vaso de líquido ámbar, un poco más de la mitad, y se lo bebe de un solo trago, esta vez sin degustarlo. Valentina siente el desamparo y la desesperación que oprime su corazón. Es una palpable amargura que lo invita a sumergirse en la engañosa salida de olvidar su dolor a través del alcohol. 

    —¿Por qué tuve la absurda esperanza de que lo nuestro se podía arreglar? 

    —En realidad nunca ha habido nada que arreglar—replica Zoë con frialdad—. Nuestro matrimonio fue un acuerdo entre familias que ha acabado en un trágico final, eso es todo. 

    —¿Así de simple lo ves? Yo siempre creí que hubo algo más. —Karim deja ver su decepción, aunque no quiere que ella note el pellizco que se le ha agarrado en las entrañas. 

    La mujer se acerca y le rodea el cuello. Lo hace con tanta tranquilidad que parece que sus movimientos son a cámara lenta. Su mirada se hunde en sus ojos y se recrea en la contemplación ausente de palabras.  Después le besa, fruto de un impulsivo e inexplicable arrebato. Él responde al beso y le rodea la espalda, la atrae hacia su cuerpo y profundiza en el baile de sus lenguas. Como si hubiera recibido una carga eléctrica, Zoë se separa rápidamente para decir con voz melosa: 

    —Siempre has sido un romántico. Pero para ser sincera, hace ya tiempo que ambos evitamos estar juntos. Yo viajo a Suiza, y tú tomas esas sustancias a las que tanto te has aficionado. —Se aleja contoneando sus increíbles caderas—: Además, soy más feliz cuando no estás conmigo.  

    Karim afirma con la cabeza y sonríe. Es una sonrisa falsa, dolorosa, que va acompañada por gestos que denotan un claro pesar.  

    —Sí, eres muy sincera. Pero olvidas un asunto muy importante. —Se acerca a ella acortando la distancia y le coge del brazo para evitar que se aleje de él —: Debemos pensar en Georgina. 

    —Lo estoy haciendo. 

    — ¿Y no crees que nuestra hija se merece lo mejor de ambos?  

    — De ti no. 

    —¿Cómo que de mí no? —La mujer zarandea su brazo para soltarse, pero la mano de Karim se ha convertido en una garra ante sus amenazas. Ella hace un leve mohín con la nariz mientras que exclama airada —¡Suéltame! 

    —Zoë… 

    —No trates de utilizar tus encantos conmigo. Tú y yo sabemos que estás demasiado enamorado de tus adicciones. No creo que sea bueno para Georgina que tenga como referente a un padre que se droga y emborracha. Está mejor lejos de ti. 

    Karim la coge esta vez de ambos brazos. La simple alusión sobre su mala influencia y la oscura intención que esconde, provoca que se enfurezca. Sus ojos se han oscurecido y la voz que sale de su garganta es ronca, forzada, extrañamente temblorosa. Bajo la superficie de sus palabras se aprecia el miedo que araña su alma y que lo trata de ocultar bajo una espesa capa de rabia. 

    —Ella es lo único que tengo, no puedes apartarla de mí.  

    —Y yo no quiero que tenga ninguna relación contigo —contesta Zoë con una frialdad admirable. Sonríe, parece que disfruta viéndolo sufrir, enloquecer de dolor.  

    Karim adora a su hija, eso nunca lo ha dudado. Pero algo en su interior le hace desear verlo derrotado, vulnerable, frágil. Zoë no desconoce que se ha casado con ella presionado por los continuos reproches de sus padres. Sí, resulta paradójico que Karim sea la misma persona que se mueve por cualquier ambiente con la habilidad de un malabarista, que conquista a todos, un seductor que roba corazones pero que siempre ha ignorado el de ella. Solo le importa su música, sus adicciones y como no, su hija Georgina. Y ella no puede privarle de nada salvo de tener cualquier contacto con la pequeña, algo que, para qué negarlo, la llena de placer y satisfacción.  

    —¡No puedes alejarla de mí! —exclama apretándole los brazos con fuerza. 

    —¡Haré algo más que alejarla de ti! —A pesar del dolor que siente por la fuerza con que la retiene, sonríe triunfal al ver el miedo en su rostro. Él ha dejado de fingir y está desquiciado, nervioso, dolido…  

    — Te voy a hundir en la más absoluta miseria, vas a tener una reputación tan deplorable que ni esa hermosa música que eres capaz de crear, va a conseguir que levantes cabeza. Es más, puedes estar seguro de que, para Georgina, su padre ha muerto.  

    —No te atreverás… 

    —¡Claro que sí!  

    Karim trata de retenerla, dolido por sus frías amenazas. Forcejean.  Zoë intenta poner distancia, alejarse lo antes posible de ese demonio que le impide su huida. Con desesperación, pierde la paciencia y le da una bofetada, fuerte, con rabia. Karim se la devuelve. Asombrada e indignada por su respuesta, se toca la mejilla dolorida mientras que una indescriptible furia se va adueñado de ella. 

    — Estás enfermo. ¡Y apestas a alcohol!  Y te aseguro Karim...no volverás a ver a Georgina. 

    —No podrás quitármela. 

    —De hecho, ya lo he hecho. En breve recibirás una carta de mi abogado donde se te solicitará una cuantiosa manutención y por supuesto, alejarte de nosotras. Gracias a tus adicciones y a tu temeridad, vivo con una angustiosa ansiedad y necesito atención psiquiátrica. Temo que en cualquier momento cometas una locura.  

    La mujer sonríe cínicamente mientras que, con una recuperada calma, se acerca a la puerta que la conduce fuera de la estancia, con la mejilla enrojecida, palpitante, los brazos con las marcas de sus dedos, pero con una gran sonrisa llena de satisfacción en su boca. 

    —Yo también puedo comprar miles de abogados, y te aseguro que haré todo lo que esté en mi mano para demostrar que mientes. —Pero su voz se ha quebrado, y su rabia se ha transformado en un intenso dolor que hace que palidezca.  

    —Pues nos veremos en los tribunales. Adiós, mi guapo Karim. Ha sido un fructífero placer conocerte. —Y le manda un beso con la mano. 

    Valentina nota el dolor que siente el violinista, experimenta como propio el inicio de un latente odio que se entreteje tras cada decisión impulsada por el miedo. 

    Susurros roncos brotan de la garganta de Karim, sus manos tapándose la cara, su corazón roto de mil pedazos. Se abalanza desesperado hasta el mueble bar y, con mano temblorosa, se llena un nuevo vaso de whisky. Se lo bebe de golpe. Un gesto delator da a entender que el líquido le abrasa por dentro. La función del brebaje necesita tiempo para ejercer el efecto amnésico y alejarlo del dolor. Así que, tras su intento de huir del dolor a través de la bebida, lanza el vaso contra la pared más cercana.  

    Valentina observa los miles de trocitos diminutos de cristal esparcidos por el suelo. Son como lágrimas solidificadas que dan a entender lo que Karim es incapaz de expresar con palabras. 

      

      

    Ves a verlo… 
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    Nuestra historia prosigue durante una tarde muy parecida a la del comienzo. El sol está cayendo y un velo misterioso envuelve el ambiente que los rodea. Los colores pierden el brillo, las sombras aparecen, y el frío intenso provoca que la gente camine encogida para protegerse del gélido aire invernal. Karim tiene la capucha puesta, aun así, el viento le pincha la cara, como si fueran esquirlas de cristal contra su piel. Su respiración, acelerada por el esfuerzo, despide un vaho caliente en el aire. Lleva más de una hora siguiendo un trote continuo, orientándose a golpe de instinto: Ha atravesado el parque central, ha rodeado la periferia de las calles colindantes, sin destino fijo, corriendo por lugares donde los recuerdos le saludan en cada esquina.  

    A esa hora de la tarde la gente se arremolina por las aceras e impiden que su carrera avance veloz y fluida. La Navidad ya está aquí y todos aprovechan esos últimos momentos para realizar compras pendientes. La fiebre navideña se ha adueñado de la ciudad, y la gente parece poseída por algún tipo de sustancia psicotrópica que les hace permanecer en una perpetua felicidad. Un sentimiento de buenos propósitos invade sus espíritus. El fugaz reflejo de su semblante en un escaparate le recuerda que él había sido uno de ellos. Por eso Karim sortea las zonas más concurridas, para escapar de las aglomeraciones. Hace ya mucho tiempo que huye de ellas. Hasta ahora sus días se reducen a realizar una rutina que le hace sentirse relativamente satisfecho. Se dedica exclusivamente a llevar a cabo los innumerables conciertos que tiene contratados, a viajar por el mundo y a grabar sus próximas ediciones. Para llegar a lo más alto ha tenido que renunciar a muchas cosas que antes eran el eje de su vida. Se permite pocas diversiones, salidas y fiestas, y evita cualquier atadura que le reclame tiempo y dedicación. Es la vía de escape que ha encontrado para huir de su dolor: Verse arrastrado por una espiral repetitiva que le roba jornadas. Se ha volcado con tanta desesperación a la música, que las fechas especiales han dejado de tener el mismo significado que antes. 

    Siente que está realizando una carrera y no simple running, pues su ritmo es acelerado, como si todos los recuerdos le persiguieran con un cuchillo entre los dientes amenazándole con perturbar la paz que ha logrado alcanzar hasta ahora. Aunque sus piernas están cargadas, el pecho ya casi ni le molesta. Ha rebasado el límite del esfuerzo, y ahora podría correr sin parar hasta caer inconsciente. Mira a su alrededor y se da cuenta de hacia dónde le han guiado sus pasos. Está en el barrio El Pazo, el mismo barrio chabolista que solía frecuentar de adolescente. No debería estar ahí, no es un sitio seguro. Así que consciente de que tiene que abandonar ese lugar, pero sin desear detener su ritmo, recorre la calle principal para salir de la zona por el otro lado. Sin pretenderlo, sus recuerdos vuelven a ese rincón de su memoria que permanece cerrado desde hace ya mucho tiempo. Es triste: Cada esquina, cada calle, cada chabola, le lanza dolorosas dentelladas. Parece no existir, pero sabe que en su mente hay una oculta esquinita que él se niega a visitar. Por eso aprieta la mandíbula, cierra los puños con fuerza, y aligera el trote. Hace ya muchos años que descubrió que el deporte es una forma magnífica de descargar esas penas que pesan tanto, de que su mente se vacíe y únicamente piense en dar un paso más. Solo uno más. Al fin y al cabo, en eso consisten sus días, ¿no? Un paso más, un día más, un instante más, y otro, y otro… 

    —¿Karim? ¿Eres tú tío? ¡Eh! ¿Ya no saludas a tus viejos colegas, hermano? 

    Una mano lo detiene. Él no quiere parar, pero esa mano desconocida tira de su sudadera gris e impide su avance. Entonces su carrera se interrumpe. Su mirada tarda unos segundos en enfocar al hombre que tiene frente a él. El sobreesfuerzo físico hace que su corazón lata despavorido y se le nuble la imagen. Se dobla sobre sí mismo y realiza profundas inspiraciones para serenar sus constantes y ralentizar su ritmo cardiaco. Ese es el momento en que logra identificar a la persona que le ha interrumpido su alocada carrera. 

    — ¿Willy? ¿Willy “el pupas”? 

    Karim escudriña ese rostro casi desconocido. Willy le sonríe. “Sí, es él. ¡Pero que te ha pasado, joder! ¿¡Qué has estado haciendo con tu vida!?”: Piensa para sí mismo con sorpresa. Por fin ha reconocido su sonrisa, aunque le faltan casi todos los dientes, su alta y robusta figura se ha encorvado, y su rostro ha cumplido muchos más años de los reales. 

    —Sí… el mismo. Te veo bien…hermano…—dice Willy con una amplia sonrisa. Le da varias palmaditas sobre el hombro con evidentes muestras de alegría por volver a verlo —: Sé que te has hecho tope famoso, ¡te he visto en la tele! 

    Vuelve a enseñar su deplorable dentadura y ríe escalonadamente, como si le faltara aire en sus pulmones para soltarlo de golpe. Parece no importarle ver la cara de sorpresa que tiene Karim, sabe que necesita tiempo para reponerse del shock. Willy sigue hablando con voz ronca, demostrando lo contento que está de volver a ver a “el músico”, como siempre le llamaban.  

    — Yo siempre digo que te conozco.  

    Karim traga con dificultad. Es como echarle un vistazo al pasado y descubrir el despropósito de toda esa locura. Ve a su antiguo colega tan mal, que le cuesta asimilar la hipocresía a la que ha estado jugando. Hasta ese momento no es consciente de que él estuvo al otro lado de la indiferencia, cuando le daba muy poca importancia a la vida y los días tenían como único propósito conseguir un chute. Vuelve a tragar con trabas, tiene la garganta seca y su saliva parece ser tan agria como un chorro de vinagre. Contempla la figura desmirriada de su amigo, sabiendo que él mismo estuvo a un paso de ser otro Willy. Otra alma descarriada y perdida que trata de llenar un vacío existencial con sustancias envenenadas, buscando un trago, un chute, una salida a su inexplicable insatisfacción. El juego al que se descubre haber estado jugando pesa sobre su vergüenza, y un escalofrío le recorre la columna vertebral. 

    Entonces, en ese momento, como si una abrumadora claridad despejara la oscuridad que anida en su alma, siente que todo lo ocurrido tiene sentido. Es una revelación sublime que le habla de lo que pudo haber pasado si no hubiera tomado la decisión más importante de su vida: Dejarlo todo por Valentina y su hijo. ¿Cómo desear olvidar un pasado que, aun siendo muy doloroso, también le aportó muchas cosas positivas? Durante años se ha impuesto el olvido, la ausencia de recuerdos, evitar a toda costa cualquier situación que le enviara una información que quería desterrar. Pero ahora siente que tiene muchas cosas que pensar. Empieza a dudar de la eficacia de esa armadura de indiferencia que siempre ha llevado puesta y que en realidad no le ha protegido de nada. Solo lo ha aplazado. Y por primera vez desde hace ya más de seis años, baraja la posibilidad de que ha llegado el momento de enfrentarse a sus recuerdos para poder estar en paz. Pero por ahora aparca a un lado sus pensamientos, con la resolución de buscar el momento idóneo para hacer algo sumamente doloroso, pero fundamental: Recordar. 

    —¡Willy! Estás hecho una mierda. —Y le da leves golpecitos en el hombro con afecto. 

    Willy ríe y chocan el puño, como antes hacían. Comienzan a caminar por las sucias callejuelas. La gente del barrio los mira con curiosidad, pero nadie dice nada. Todos conocen a Willy, pero no les gustan las caras nuevas. Y es muy curioso el personaje vestido con ropas caras que habla con Willy como si lo conociera de toda la vida. Algunos empiezan ya a especular. Puede tratarse de un “pasajero” que desea contratar a un “remís” para que le ayude a conseguir droga. Suelen pasar por la calle, como si pasearan, después entran en una casa y regresan con el remís, los cuales son utilizados para comprar la mercancía. Y todo va bien hasta que alguien se mete por el medio. Entonces puede haber violencia. Karim lo sabe. Por eso dirige sus pasos hacia las afueras de ese barrio habitado por personas excluidas socialmente. Los límites fronterizos que separan el barrio El Pazo de las zonas más refinadas y exclusivas son inexistentes, aun así, todo el mundo las conoce. Es fácil identificar donde empieza la exclusión, porque se pueden ver esos habitáculos insalubres que ni siquiera reúnen las condiciones necesarias para ser calificadas como viviendas, fabricadas con materiales de desecho de obras, plásticos o uralita, y que adornan sus calles descuidadas. Pero a nadie le importa. La gente se limita a vivir sus vidas sabiendo que existe todavía uno de los últimos poblados chabolistas castigado por el desempleo, la indiferencia de la sociedad, y de las instituciones.  

    —¿Dónde has dejado a Thor? 

    —Murió hace un par de años. —Ante el asombro que demuestra Karim, Willy se encoge de hombros y explica—: Sí, tío, encontró un trabajo en la metalurgia y al tener dinero empezó a consumir caballo. Pero con el tiempo se fue enganchando más. Acabó por perderlo todo, y tuvo que vivir en la calle. Entonces comenzó a pedir y a robar. Con el dinero que conseguía compraba su dosis y se lo metía por la vena. Y cuando le daban comida, pues comía. Ya sabes cómo funciona esto, la prioridad es chutarse, no comer. Caballo, jako, jamaro, colacao…no importa. Pero un día tuvo un viaje muy chungo y ya no volvió. Su corazón no lo resistió.  

    A su amigo le llamaban Thor. Medía 1,90 y tenía unos enormes ojos verdes, espalda ancha y una larga melena dorada y rizada. Todas las chicas lo perseguían y aseguraban que conseguiría ser modelo. Karim imagina que en sus últimos días no luciría la apariencia del mitológico adonis griego, quizás porque habría perdido los dientes, o tendría VIH, o quizás tuviera la opacidad y la tristeza característica que tienen los ojos de las personas que han perdido la ilusión por vivir. 

     El estómago se le contrae y la bilis en el paladar le deja un gusto amargo en la boca. Tiene ganar de vomitar. Nota como su pulso echa una carrera enloquecida impulsando a la sangre correr veloz, a lo loco, precipitando a su angustia a dejarlo abandonado junto a un precipicio.  

    —Mira colega, he conseguido dinero vendiendo pastillas de metadona que me han dado en el centro de salud. Ahora voy a una narcosala. Está muy bien, tío, porque allí compras lo que necesitas y en lugar de largarte rápido, entras en una habitación y te pones. Es todo muy higiénico. Los dueños tienen a gente limpiando sangre y reponiendo material. Incluso hay chicas dispuestas a estar contigo…tú ya me entiendes… Es todo un negocio. Pero es mejor así. Yo pillé la hepatitis B, ¿sabes? —Se encoge de hombros con despreocupación. Llegado a ese punto, no tiene nada que perder, solo la vida—. Creo que me contagié usando una chuta usada del suelo.  

    Willy no corresponde al yonqui típico y sí al nuevo consumidor. Como en su día él mismo, no ha crecido en un poblado chabolista ni en una familia desestructurada. Karim recuerda que trabajaba y tenía novia cuando empezó a tontear con las drogas: 

    —Joder Willy, ¿por qué sigues con esta mierda? 

    El destartalado hombre se encoge de hombros. No parece molesto por el leve reproche lleno de impotencia que deja entrever la pregunta imperativa de Karim: 

    —Ya sabes cómo funciona esto—contesta con voz monótona—, todos te avisan, pero nunca haces caso hasta que es demasiado tarde. Al principio todo es fácil. Pero se empieza a complicar cuando ya no puedes vivir sin ella. ¿Sabes? Antes trabajaba, pero empecé a traficar y ganaba mucha pasta. ¡Un dineral! Vendía sintética. Sobre todo, speed. Después fue la plata y el basuko. La novia que tenía me dejó cuando se enteró de lo que hacía. ¡Chica lista! Pero después estuve con otra guarra que me enganchó, y ya no podía pensar en otra cosa. Y ¡mírame ahora! —Vuelve a encogerse de hombros mientras que enseña su sonrisa—. Resulta que me gusta consumir. Oye, ¿por qué no te pegas una fiesta conmigo? Voy a pillar una bola de “rebujao”. ¿Vienes? ¡Por los viejos tiempos!  

     Karim vuelve a tragar con dificultad. Un sudor frío le cubre la frente a pesar de las bajas temperaturas. Está en estado de pánico. Es la tentación, susurros inhumanos que le invitan a un último viaje. Solo para olvidar… 

    —No. Lo he dejado —dice en voz muy baja. A pesar de su rechazo, un regusto amargo y a la par tentativo, le incita a probarlo una última vez.  

    A Willy no parece importarle su negativa. Pasa de un comentario a otro sin ton ni son. Parece no poseer la suficiente concentración como para detener sus pensamientos en una sola cuestión durante unos minutos seguidos:    

    —¡Joder tío! Desapareciste un día y ya nunca supimos de ti. Luego nos enteramos que tenías un chavalín. Y que estabas con esa mulatita… ¿Cómo se llamaba? 

    —Valentina —contesta sin aliento, como si la simple mención de ese nombre que se encontró por el camino, tuviera el poder de quitarle el aire que respira. La situación le empieza a sobrepasar. No puede soportar tanta confusión. La tentación de volver a sus vicios, el aspecto deteriorado de su antiguo amigo, la sombra de la muerte de Thor, el recuerdo de su pequeño Ángel, y Valentina…su fuerza. Su promesa. Con mano temblorosa busca una tuerca transformada en anillo que cuelga oculta bajo su sudadera. La aprieta con el puño cerrado, aferrándose a ese colgante con la desesperación de un náufrago a un salvavidas. Mientras, su amigo sigue con su particular monólogo. 

    —¡Sí! Era muy guapa… La madre de tu mulatita volvió, ¿sabes? Poco después de encontrar muerta a la abuela, aunque a esta última nadie la echa de menos, era una mala pécora.  

    —¿Dices que volvió la madre de Valentina? 

    —Sí, eso dicen por el barrio. Era una rubia muy mona, pero volvió consumida y enferma, supongo que ya nadie quería estar ya con ella.  Tenía el sida. ¡Con lo buena que estaba! Creo que se dedicaba a hacer “de puta” a cambio de un chute y algo de pasta. ¡Y se la rifaban! También he oído que su chulo es un tipo al que llaman “el africano”.  

    La información le pone la piel de gallina. Su tensión aumenta y por breves segundos su urgente necesidad de salir corriendo lo deja paralizado. Tiene que seguir escuchando, saber quién es ese africano, qué hace en ese perdido rincón del mundo, qué posible relación tiene con Valentina, lo que sea necesario para dejar de sentir esa alerta interna que se ha activado al instante dentro de su pecho. 

    —¿Quién dices que es ese “africano”? ¿Lo conoces? 

    —Es un negro tan oscuro como la noche, con rastas que le llegan hasta los hombros. Un traficante venido a más desde que creó una red de prostitutas de alto nivel. Casi todos los que se dedican a vender droga trabajan para él. Es un tipo muy escurridizo, en realidad nadie lo ha visto. Para hablar de negocios con gente como nosotros, tiene a otras personas. Dicen que está en la ciudad, pero no sé de dónde ha salido ese rumor, si nadie lo conoce personalmente. Si es así, no sé qué se le puede haber perdido aquí. ¡Oye! Menos mal que tu mulatita y tú pudisteis salir de esta mierda de barrio. ¡Has tenido suerte, cabrón! 

    La continua cháchara de Willy lo atolondra. Es incapaz de seguir prestando atención, su respiración se ha vuelto superficial, errática, y sus piernas pierden rigidez. La información que acaba de recibir lo ha dejado desprevenido: La muerte de la madre y abuela de Valentina, el ambiente de depravación y vicio que logró abandonar, la aparición de un traficante de piel oscura...y sobre todo el deseo de volver a consumir, solo una vez más… El primer impulso que siente es hacer caso a la parte depravada de él, la más animal y primitiva, la que le grita que caiga en la tentación del olvido, que vuelva a sumergirse en una engañosa felicidad que lo aleja de las preocupaciones, de las luchas y de su pasado. Conoce muy bien los síntomas, y entiende que su crisis de ansiedad le puede precipitar a hacer algo que no debe.  Es su eterna lucha.  

    Pero existe otra voz casi oculta entre sus machacones pensamientos que le susurra que vaya a buscar a Valentina. Ella es el nexo de unión a un pasado doloroso y triste, pero también amable, tierno, esperanzador…  

    —Oye, Willy… Tengo que irme. —Su mano temblorosa vuelve a apretar el colgante con forma de tuerca que cuelga de su cuello. 

    —¿Tan pronto? ¡No tío! ¡Acompáñame! Yo te invitaría, pero tengo poco dinero. Sé que eres muy rico. Tú puedes. Volvamos a ser colegas…—Y le coge del brazo para guiarlo a una de las narcosalas acondicionadas para consumir. Pero Karim se desprende de su contacto. Es como si hubiera recibido una descarga eléctrica que lo impulsa a retroceder. Niega con la cabeza, hiperventilando, controlando sus impulsos, centrándose en sus promesas. “No te des nunca por vencido, porque esto también pasará” Aún oye esas palabras repitiéndose, una y otra vez en su cabeza. Pero las antiguas certezas, esas que parecían estar dominadas, se disuelven en el barreño ácido de la tentación. Y eso le llena de pavor. Aunque él hizo una promesa, y si algo tiene claro es que las promesas se cumplen. 

    —Lo siento Willy.  Debo irme, tengo ensayo esta noche. ¡Cuídate, por favor! —se despide nervioso. Lo único importante es salir de allí. Necesita perderse entre la gente y huir. Sí, porque está huyendo. Corre en busca de la avenida más concurrida para volver al hotel, ducharse, e ir al ensayo. Volver a sentir la música, volver a ese rincón donde no existen los pensamientos, solo él y los acordes, y dejarse llevar por la melodía, perderse en el mundo sensitivo del sonido, cerrar los ojos, evadirse. Su único deseo es seguir hacia delante sin apartar la mirada de los logros conseguidos, sin dejarse vencer, sin alejarse de sus ganas por seguir persiguiendo sus objetivos, sus motivaciones, su felicidad, porque es suya y de nadie más. La música, ese espacio que puede crear fácilmente, y que lo aleja del mundo gris que lo rodea.
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    —¿No es ese “peligro”? —Desde detrás de los amplios cristales de la cafetería, Julia señala a dos hombres que están detenidos en una de las esquinas de la avenida principal. Uno de ellos es muy delgado y tiene aspecto enfermizo. Su pelo revuelto y su indumentaria sucia y descuidada, muestra que se trata de uno de esos yonquis que ha traspasado los límites invisibles del barrio de chabolas. Su acompañante tiene el aspecto saludable y fuerte de un hombre acostumbrado a hacer deporte, a cuidarse. Lleva puesto unos pantalones de deporte negros y una sudadera gris con capucha.  Su pelo color trigo, revuelto por el insistente soplo de un frío y helado viento invernal, le cae sobre la frente dándole un aspecto salvaje.  

    Abel mira a ambos hombres y al reconocer a uno de ellos, su rostro se contrae. Siempre ha sentido una profunda aversión hacia Karim y es muy difícil para él disimularlo. Cierra los puños con rabia y chasquea la lengua tratando de tragar la cólera que siente en esos momentos. Ahora empieza a entenderlo todo. Ha estado fuera durante mucho tiempo y la distancia lo ha apartado de las noticias. Al reconocer la figura de Karim junto a la de un “drogata del barrio”, intuye que su vuelta a la ciudad, después de tanto tiempo, es el motivo por el que Valentina estuvo tan distante la noche de su llegada.  

    Abel había terminado una larga gira que duró varios meses y venía dispuesto a hablar con ella de su relación. Le había dado tiempo y espacio, tal y como ella le suplicó, pero la decepción volvió a acompañarlo a dormir a su casa. Él quiso subir al estudio de Valentina, retomar su relación o, al menos, intentar arreglar las cosas entre ellos. Pero esta vez Valentina fue tajante y le dejó muy claro que no volviera a intentarlo. Lo más doloroso fue cuando le aseguró que sus sentimientos eran de una sincera amistad. Solo eso. Esa sentencia, para él, fue lo más humillante que pudo recibir tras años tratando de ayudarla, de desear enamorarla y de ser amado. Durante un tiempo incluso creyó conseguirlo, pero la negativa de Valentina a abandonar ese pequeño estudio al que parece estar tan apegada, solo consiguió que su relación fuera una especie de parodia cargada de constantes comparaciones. Es muy difícil ganar a un fantasma, competir con recuerdos invisibles, hacer olvidar a alguien idealizado… Su mente le jugaba malas pasadas y en cada acto o escena, siempre acababa comparándose con Karim, preguntándose a sí mismo qué hubiera hecho él, qué habría dicho o qué palabra sería la exacta para hacer posible brillar su sonrisa. Lo intentó muchas veces, incluso llegó a adoptar sus posturas, a decir frases cargadas de ironía o a mostrarse indiferente en las ocasiones que ardía en deseos de ser él mismo. Pero su presencia invisible siempre estaba al acecho, atormentándolo, asegurándose que fracasara, y que su mayor deseo no fuera más que un burdo intento que estaba condenado al fracaso.  

    Y ahora Karim volvía a la ciudad. 

    Oye las palabras de su amiga Julia que, ajena a sus pensamientos, le da toda la información que dispone, sin sospechar en ningún momento del interés de Abel por todo lo que explica: 

    —Como tú has estado fuera no te has enterado, pero hace ya tiempo que están anunciando su vuelta a la ciudad. Todas las redes sociales y los medios de comunicación no paran de hablar de él. Es un bombardeo continuo. ¡La gente está como loca! Es la primera vez que da un concierto aquí, y hay que reconocerle que se ha abierto un hueco en el mundo del éxito. Mario y yo cogimos las entradas hace ya tiempo. Quisimos ponernos en contacto con “peligro” para que nos invitara a su concierto como amigos suyos, pero este tío es infranqueable. No hay quien cruce el corta fuegos que tiene a su alrededor. 

    —¿Y desde cuando te consideras amiga de “peligro”? —pregunta Abel con un amargo gusto en la boca. No le gusta la idea de que Julia considere a Karim como su amigo, ni que ese individuo vuelva a estar en la ciudad, ni que esté en los comentarios de todos sus conocidos, y mucho menos que Valentina piense en él. Para Abel es muy difícil tragarse la envidia que le hace sentir ese perdonavidas. 

    —¡Ey! ¿Ya te has puesto celoso? Venga cielo, sabes que siempre serás mi preferido. —Julia le lanza un beso al aire con coquetería. Abel sonríe. Pero es una sonrisa forzada, carente de alegría. En esos momentos es incapaz de seguir una conversación mínimamente decente, salvo respondiendo con alguna afirmación mientras escucha la incansable cháchara de su amiga.  

    —Es una lástima, pero creo que sigue enganchado. Mira…ya se va. —Abel sigue la silueta de Karim, el cual se suelta de la mano del yonqui que trata de retenerlo, y sale corriendo hacia la gran avenida con rapidez, como si huyera de algo—. Valentina hizo bien en dar largas a ese atractivo guaperas. Es muy mono y está buenísimo, y sus conciertos son una pasada, pero creo que sigue siendo un perdido. Cualquier día lo encontrarán muerto en una bañera por sobredosis o algo así. A todos los famosos les pasa, ¿no? Tienen tanto dinero como vicios. Me da lástima Valentina. ¡Estaba tan enamorada de él! Pero el tiempo todo lo cura…o al menos eso dicen. —Tras una leve pausa que aprovecha para observar atentamente a su amigo, le pregunta—: Pero y tú Abel, ¿has conseguido ya tu propósito? ¿O la mulatita ya te ha roto el corazón otra vez? 

    —Tienes la lengua muy suelta hoy ¿eh, Julia? ¿Qué pasa? ¿Mario no te da suficiente caña? 

    Ambos amigos se sonríen midiéndose con la mirada. Dejan pasar unos segundos en silencio hasta que Julia, al fin, se encoge de hombres y coge el vaso de su bebida envolviéndolo con sus dedos de increíbles uñas de porcelana. 

    —Está bien, dime cuál es la excusa que te ha dado esta vez nuestra amiga. —Y sorbe por la cañita con ímpetu, como si fuera un tubo de buceo y se encontrara bajo la superficie del océano haciendo submarinismo. Han llegado a una tregua sin palabras. Se conocen desde hace muchos años como para poder conseguir engañarse entre ellos. Abel también echa mano de su bebida mientras que su mirada se pierde a través de los cristales de la cafetería. Observa a la gente pasar de un lado para otro precipitadamente, como si les faltara tiempo. Nadie parece tener tiempo para hablar, y él lo que necesita ahora es eso, hablar con alguien. Por eso ha llamado a Julia. Desea que alguien pueda ver su situación desde fuera. Está demasiado comprometido como para conseguir ser imparcial. Da un largo trago para suavizar su garganta seca y dice al fin: 

    —Pensé que todo este tiempo separados la ayudaría a ordenar sus ideas…pero ha tenido el efecto contrario.  Me ha dicho que no quiere perderme y que está muy agradecida por todo lo que le he ayudado, pero que merezco un amor real, no una especie de simulacro.  

    —¡¿Será cabrona?! —Ante la mirada cargada de reproche de Abel, Julia se tapa la boca y enseguida se disculpa —Lo siento…no debí decir eso. Pero es que es muy injusto. Tú has sido quien ha estado a su lado todos estos años, le has ayudado a pagar el alquiler de ese asqueroso estudio al que está tan aferrada, te has involucrado personalmente con su trabajo, con su soledad, con su tristeza… ¿y ahora tiene conciencia? ¿Que no te mereces un simulacro de amor? ¿¡Pero de qué va!? 

    Se termina su bebida y observa el abatimiento que muestra el rostro de Abel. A Julia se le encoge el corazón al ver a su amigo tan triste, así que le coge la mano y atrapa su mirada.  

    —Eres un cielo, Abel, y te mereces a una persona que sepa valorarte. Pero también creo que te estás obsesionando con ella. El amor es así de caprichoso. Además, me temo que nuestra amiga ya nunca será la misma. Después de todo lo que ocurrió, se le ha secado el corazón. Y ahora que ha vuelto “peligro” puede que vuelvan a encontrarse, ¿no crees?  

    Abel se yergue molesto. Sabe que ambos no han vuelto a verse desde que se separaron, pero nunca contempló la posibilidad de que consiguieran encontrarse después de todo lo que él trabajó para impedirlo. 

    —No creo que Valentina desee encontrarse con “peligro” nunca más —dice a media voz, como para asegurarse a sí mismo esa afirmación. 

    —Pues yo no lo descartaría del todo. Esos dos estaban muy enganchados…y a pesar de lo capullo que siempre ha sido ese chulito, sabes que las mujeres somos algo masoquistas en lo referente a esa clase de hombres, tú ya me entiendes, a los “malotes”. Nos gustan los bordes, los indiferentes, los perdonavidas. Es como si nos naciera de dentro un sentimiento de protección y un deseo inexplicable de ser las salvadoras de causas perdidas.  

    —¡Qué tontería! —Abel hace aspavientos con la mano y niega continuamente con la cabeza, como sacudiendo esa posibilidad de sus pensamientos —: Valentina siente un gran rechazo por todo lo que tenga que ver con las drogas, y tú lo sabes. 

    Julia se encoge de hombros y deja pasar unos instantes para que su amigo se calme. Después se mira sus largas uñas con aire indiferente, y termina por decir con ese tono de causalidad que suele tener el efecto deseado. 

    —Pues ya sabes lo que tienes que decirle cuando la vuelvas a ver…  

    —¡¿Qué?! 

    —A veces eres tan inocente y mono… —Sonríe con aire travieso y se inclina hacia delante, ejecutando con sus gestos y postura su mejor interpretación de intriga y misterio—. Casualmente hemos visto a Karim y, parece que sigue frecuentando compañías poco… recomendables. Si estás tan seguro de la animadversión que siente por ese tipo de cosas, dale la información que necesita oír para que vea la dura realidad. No queremos que se haga falsas ilusiones, ¿verdad? 

    La mirada de Abel vuelve a perderse en la lejanía mientras que sus pensamientos empiezan a barajar el deseo de encontrar una oportunidad para soltar el comentario mordaz que acaba de aconsejarle Julia. No es difícil hacerlo. Una anotación fugaz, una información inocente… En otras ocasiones se vio en la necesidad de hacerlo y nunca se ha arrepentido. Siempre lo ha hecho por ella. Y está dispuesto a lo que sea necesario para guiarla hacia lo que considera mejor para su felicidad. Y si de una cosa está completamente seguro, es de que Karim no es la respuesta.  

    —Por cierto, ¿sabes algo de Aurora? Hace mucho tiempo que he perdido el contacto con ella y Valentina tampoco ha logrado saber de su vida. Tengo que darle una noticia. 

    El repentino cambio de tema hace que Abel vuelva al presente. Observa el rostro suspicaz de Julia, su teatralidad al fingir una exagerada inocencia, y la sonrisa que trata de ocultar sin ningún éxito. 

    —No te hagas la tonta conmigo y dime qué noticia es esa. No permitas que te torture para conseguir información.   

    —Te lo diré, pero primero dime si sabes algo de Aurora— anunció Julia con una gran sonrisa. 

    —La última vez que la vi fue casualmente. Coincidimos en la misma ciudad y estaba pletórica. Acababa de firmar un contrato como bailarina que parecía importante, pero desconozco con qué compañía… y la verdad, no tengo ni idea de a donde puede estar ahora. Desde ese día no he vuelto a verla, y eso ocurrió hace ya mucho tiempo. Así que lo siento, es como si se la hubiera tragado la tierra.  

    Julia hace un pequeño mohín de decepción y levanta la mano para llamar la atención del camarero: 

    —Estás perdiendo facultades. Antes eras una fuente de información muy fructífera, pero estás tan prendado de la mulatita que ya no eres el mismo. Has dejado de ser eficaz. 

    El camarero se acerca a ambos y entrega un pequeño platito con la factura. Julia va a pagar, pero Abel hace un movimiento con la mano y saca su billetera. Deposita el dinero mientras dice con curiosidad: 

    —Julia… ¿qué sabes que yo desconozco? Dime qué noticia es esa que quieres compartir con Aurora y no conmigo. Venga, que yo invito. 

    —Es lo mínimo que tenías que hacer por mí, desagradecido. —Sonríe con picardía y finalmente vuelve a inclinar su cuerpo hacia delante dispuesta a revelar su información. Sus ojos brillan emocionados ante la cara expectante de su amigo, que la mira con gran interés. 

    —La primera noticia es solo para ti. Aurora trabaja como bailarina en la compañía de Karim. —Abel mira a su amiga con sorpresa, pero Julia no deja pasar ni un solo segundo de más y concluye —: La segunda… estoy embarazada. ¡¿Qué?! ¿No te alegras? 

    —¡Sí! ¡Claro!  Siempre…has deseado tener una familia. Felicidades.  

    Pero Julia sabe que no se sorprende de su nuevo estado, sino al saber para quien trabaja su amiga. Por eso no se extraña al advertir como se tensa el rostro de su amigo y trata de no mostrar el efecto que le ha causado la noticia. Su mano tiembla ligeramente al recoger del platito el dinero que el camarero ha devuelto de ambas consumiciones. 
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    Es su día de fiesta. A pesar de eso sigue anclada en la misma rutina. Primero navega por las redes sociales para ver cómo les va a sus amigos y conocidos. Dolorosamente advierte que ella se ha estancado mientras que el resto de la humanidad parece evolucionar: Nacen hijos, muestran su lugar de vacaciones, comparten sus ratos de ocio… ahora les toca a ellos experimentar lo que ella vivió tiempo atrás.  Y es que la vida tiene un sentido de humor perverso. Tiene muchas experiencias propias que lo demuestran. Y una de sus bromas pesadas es conocer a la persona indicada en el momento equivocado. Demasiado pronto, demasiado jóvenes, demasiado doloroso.  

    Tras beberse un par de cafés bien cargados y rescatar unas galletas con pepitas de chocolate que guarda en el rincón de las emergencias emocionales, finalmente sucumbe a la tentación de seguir las últimas noticias sobre Karim. En las redes siempre hay mucha información sobre su vida, con quien sale, con quien cena, a que fiestas asiste, sus próximos eventos…Lee su último comentario. A veces se atreve a soñar que se lo escribe a ella. Pero solo durante un instante, hasta que advierte que está meciéndose sobre unas ilusiones que la anclan a algo que ya no existe. 

    Apaga el ordenador y decide salir a la calle para mezclarse con la gente. Desea abandonar el estudio donde parece que se ha acostumbrado a esconderse. Sabe que hoy no verá a Abel. La conversación que tuvieron la noche que llegó de su gira le ha vuelto a hacer daño. Lo sabe. Y ahora que lo piensa detenidamente, recuerda que incluso ha sido cruel asegurarle, como una rotunda sentencia, que no habrá nada más que amistad entre ellos. Sabe que solo es una excusa, pero las palabras que le dijo consiguieron desquiciarla. Tras el largo paseo que dieron, él quiso subir a su estudio. Cuando ella se negó con evasivas y pretextos, Abel le suplicó que su interés era únicamente el de retomar su relación y hacerla feliz, incluso le volvió a recordar que estaba allí para protegerla de sí misma, de su propia autodestrucción, y de que él era su muro de contención. Y eso fue lo que más le irritó:  

    —¡No quiero que me tengas pena! —le gritó. 

    —Pues eres digna de lástima, has cerrado tu corazón y ni siquiera te estás dando cuenta. 

    —Sí, puede ser. Y también puede que parezca que soy una maldita tragedia errante, pero lo último que necesito de ti es que me recuerdes todo lo que has hecho para ayudarme. Eso, contrariamente a lo que tú piensas, Abel, solo consigue asfixiarme más. 

    Valentina se pone su gorro de lana y oculta su ensortijado cabello con dificultad, aunque desde que se lo cortó, ahora es mucho más fácil dominarlo. Se envuelve con un abrigo y cubre el rostro con una bufanda blanca. Ante el espejo solo se ven sus ojos claros en contraste con su piel oscura.  

    —Venga, vamos —se dice a sí misma en voz alta. 

    El viento helado de la mañana le azota. Hace mucho frío. Se encoge dentro de sus múltiples capas de ropa y se pierde por las calles sin rumbo fijo, descansando su mirada abstraída en los escaparates navideños.  

    A lo lejos, en la acera que está frente a ella, observa la sombra pesarosa de un perro que sigue con absoluta lealtad a su dueña. Se detiene a pocos centímetros de sus piernas, olisqueándola, esperando una leve caricia, una simple mirada de la persona que lo une aún a esta vida. Pero la mujer es incapaz de verlo, y atraviesa la calle sin sospechar que, a su lado, aún permanece el recuerdo de quien un día fue su mascota y que es incapaz de marcharse hasta que ella no lo suelte. La vida, tras sus particulares lentes, se ve de diferente manera. Existen hilos que unen personas y presencias invisibles para la gran mayoría. De niña creía que todos podían ver lo mismo que ella, hasta que poco a poco comprendió que no era así, por eso tuvo que aprender a ser discreta, a observar con naturalidad esas presencias arraigadas al nivel terrenal y que se resistían a abandonar ese mundo físico. Están por todas partes, y nadie sospecha en ningún momento que comparten el mismo espacio, pero en diferente frecuencia, invisibles al ojo humano.   

    Sus pasos sin rumbo le hacen callejear disfrutando de la leve caricia del sol sobre su rostro, del frío cortante del aire, del ambiente navideño que parece invadir el ánimo de todas las personas que pasean por las calles. Sonríe con tristeza al advertir el brillo de ilusión en los ojos infantiles de los niños, los saltitos que dan cuando ven algo que les gusta, o cuando repiten sin cesar esa palabra que le martillea constantemente en el cerebro: “mamá”  

    Ella nunca usó mucho esa palabra en su vocabulario, ni le encontró un significado real, aunque Dios sabe que la adornó de muchas formas. Siempre fue una palabra llena de anhelo, de carencia, de sentimiento no correspondido, por eso se entregó tanto cuando tuvo a Ángel. ¡Deseaba ser la mejor madre del mundo! No quería ser simplemente una madre, sino una mamá.  

    Se detiene ante las ventanas de una cafetería y observa a una joven pareja que se resguarda del frío tomando un chocolate caliente. Llama su atención cómo el chico abraza a una jovencita que se seca las lágrimas, cómo le acaricia las mejillas húmedas y le hace sonreír. Envidia su intimidad, esa conexión invisible que los une. La chica lo mira con ojos brillantes y todo su alrededor ha desaparecido. Lo sabe porque ella lo vivió de la misma manera el día que conoció a Karim. Y como si fuera un flashback, sus recuerdos la transportan a esos momentos, casi doce años atrás… 
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    Tan solo tenía quince años, era una cría. Esa noche salió de su casa llorando porque su abuela le había impuesto un ultimátum y le exigía su colaboración económica. Mientras, su tía dormía en estado de profunda embriaguez sobre el viejo sofá que recogieron de un vertedero. Como propuesta, su abuela le recordó que siempre podría ofrecer su cuerpo por una cantidad de dinero nada desdeñable. Ella juró que aportaría su parte, aunque le resultara muy complicado encontrar un trabajo a causa de su juventud. Huyó de su casa llorando. Sí, porque esa chabola que se caía a pedazos era el único hogar que conocía.  Esa noche deseaba esconderse de su propia desesperanza y se cobijó tras un muro semiderruido, junto a un escampado. Se sentó en el suelo, acurrucada para protegerse del viento, llorando, sintiéndose sola y perdida, olvidada en un mundo despiadado, rodeada de miseria, de drogas, de prostitución, de personas que no conocían la decencia porque no tenían nada que perder. No había nada que censurar. Su mundo más cercano actuaba por una simple cuestión de supervivencia. Pero algo en ella se resistía a abandonarse al camino fácil. Deseaba una vida mejor y con nuevas alternativas. No quería ser una simple superviviente. Su intención era salir de ese barrio y poder caminar con dignidad. Vivir con la tranquilidad que conlleva saber que no haces ningún mal a nadie por dinero, ni tan siquiera a sí misma. Apretaba entre sus manos una vieja novela de bolsillo mientras que sus hipos y sollozos se iban apaciguando poco a poco. 

    —¿Qué haces ahí escondida? 

    Una voz hizo que alzara su mirada con sorpresa. Lo reconoció enseguida. Era el “niño de papá”, el joven que despreciaba tanto la vida que tiraba la suya por la alcantarilla más cercana. Todos en el barrio lo consideraban uno de ellos, incluso algunos le tenían miedo. Como algo intrínseco que formaba parte de él, tenía una postura perdonavidas que hacía que todos le temieran. Alguien se lo presentó en algún momento, pero ella siempre lo evitó, sabía que era una persona destructiva. Existían rumores, cotilleos, y en todas esas historias aparecía él como protagonista. Provocaba peleas, chuleaba por las calles armando jaleo y comportándose como un salvaje, y seducía a las pobres chicas que se veían encandiladas por su mirada y su sonrisa, como suplicando un mínimo de atención por su parte. Llamaba la atención por donde quiera que pasara por dos razones: La primera era porque por mucho que se esforzara en ser un macarra, se notaba que era de buena cuna. Vestía ropas caras, tenía un corte de pelo impecable y hablaba muy bien. La segunda era porque siempre dejaba huella, no solo por su belleza vikinga o de bucanero, sino por su actitud, que demostraba que todo le importaba una mierda. Por eso Valentina lo borró de su lista de “posibles amigos” y lo ignoró.  

    —Nada —contestó secamente, y enrolló más la novela entre sus manos. No quería hablar con él, no porque le tuviera miedo, sino porque simplemente no deseaba que en al cóctel molotov de su vida se añadiera la pólvora que desprendía ese joven por todos los poros de su piel.  

    Él se sentó a su lado como si no hubiera recibido ninguna respuesta por su parte. Normal. Era un pasota, un chulo, una persona que se bastaba y sobraba para destruirse a sí mismo. Era como su madre, un asqueroso yonqui. 

    —Es tarde, y una chica como tú no debería estar deambulando por esta zona. 

    —¿Una chica como yo? 

    —¡Sí! Una joven demasiado guapa para estar en un sitio tan feo. 

    —Antes de que despliegues tus habituales hechizos seductores, debo advertirte que no estoy de humor. ¿Te importa dejarme sola? —Valentina ya estaba demasiado vulnerable como para que ese presuntuoso se creyera con el derecho de hacer o decir lo que le viniera en gana. Por eso sus palabras tuvieron la misma dulzura que la fina hoja de un hacha. Al ver que no se movía, fue aún más cruel y directa. Deseaba estar sola, tampoco era muy difícil llegar a esa conclusión—: ¿Vienes de meterte un chute? Pues ves a viajar a otro sitio y déjame revolcarme en mi miseria llena de mierda yo sola, no quiero aguantar la compañía de alguien como tú. Deja que yo me encargue de mi vida… que tú ya tienes bastante con lo tuyo. Buenas noches.  

    Él no dejó de mirarla, sonriendo con despreocupación, con ese gesto de suficiencia que parecía pertenecerle, como si supiera algo que todos los demás desconocían. Valentina no pudo evitar reconocer que le fascinó su sonrisa canalla. ¡Era más efectiva que un truco de magia! Pero le resultó un engreído, y eso la irritó.  Siguió enrollando la novela que tenía entre sus manos hasta hacerla un tubo sólido y compacto. Quien sabe, quizás tendría que utilizarla de arma contra él. 

    —Veo que las malas lenguas han hablado de mí. Pero la única que me interesa es la tuya.  

    —Eres un cerdo. ¿Te vas, por favor? —insistió molesta. 

    —No.  

    —En ese caso me voy yo. —Y se levantó resuelta. Estaba muy alterada, y lo último que necesitaba era tener a su lado a un engreído con aire de “sabelotodo” dando consejos.  

    —Te acompaño. —Y él también se levantó. 

    Valentina se detuvo y lo miró cara a cara. Bufó con impaciencia, rabiosa. No estaba dispuesta a achicarse. Avanzó un par de pasos al frente y se acercó al “chulito” con determinación.  Le dio un empujón en el pecho, él ni se movió, así que gritó con desesperación: 

    —Oye, como quiera que te llames…, necesito estar sola. No me importa quién eres, ni qué haces por aquí a estas horas de la noche, ni qué te ha movido a detenerte en tu camino. Por favor, ves al lugar que te dirigías porque no deseo tu compañía. Quiero estar sola… 

    —No. 

    —¡Serás idiota! Vete de una vez, imbécil ¡vete! —Y sus lágrimas empezaron a inundar sus ojos mientras le insultaba entre empujón y empujón, gritando con impotencia que lo odiaba, que la ignorara y la dejara sola como hasta ahora habían hecho todos…  

    El chico la miraba fascinado y todo su interés parecía estar centrado en seguir la trayectoria de sus lágrimas. Ella no dejaba de insultarle, de darle puñetazos que pretendían ser fuertes pero que al final morían sin energía en su pecho. Su frenética actividad hizo que su coleta se deshiciera, pues un puñado de mechones rizados le caían sobre su rostro. Sus pupilas verdes brillaban bajo la débil luz anaranjada de las farolas, pero estaban dilatadas y cargadas de furia primitiva. Él no dejaba de observarla, parecía abducido, y a pesar de su pose orgullosa, su altanería y la prepotencia que le caracterizaba, fue olvidándose de fingir y su indiferencia fue disolviéndose como sal en el agua. No dijo nada, solo dejó que ella se desahogara hasta que sus gritos fueron sustituidos por gemidos y llanto derrotado. Entonces comenzó a limpiarle las lágrimas, una a una. Su suave contacto provocó que se le erizara la piel, sus sentidos respondieron al instante y sus músculos se despertaron tensándose. Pero logró ocultar la reacción de su cuerpo y dejó que siguiera secando sus mejillas con una dedicación absoluta.  

    Nunca entendió por qué no se resistió. Quizás fue porque no recordaba la última vez que se sintió querida, y en esa ocasión alguien desconocido, la última persona del mundo a la que daría su voto de confianza, se mantuvo a su lado. 

    —Me temo que la vida era menos complicada cuando de pequeños, nuestra única preocupación era no salirnos de la raya al colorear los dibujos, ¿No te parece? —le susurró. 

     Acabaron paseando y perdiéndose en la noche. Valentina se desahogó hablándole de su madre, de su añoranza, de su deseo por volver a verla y sentirse querida. Habló durante horas, y él permaneció a su lado escuchándola en silencio mientras que ella vomitaba sus frustraciones, horadando el cascarón que se había forjado y hurgando en la carne tierna de su pena. Con el pasar del tiempo ya no lo veía como al necio ricachón que perdía su vida y su dinero en su barrio. Se había quitado su máscara de indiferencia y empezó a mostrar sentimientos.  

    Ambos estaban en lo alto de una colina cuando el sol empezó a salir. Habían caminado sin rumbo y ella se lo había contado todo, incluso le habló de sus predicciones, de sus fantasmas, y él no salió huyendo, ni la miró como si estuviera loca. Se quedó a su lado provocando, con su simple presencia, que se sintiera fenomenal. Era cierto que todo seguía igual, pero a la vez, todo parecía diferente. Permanecieron sentados mientras admiraban el amanecer en silencio. Fue cuando Valentina advirtió que los extraños ojos del joven no eran azules, sino grises. Era un color peculiar, un tono que lo hacía parecer de otro mundo. Observó con atención su rostro, su pelo revuelto, su flequillo rebelde, su sonrisa de diablo dolorosamente atractiva, su postura resuelta y tranquila, como si en sus manos tuviera la capacidad de dominar a todo el universo. 

    —¿Por qué lees esas novelas románticas tan tontas? —recuerda que le preguntó. Y señaló la novela que todavía tenía entre sus manos. Había dejado de enrollarla y la portada se veía la foto de una pareja. Un hombre musculoso tenía entre sus brazos a una mujer que parecía desvanecida entre sus brazos. Valentina sonrió para sí misma.  

    —Existen muchas maneras de escapar de la realidad. Y yo lo hago leyendo. —Y movió la novela de bolsillo para confirmar sus palabras—: ¡Me encanta leer! Durante el tiempo que leo vivo miles de aventuras, quizás porque sueño con un mundo lleno de sonrisas sinceras, miradas amables e historias donde es posible que existan los finales felices. 

    —Lo dicho, novelas ñoñas. 

    —¡No! Tú piensas en el amor como algo azucarado, de color rosa y blandito, pero el amor es una palabra muy amplia, y todas las historias del mundo son de amor. Puede existir amor entre personas, entre amigos, entre hermanos, aunque también puede existir hacia una ciudad, sobre unos ideales, o el amor que impulsa a la venganza… a fin de cuentas, el amor es lo que inspira a escribir las mejores canciones. Incluso hay historias que perduran a pesar del tiempo: El Conde de Montecristo, Orgullo y Prejuicio, Jane Eyre, Ana Karenina, Por quién doblan las campanas, Cyrano de Bergerac… ¿Ñoño, dices? No…es lo único por lo que merece la pena vivir. 

    Se quedó un buen rato en silencio mirándola con atención. Nunca supo qué estuvo pensando durante tanto tiempo mientras la miraba. 

    — Yo también intento encontrar ese sitio —dijo al fin.  

    —¿Por eso te drogas? —le preguntó de sopetón. El joven se encogió de hombros. Ante sus ojos ya no parecía ser ese engreído pirata “malote” en busca de peligros y retos. Ahora lo veía como a una persona tan perdida como ella.  

    —Es una forma de hacerlo, sí. Pero también existe otro modo. —Se levantó con resolución y le tendió la mano para que ella le siguiera. De pronto parecía entusiasmado—: Mi nombre es Karim. Ven, te voy a enseñar algo. 

    Karim…Karim… ese nombre se le grabó a fuego en el alma. Desde ese día siempre hubo un hueco, un instante, un microsegundo destinado a recordar su nombre y todo lo que la unía a él.  

    Bajaron la colina y traspasaron las fronteras prohibidas, introduciéndose en la zona más sublime y sofisticada donde viven personas tocadas por la vara de la fortuna. Las calles todavía estaban desiertas y limpias. Olía a hierba fresca, a naranjas y a opulencia. El sonido de sus pasos parecía retumbar contra un silencio palpable. Karim le cogió de la mano y ya no se la volvió a soltar. Se comportaban como si se conocieran de toda la vida, como si esa noche ambos hubieran desnudado su alma y no necesitaran esconderse. Cuando atravesaron una gran verja que los separaba de una enorme casa de ladrillo rojo, Valentina pensó que entraba en el mundo de los sueños, donde existía una vida llena de lujos, de oportunidades y grandeza. Karim se movía con soltura, conocía ese sitio, era su hogar. Sortearon árboles y un enorme jardín con estatuas, arbustos recortados y cuidados sobre un lecho de flores en parterres perfectamente alineados. En el centro había una enorme fuente de delfines que arrojaban agua al aire y que el viento se encargó de transportar pequeñas gotitas hasta su cara. 

    —Será mejor que vayamos por la parte de atrás. El servicio está a punto de llegar y mis padres tienen espías por todas partes. Aunque no creo que les importe mucho si he pasado toda la noche fuera. Yo ocupo un mínimo tiempo en sus existencias. 

    —¿No te quieren? —le preguntó con curiosidad. 

    —Si lo hacen, tienen una forma de demostrarlo muy rara. 

    Rodearon la casa y llegaron hasta una puerta estrecha. Karim sacó una llave de su bolsillo. Una alarma comenzó a sonar, pero enseguida tecleó un número sobre una placa luminosa y el sonido dejó de escucharse. Volvió a cogerle de la mano y bajaron por una estrecha escalera hasta llegar a un espacio amplio y confortable. Karim encendió la luz y los tubos fluorescentes del techo los deslumbraron con parpadeos vacilantes. Él pareció respirar con más tranquilidad. Entonces la miró y sonrió de tal forma, que hizo posible que se iluminara toda la estancia. Valentina recordaba ese momento como si lo reviviera nuevamente. Allí él mostro su alma, su pasión, su vida, a la espera de un comentario por su parte.  

    Valentina se paseó por el amplio sótano. Había tres pequeñas ventanas horizontales y altas donde se colaba las primeras luces de un nuevo día y que daban a la parte de atrás del jardín. El espacio era diáfano y luminoso. A un lado había un acogedor rincón con una cama, un escritorio y dos sillones. El resto del amplio sótano era más informal, con atriles, partituras, un piano de cola y varios violines. Algunos estaban sobre su funda, otros tirados sobre los sillones, y un par más colgados. 

    —¿Es tu habitación? —preguntó sin entender muy bien todo lo que veía. 

    —No, tengo una habitación arriba. Este es mi refugio, donde paso la mayor parte del tiempo. 

    —Bien, has logrado que sienta curiosidad. ¿Qué significa todo esto? 

    —Es el lugar donde me evado de todo lo que hay fuera. Cuando estoy aquí no existe ningún otro momento, y todos mis sentidos están en lo que hago y en lo que siento.  

    Lo miró mostrando la sorpresa que le produjo descubrir en ese desconocido una faceta muy peculiar que él ocultaba tras la fachada de perdonavidas temerario. Ambos entendieron sin necesidad de palabras, que habían creado un fuerte vínculo, estaban irremediablemente unidos por un hilo invisible que se acortó con cada confesión que compartieron.  

    Valentina señaló uno de los violines que estaba expuesto y preguntó: 

    —¿Por qué tienes tantos violines? 

    Karim enseguida comenzó a hablar con entusiasmo: 

    —Este de aquí es una réplica de uno de los violines de Giuseppe Guarneri. “Il Cannone”. Los violines de este maestro son preciados por su profunda resonancia. Existe una leyenda sobre un violinista llamado Niccolo Paganini. Dicen que vendió su alma al diablo para obtener mejores habilidades tocando el violín, y su fama fue favorecida por un instrumento muy parecido a este.  

    Señaló otro violín y siguió hablando, ajeno a la atenta observación de Valentina, la cual pronto adivinó la pasión que lo movía a permanecer recluido entre esas paredes. ¿Cómo iba a imaginar ella que un engreído joven que juguetea con drogas y alcohol, se transformaba en otra persona completamente diferente cuando hablaba de música y violines? 

     —…Y este que está tan protegido en esta funda es otra imitación del número uno de los violines del mundo. “Le Messie” de Antonio Stradivari, el mejor luthier de todos los tiempos. Mejoró el arco, el espesor de las maderas y la intensidad del barniz. El Mesías se considera el mejor violín construido por él, y su nombre es debido a un hecho que ocurrió hace ya tiempo, cuando un coleccionista de esta marca llamado Tarisio, presumía de su violín. Un amigo le dijo: “tu violín es como el mesías, uno siempre lo espera, pero nunca aparece”.  

    —¿Y no tienes ninguno auténtico de ese…luthier? 

    Karim sonrió ampliamente. Valentina volvió a quedarse fascinada por su intensa transformación. Se fijó en su peculiar color de pupilas, en el brillo de sus ojos, en su sonrisa entusiasta…y algo se le removió en el estómago.  

    —Aún no, pero lo tendré algún día — dijo con convicción —. Fue tal el grado de perfección que logró en los instrumentos a cuerda que, hasta la fecha, ni las más modernas tecnologías han conseguido superarla. 

    —¿Y cómo es eso posible? 

    —Hay muchas teorías. ¿Cuál te gustaría escuchar? ¿Quizás la más romántica? —Acarició el cuerpo del violín y volvió a depositarlo con mimo en su funda mientras seguía explicando—: Algunas teorías hablan del tiempo de secado de la madera, otras del barniz, o por haber utilizado árboles que sufrieron un frío extremo y cuya fibra de madera era más compacta, incluso se ha dicho que Stradivari encontró un árbol dentro de un río y que la madera adquirió la vibración de sus aguas. La historia que más suele gustar es la que nos cuenta que los instrumentos se hacían con la madera de barcos hundidos. 

    —Me gusta la teoría del río. 

    —Sí, a mí también. El caso es que tras algunas pruebas se descubrió la presencia de partículas metálicas, como si el maestro hubiera usado disoluciones que le daban fuerza y riqueza a los instrumentos que hacía. Si no recuerdo mal, creo que se llegó a la conclusión de que por aquella época hubo una plaga que afectó a los árboles y se utilizó un componente mineral, el bórax, para preservarlos de los insectos, sin saber que eso tendría efectos sobre la sonoridad.  En cualquier caso, yo tengo este —y cogió otro violín—, un Storini, y este otro, que es eléctrico. No es fácil elegir tu instrumento, pero con el tiempo se llega a saber exactamente qué se busca y cuando lo encuentras. 

    —¿Cómo lo sabes? Todos parecen iguales… 

    —Lo parecen, pero suenan de forma diferente. Y cuando encuentras el tuyo lo sabes, simplemente. Y lo sabes cuando el sonido te enamora, cuando su timbre es dulce y vibrante, el volumen perfecto, y la armonía y facilidad de respuesta se materializa en un único instrumento. Es como cuando encuentras a la mujer perfecta para ti…simplemente lo sabes. —Y su mirada se clavó en sus ojos muy a dentro, hasta llegar a tocar su corazón. 

    El violín brillaba bajo las luces y desprendía bonitos tonos ocres. Se lo puso en el hombro izquierdo y lanzó a Valentina una última mirada de picardía acompañada por una sonrisa endemoniada. Después se fue… cerró los ojos y su cuerpo se dejó llevar por una dulce melodía que surgió armoniosa y profunda del instrumento. 

     Valentina nunca consiguió recordar una música tan hermosa como la que escuchó en ese momento. El tiempo se desdibujó y una sublime sensación le invadió todo el cuerpo, haciendo que el vello se le pusiera de punta. Totalmente admirada por lo que ese misterioso joven podía conseguir hacer con ese instrumento, no tuvo más remedio que dejarse caer sobre el primer asiento que encontró y, fascinada, abandonarse a las sublimes notas entrelazadas que componían una dulce melodía que hizo posible que se olvidara de todo. 
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    Ves a verlo… 

      

    Es difícil ignorar esa voz en su cabeza, ese urgente presentimiento que la mantiene en un permanente estado de angustia, como si supiera que debe hacer algo muy importante a pesar de la resistencia que le impide dar el primer paso para aliviar esa carga.  

    Pero alguien interrumpe su ensoñación y unas manos la zarandean para que salga de su estado de trance. 

    —¿Valentina? Parece que estás en otro mundo…  ¿qué haces ahí parada? 

    Parpadea con dificultad y, al fin, identifica a su amigo Abel, el cual permanece a su lado mirándola con detenimiento: 

    —¿Dónde estabas? 

    —Lejos de aquí—y sonríe, como disculpándose. Enseguida viene a su memoria la noche en que ambos se separaron enfadados, por lo que alarga su mano para tocar el brazo de su amigo y retenerlo durante unos instantes. Enseguida comienza a disculparse: 

    —Abel…La otra noche fui una bruja, lo sé. Perdona. —Su mirada verde, combinada con el gorro y bufanda blanca, hace que resalte su color de piel. Todo el conjunto produce el mismo efecto de siempre en Abel: Desarmarlo por completo.  

    —No tienes que disculparte, todas las parejas riñen. 

    —No quiero que me malinterpretes—aclara Valentina rápidamente—. Tal y como te dije, no quiero tener ninguna relación de pareja, ni contigo, ni con nadie. Pero fui injusta. Después de todo lo que ocurrió… ¡Dios! Si no hubiera sido por ti, no sé qué hubiera pasado. Me diste seguridad, me ofreciste tu ayuda, ¡eres mi única familia! Por eso quiero que estés siempre en mi vida. Así que, una vez aclarado este tema, no me gustaría volver a repetir esta conversación. No es fácil.  

    Abel recibe el envite simulando no inmutarse. El agradecimiento que pueda sentir Valentina nunca ha sido suficiente para él. Quiere más. Quiere ser la causa de su sonrisa, el motivo por el que brillen sus ojos, el eje de su vida, su ilusión. ¿Por qué no puede tener su amor? ¿Por qué? Se irrita, dentro de su cuerpo renacen los celos, la envidia, la impotencia. La desea por encima de todo, por encima incluso de su voluntad. Porque si algo tiene claro en esta vida es que Valentina no sabe interpretar sus sentimientos y en realidad lo ama, aunque ella aún lo desconoce. Por eso no le cuesta ningún esfuerzo volver a sacar sus artes interpretativas y mostrar su faceta de preocupación incondicional. 

    —Bueno, sé que estás nerviosa, pero no trates de ocultarme los motivos reales. Karim está en la ciudad y eso te ha hecho pensar.  

    La cara de Valentina se altera visiblemente, como si hubiera sido pillada infraganti en una travesura. Por eso Abel no pierde el tiempo en florituras y adornos, y sigue hablando consciente de que sus palabras causan el efecto que desea. 

    —Por eso quiero que sepas que he visto a ese capullo. Estaba junto a un asqueroso yonqui en tu antiguo barrio. Siento ser yo quien te lo diga, pero me temo que no está limpio. Así que, si has pensado en algún momento que volverá a buscarte, siento ser yo el que te diga que parece estar muy ocupado buscando mercancía para poder sobrellevar su fama. —Se encoge de hombros y termina con frialdad. Si Valentina no lo conociera bien, habría jurado que está disfrutando mientras le da una información que resulta tan dañina para ella—. Nuevamente, otra de esas promesas que te hizo ese imbécil, se las ha pasado por su brillante violín. Es un toxicómano maltrecho que necesita su dosis para enseñar su bonita cara ante los medios. Lo siento por ti. 
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    Son casi las siete de la tarde y está a punto de empezar el ensayo. Hace ya horas que se han resuelto todos los aspectos logísticos, como utilería, cables, sonido, luces, efectos especiales, audiovisuales y de maquinaria o tramoya, los cuales son los responsables de los cambios de decorado. Las pruebas de vestuario, de maquillaje y de peluquería ya están realizadas, y ha llegado la hora de exponer el conjunto de voluntades que se sumarán y sincronizarán para exponer lo que cada uno ha logrado individualmente.  

    Aurora mira el reloj y espera la aparición de Karim. Ella, junto al resto de bailarines, ya han realizado los ejercicios de calentamiento. Los músicos tienen afinados sus instrumentos y el coordinador repasa la guía de tareas que una y otra vez han estado realizando durante los ensayos previos. Aurora no puede ser más feliz por tener la oportunidad de formar parte de una de las compañías más importantes y con mayor éxito de los últimos años. Todavía existen momentos en los que se tiene que pellizcar para asegurarse de que todo lo que está viviendo es real. Entonces no puede dejar de observar a Karim, sabedora de que, gracias a él, ella está viviendo su sueño. Y es que la vida no deja de tener un sentido de humor algo peculiar. Ella, que tanta aversión y rechazo había sentido por “peligro”, descubre con sorpresa la gran equivocación en la que estuvo viviendo durante tanto tiempo. Al fin y al cabo, juzgar resulta absurdamente gratuito y, hoy debe de reconocer que, con Karim, se había equivocado. 

    Son las siete en punto. Aurora permanece a un lado del escenario junto al resto de bailarines. Paul le guiña un ojo, se sonríen. En ese momento, “Adagio in G Minor”  de Tomaso Albinoni empieza a sonar: Una débil luz blanca aparece en el escenario creando figuras abstractas bajo una sutil niebla que cubre todo el escenario, se dibujan diferentes formas sobre la bruma artificial mientras la música invade el espacio, rompiendo el silencio de la sala. Las notas escriben en el aire el armonioso sonido de un órgano que aparece sobre una base elevada varios metros sobre el suelo. Se entremezclan luces de colores que empiezan a encenderse y, casi sin que dé tiempo a advertir las apariciones que van surgiendo del suelo de forma mágica, la melodía eleva su intensidad de forma arrolladora.  

    Salen los bailarines al escenario y empiezan a pintar la música con sus cuerpos. Aurora se entrega, forma uno con el resto concentrándose de tal forma que todo su alrededor desaparece. Y entonces aparece el protagonista con su violín, dicen que es un Stradivarius original de 1713, una joya valiosísima que reluce entre sus manos y trata siempre con mimo.  

    El maestro comienza a tocar la extraordinaria melodía mientras explosiones de luces de purpurina y fuegos artificiales la acompañan. Karim está en medio del escenario, moviéndose en sincronía con los bailarines que lo rodean, jugando con las formas, con sutiles movimientos que él acompaña junto con su instrumento. En una gran pantalla se ve al violinista, aunque también se alternan con las imágenes de un video clip grabado previamente. El propósito es mantener al público lo más cerca posible del artista, mientras se sucede una melodía tras otra entre el breve tiempo que se requiere para cambiar de vestuario y el ambiente del escenario.  Se ejecuta un tema de Vivaldi combinándolo con un estilo moderno y ligero. Acompañando al violinista hay una guitarra eléctrica, un bajo y un batería. Después sigue la interpretación de la 5th de Beethoven, con el acompañamiento de sonidos acústicos y actuales. La famosa banda sonora compuesta por Karim, es aderezada por la excelente coreografía de bailarines dibujando la música. Enlaces de notas musicales acompañadas por acróbatas, otras veces por un coro de voces. En dos ocasiones el músico ejecuta obras a piano bajo un juego de efectos visuales que hace que el espectador se quede pegado en su siento deseando ser sorprendido por alguna novedosa genialidad. Tras algo más de una hora, todo termina. Las luces se apagan. Varios segundos después, salen todos al escenario aplaudiendo, felicitándose y abrazándose por el resultado, a la par que unos cegadores focos se encienden de forma permanente. Aurora comenta con sus compañeros los detalles de su experiencia entre sonrisas satisfechas y evidente cansancio.  

    —¡Bien amigos! ¡Fenomenal! Felicidades a todos —dice Fran, el coordinador, mientras aplaude a todo el conjunto de profesionales y se dirige al centro del escenario. Se apagan las conversaciones y todos ocupan sus lugares en una especie de corro, rodeándolo —: Tal y como tenemos programado, se realizará la primera actuación el día después de Navidad. La segunda será el día de Año Nuevo. Entre ambas actuaciones repetiremos los ensayos. ¡Ah! Y mañana os esperamos a todos en la cena de gala.  Pero recuerdo que no quiero que la fiesta dure hasta altas horas de la noche. 

    El murmullo se eleva y empiezan a dispersarse por el escenario con tranquilidad. 

    —Un momento…esperad. Quiero hablar con todos vosotros…no os vayáis.  

    El conjunto de la compañía deja de hablar ante la atención que pide Karim. Se pone en el centro del grupo y se instala el silencio sobre el escenario. Incluso los que trabajan detrás del mismo dejan de hacer su trabajo y se asoman entre andamios ocultos, cortinas, y rincones fuera de la vista del público. Su frente está perlada por gotas de sudor y su mirada es lejana, como si estuviera a miles de kilómetros de allí. Busca con la mirada a su asistente personal, Hugo, quien enseguida adivina que debe de coger el preciado violín para guardarlo. Cuando este se dispone a realizar su tarea, Karim lo detiene: 

    —No, espera tú también, Hugo, solo será un minuto.  

    Todos lo miran expectantes. Karim mira el suelo mientras que se limpia el sudor de la frente con la mano. Aurora está intrigada. En ocasiones el maestro les reúne para explicarles lo que espera de ellos, pero nunca lo había visto dudar tanto. Se muestra inquieto, parece buscar las palabras adecuadas para decir algo que debe de ser importante para él. 

    —Primero quiero daros las gracias por el trabajo que estáis realizando. —El murmullo se eleva y sonríen. Siempre es reconfortante escuchar palabras de agradecimiento del protagonista principal—. Sé que hemos vivido muchos estrenos, todos importantes —explica alzando levemente la voz ante un murmullo que va desapareciendo a medida que habla—, pero esta ciudad es especial para mí. Fue aquí donde crecí, donde tuve mis primeros amigos, donde comencé los estudios en el conservatorio de música …sí, aquí hubo muchos comienzos, pero también muchos finales. La última vez que pisé estas calles mi vida estaba hecha pedazos. Pensaba que todo, absolutamente todo, era una mierda. Pero hice una promesa, y aunque me ha costado un esfuerzo sobre humano cumplirla, nunca me rendí. Hoy, tras seis años en los que me vi incapaz de regresar, vuelvo al lugar que intenté olvidar, y eso ha hecho que me enfrente a mis demonios. Veréis… quiero compartir con vosotros algo que siempre se ha mantenido en secreto: Yo fui alcohólico y drogadicto.   

    Lo dijo. El murmullo de todos se eleva. Caras sorprendidas se miran unas a otras y observan a ese hombre que se enfrenta a sus recuerdos. Aurora se estremece y el pasado vuelve a ella. ¡Peligro, le llamaban! Pero hoy puede sonreír porque, la persona que un día abandonó esa ciudad con el alma y su vida hecha pedazos, ahora se enfrenta a sus miedos con una determinación que le hincha el pecho de orgullo. Él la busca con su mirada y sus ojos se encuentran en el escenario, solo por breves segundos, porque sabe que ella entiende sus motivos, porque es la única que comprende todo lo pasado.   

    —Es muy difícil huir de las adicciones, os lo aseguro. Es más, hace poco sufrí un ataque de pánico al verme tentado nuevamente a consumir cocaína. Esos son mis demonios, los que me perseguirán durante toda mi vida; la cocaína y el alcohol. El efecto de ambas cosas es como una explosión que te impulsa a lo más alto para después arrojarte a lo más bajo y mísero, como si fueras un trapo.  

    Mira a todas las personas que mudas y asombradas, rodean al músico. Nadie lo sabía. Karim parece buscar algo en esas miradas, pero por ahora solo encuentra una gran expectación y algún que otro gesto incómodo.  

     —La primera vez que consumí vivía una época difícil y mi carácter rebelde no me ayudaba en nada. Así que creí adecuado consumir, hacer lo que me diera la gana y permanecer al borde del precipicio creyéndome ser el más valiente, sintiéndome inmune a cualquier cosa que me pudiera ocurrir. Con el tiempo descubrí que lo valiente es enfrentarte a los problemas. Ahora lo sé, aunque antes lo desconocía y me abandoné a lo fácil. Así que empecé a consumir, cada vez con más frecuencia, hasta que supe que estaba enganchado. Pero un día apareció un ángel en mi vida. Estamos rodeados de ellos, aunque no los reconocemos porque no llevan las alas puestas. —Risas —: He hice una promesa. Así que lo dejé todo. ¡Y Dios sabe cuánto me ha costado! Os puedo asegurar que la vida me ha puesto pruebas muy duras que me tentaron a volver a caer. Para cualquier persona adicta, las justificaciones son su escondite. No voy a contaros mi vida, pero sí deseo compartir con vosotros un proyecto que ha estado madurando en mi cabeza, pero al que nunca le puse una fecha. Sé que primero debería hablar con mi representante y mi abogado, pero las normas y el protocolo nunca han sido mi fuerte. —Se vuelven a escuchar risas—. Tengo intención de fundar una residencia para jóvenes adictos que no tengan ningún recurso económico y estén excluidos de la sociedad. Sé lo que la música puede conseguir, y para todos aquellos que tengan inquietudes musicales y deseen estudiar, deseo ofrecer la oportunidad de ayudarles de la única forma que me ayudó a mí. Sé que la adicción me acompañará toda la vida, por eso debo proclamar a los cuatro vientos que, si yo he podido salir de toda esa mierda, todos pueden. 

    De pronto, alguien empieza a aplaudir. Al instante todos se suman. Algunas personas están emocionadas. Aurora se une a los aplausos mientras que recuerda que Karim nunca pasó inadvertido, para bien o para mal.  

    — Ahora se va a formar un revuelo increíble —dice revolviéndose el pelo. Se oyen risas—: Mi abogado y mi representante me estarán esperando para darme una gran charla.  Habrá quienes rechacen este proyecto, porque existen millones de causas mejor aceptadas por la sociedad que ayudar a drogadictos y marginados a quienes todos dan la espalda y ninguna oportunidad para eludir una sentencia que los condena a una vida delictiva y deficiente. Pero no puedo ignorar este problema habiendo vivido en ese infierno. En fin, eso es todo. Nos veremos mañana en la cena. Y nuevamente, gracias por dar lo mejor de vosotros. 

    Pasan breves segundos hasta que el grueso del grupo empieza a desmigarse. Aurora advierte como Fran se acerca al maestro, le estrecha la mano y no tarda en compartir su punto de vista. Ahora le advertirá que la prensa le coserá a preguntas, o que seguramente a su representante le podría estar dando un infarto en esos momentos. Karim no deja de sonreír con ese aire de suficiencia que nunca le abandona y un segundo después, su memoria le hace recordar cómo años atrás, ese atractivo diablo volvió a sincerarse ante todos con su actitud desafiante, sin pensar en las consecuencias de sus impulsos. 
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    Estaban reunidos los cuatro, Julia, Abel, Valentina y Aurora, un viernes cualquiera en el parque donde solían quedar. Esa era la tarde que aprovechaban para contarse lo ocurrido durante la semana y hacer planes para el fin de semana. Hablaban y bromeaban cuando vieron a “peligro” apoyado en un árbol. Se estaba fumando un porro y echaba el humo a la cara de todo el que pasaba demasiado cerca de él. Eso provocaba que lo miraran enfadados y se alejaran de su lado si no querían tener problemas. Era evidente que él sí parecía buscarlos, olía a problemas de lejos.  

    “¿Qué hace este idiota aquí?”: Pensó Aurora al verlo. Quisieron evitarle. Abel fue el primero que advirtió su presencia, así que redirigió al pequeño grupo que formaban hacia el lado contrario de donde se encontraba esperando. En cuanto Karim se dio cuenta de que se alejaban, se acercó a ellos con determinación tirando la colilla de forma descuidada.  

    —Hola guapas —saludó con una sonrisa endemoniadamente arrebatadora. Correspondieron a su sonrisa sin poder resistir al duende que siempre le acompañaba.  Abel se sintió tan ofendido como pretendía Karim que se sintiera, y no lo disimuló. Su cara era un libro abierto que gritaba rabia y asco en igual medida. 

    —¿Has perdido algo? —le preguntó Abel con frialdad. 

    —Pues sí, estoy buscando a un ángel—le contestó con prepotencia, esperando que este hiciera un mínimo movimiento de rechazo que le invitara a provocar una nueva pelea de machos. Pero Abel optó por el pulso dialéctico, por lo que contestó: 

    —Lo siento, pero creo que te has equivocado. Tu sitio está en el infierno, reinando a pequeños diablillos que van de aquí para allá haciendo fechorías. Por cierto, es por ahí. Todo recto y después giras a la izquierda. Encontrarás una alcantarilla. Allí estarán tus colegas, esos con los que compartes tantas diversiones entre azufre y fuego. 

    Karim parecía divertirse de lo lindo, mientras que el resto seguían con interés esa improvisada pelea de gallos.  

    —Veo que necesitas poco para impresionarte, princesita. —Abel apretó la mandíbula con rabia. Una espontánea carcajada fue la respuesta de Karim al advertir su enfado —: Pero no quiero molestaros, he dejado vacío mi trono de fuego y no lo puedo abandonar durante tanto tiempo.  

    —¡Por favor! Baja del pedestal en el que tú mismo te has subido y largarte ya. Aquí no hay ningún ángel —exclamó Abel sin paciencia. 

    —¡Hum! ¡Qué genio! No sabes cómo me pones… —y le lanzó un beso al aire, lo que provocó que Abel diera un paso al frente dispuesto a atacarle. Pero Karim alzó las manos y dijo en tono de paz—: Pero no busco pelea, preciosa. Ya me voy, ya he encontrado a mi ángel. 

    Y girando su cuerpo clavó sus extraños ojos claros en Valentina. Fue como si una multitud de chispas aparecieran entre ambos. Aurora fue muy consciente de cómo se le iluminaron los ojos al mirarla, como su expresión se suavizó y su sonrisa fascinada lo convirtió en otra persona diferente. Sus miradas se atraparon como si estuvieran imantadas, las palabras dejaron de ser necesarias. Esa simple escena fue tan evidente que todo lo que había nacido entre ellos se descubrió al instante.   

    —Esta mañana me he levantado tontorrón. ¡Qué le vamos a hacer! Y he descubierto algo muy importante. No sé por qué te dije que ocultáramos lo nuestro. Fue una idiotez. Pero ya sabes que suelo hacerlas con frecuencia. El único motivo que me movió a pedírtelo es que no quería que mis padres se enteraran. Aunque hoy he descubierto que me importa una mierda lo que ellos opinen. Quiero estar contigo, siempre, y además me encantaría que todos lo vieran. Y he sentido unas enormes ganas de gritarle al mundo lo afortunado que soy por ser correspondido. Así que, si te parece bien, desde ahora quiero besarte sin necesidad de esconderme. No me apetece robar pequeños momentos o buscar pretextos tontos para poder estar junto a ti. Valentina, eres la persona favorita que hay en mi vida y me encantaría venir a buscarte todos los días, acompañarte a tu casa, invitarte al cine…no sé, hacer esas cosas tan aburridas que hacen los novios. ¿Qué te parece? 

    Valentina estaba muda, perpleja. Se quedó con la boca abierta e hizo un esfuerzo para sacudirse el desmayo que le provocó su confesión. Miraba a Karim como si no lo reconociera, asombrada. Este le cogió de la mano y entrelazó sus dedos con los de ella. Parecía ansioso por su silencio, que se le antojaba largo. 

     —Y tendremos un gran problema si ahora me dices que quieres seguir con esta relación a escondidas. No te he dado muchas opciones, ¿verdad? —Su agitación era turbadora, y se quedó callado, expectante, acariciando con su mirada su rostro, a la espera de una mínima reacción por su parte. 

    Todos se dieron cuenta de algo fundamental, y es que ese distante chulito con ganas de pelea, escondía a un romántico empedernido dentro de él. Valentina bajó la mirada cuando la intensidad de sus miradas quebró la confianza en sí misma. Balbuceó una leve disculpa, y ambos se alejaron sin volver la vista hacia atrás. Karim caminaba con la cabeza bien alta, sin miedo a los posibles comentarios ni a las consecuencias de sus actos. Quería abrazarla delante de todo el mundo, dejar su impronta en ella y que cualquiera que lo viera supiera lo afortunado que era. El lugar dejó de tener importancia, el destino tampoco, siempre que fuera juntos. Nadie supo por qué ese día decidió sacar a la luz su clandestina relación, pero desde entonces la vida de ambos se fue complicando, aunque ellos se cogieron con fuerza de la mano para superar todas las dificultades que obstaculizaron su camino. 
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    Aurora se pregunta el motivo por el que la memoria pone chinchetas a ciertos recuerdos. Quizás es por advertir la actitud de Karim para enfrentarse a sus miedos, o por volver a observar cómo ha necesitado gritar a los cuatro vientos algo que mantenía oculto, o por la entereza y determinación de su comportamiento. Pero muy a su pesar, y como años atrás, su actuación le ha dejado en la boca un gusto agradable con sabor a admiración.
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    Al principio pasan largos y lentos minutos de insomnio en los que los pensamientos de Valentina hacen un largo desfile mental. Finalmente aparece el cansancio emocional y se rinde al sueño de Morfeo. Y como cada noche desde hace ya varios días, vuelve a tener sueños donde se descubre a sí misma tratando de identificar dónde se encuentra. Es muy extraño, ya que toda su visión adquiere la tonalidad vaporosa y tenue de un sueño, por lo que comienza a andar por ese espacio sin referencias para tratar de encontrarle algo de sentido a todo. Entonces lo ve, y en su interior le nace un creciente cúmulo de sensaciones que le resulta difícil controlar. En esta ocasión no siente dolor, ni ningún pinchazo en el pecho, solo una increíble paz. Ángel, su pequeño, corre hacia ella y la abraza. Ella se agacha y lo rodea fuertemente con sus brazos. Vuelve a escuchar su risa contagiosa, su gritito espontáneo lleno de alegría al verla, su calor corporal, su pequeño corazón palpitar enloquecido, su respiración acelerada cerca de su oído, y su voz alegre e infantil llamándola: ¡mami! 

    Está abrazada a él durante largo tiempo hasta que Ángel levanta su cabeza para mirarla con sus enormes ojos brillantes: 

    —Estás aquí. 

    —Sí cariño, estoy aquí —le contesta mientras que no deja de acariciar su rostro, de tocar su pelo, su cuerpo, su olor… un olor en el que se quedaría a vivir para siempre. Todo él, su pequeño. 

    Ángel apoya la palma de sus manitas sobre sus mejillas. Valentina nota el calor que desprenden, por eso duda si realmente está en un sueño. ¿Por qué siente el calor de su cuerpo? ¿por qué nota la suavidad de su piel? ¿y por qué le rodea su dulce aroma a talco? Percibe el cálido aliento de su hijo en su mejilla, el peso de su cuerpo mientras la abraza …hasta que Ángel forcejea para separarse y le agarra un mechón de su pelo mientras dice: 

    —¡Está coto!  

    Valentina afirma con la cabeza sin dejar de tocarlo, como si se quisiera asegurar que su cuerpecito es sólido y que no se evaporará como tantas otras veces le ha pasado. 

    Entonces, una voz en sus pensamientos le habla claramente: 

    —¿Todavía te resistes a pensar que todo lo que ocurre tiene un propósito? ¿Qué crees que hubiera ocurrido si no hubieras conocido a Karim? Tu amor hizo posible muchas cosas, déjame mostrártelas… 

    De pronto esa opción no desea conocerla, no quiere separarse de su hijo, por eso lo abraza fuertemente, para retenerlo junto a ella. Pero Ángel se revuelve entre sus brazos, como siempre hacía cuando se cansaba de ser achuchado. La aparta con sus manitas empujándola y le pregunta: 

    —¿Dónde está papi? 

     Y entonces, como si se tratara de una función de magia, se abre otra realidad que le hace viajar hacia otro tiempo y espacio. Sobrepasa una densa niebla y se sumerge en un escenario totalmente desconocido: 
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    Está en una habitación de hospital. Sobre una cama hay un cuerpo. Cuando se acerca descubre que es el de Karim, y algo en su semblante le hace percibir que su sueño no es sereno. Entonces se da cuenta de que está envejecido, demacrado, pálido. Tiene ojeras y ha perdido la firmeza de sus músculos. Está delgado y su atractivo rostro es ahora el semblante de una persona atormentada en las sombras.  

    Voces conocidas irrumpen en la estancia. Descubre a los padres de Karim con la huella del tiempo en sus caras. Junto a ellos hay dos hombres más, uno es alto, delgado, de pelo frondoso y entrecano, vestido con una bata blanca abierta por delante. El otro hombre es más bajo, algo entrado en carnes, casi calvo, y con un semblante donde se pinta el desasosiego. 

    —No tuve más remedio que anularlo todo. No dormía, ni comía, su único deseo era contratar más y más conciertos. Su ritmo llegó a ser frenético. Después empezó a tener fuertes dolores abdominales y náuseas. Estaba irritado, confuso…deliraba mientras que sudaba y temblaba al mismo tiempo. Traté de hablar con él, de hacerle razonar, pero Karim hace ya mucho tiempo que dejó de ser él. Ante ese estado de paranoia, era imposible que saliera al escenario. —La voz del hombre deja entrever su angustia mientras relata su experiencia.  

    —Como su representante y amigo, deberías haberlo controlado más de cerca. Puedes estar seguro de que recaerá sobre tus hombros toda la responsabilidad de lo que le ocurra. Así que ahora no vengas justificando los motivos por los que mi hijo está en estas condiciones.  

    El rostro del representante se contrae ante la cruel sentencia de Lourdes, madre de Karim. Valentina la ve como siempre: Una mujer despiadada, cuyos valores principales son la reputación y el nivel adquisitivo de su familia. Su ambición es lucir su exitosa vida social, olvidando por completo los sentimientos ajenos.  

    —¿Qué ocurrirá ahora? —pregunta el embajador Adrien Schwingel, padre de Karim.  

    —El consumo de cocaína inhalada junto a otras sustancias como el alcohol, producen fatales consecuencias en el funcionamiento del organismo —explica el hombre alto de la bata blanca—. Es altamente adictiva. Sus propiedades crean una falsa sensación de euforia, una actividad frenética que incrementa su ritmo cardiaco y desequilibra tanto su presión sanguínea como la temperatura corporal, de ahí los temblores y sudoraciones de las que habla su representante. Las náuseas que ha tenido son una advertencia de los problemas digestivos que tiene.  Estas personas se muestran muy irritables y tienen alucinaciones que les hacen delirar. Mi consejo es que una vez que haya salido del peligro, sea ingresado de inmediato en un centro de desintoxicación. 

    —¡Pero eso no es posible! —exclama Lourdes con alarma. Su espalda se ha erguido y su alteración hace que avance hacia el médico con paso amenazante.  

    La mano de su marido la detiene. Ambos se miran y se entienden sin necesidad de palabras. Es como si le hubiera mandado un mensaje oculto que le advierte que deje todo ese asunto en sus manos. Adrien Schwingel siempre ha tenido el temple sereno y la frialdad necesaria para manipular a su antojo su alrededor más cercano. Con voz profunda y autoritaria se dirige hacia el médico y anuncia con rotundidad: 

    —Nuestro hijo se debe a su público y a su trabajo. Eso es lo único que puede ayudarle a salir de esas pequeñas adicciones con las que parece coquetear. 

    —Me temo que su hijo no tiene simples coqueteos. Ha estado a punto de morir, señor Schwingel, y creo que, llegado a este punto, no sea prioritario su trayectoria profesional. Si este hombre no tiene el apoyo de su familia y se le ayuda de alguna forma, me temo que volverá a recaer una y otra vez hasta que consiga matarse. —La voz de médico no da cabida a la duda.  

    —¡Tonterías! —exclama Lourdes ofendida—. Está dramatizando. Mi hijo ha pasado una fuerte depresión porque su exmujer lo ha alejado de su hija Georgina. Pero Karim es fuerte y este incidente es algo pasajero. Mi hijo, doctor —y remarca esta última palabra con cierto retintín—, es una persona de enorme éxito. Para él sería tremendamente negativo que su público se enterara de que está recluido en un centro de esos donde va gente drogadicta.  

    —¡Su hijo es drogadicto! señora Schwingel —afirma con rotundidad el médico. 

    —No logrará que me sienta culpable, doctor. —La fría mirada de la mujer hace que el médico no insista más—. Karim no ingresará en ningún sitio, lo superará. 

     Representante y doctor coinciden sus miradas durante unos instantes, después, un incómodo silencio invade la estancia. 
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    Ves a verlo… 

      

     Nuevamente esa voz y después… Silencio. El escenario cambia, la oscuridad desaparece, y de pronto se ve a sí misma acostada en la cama de su antigua habitación: Es de una pobreza absoluta, una colcha descolorida, un armario al que le falta una puerta y una pequeña mesita llena de libros cubiertos de polvo. Se mira las manos, las cuales reposan a cada lado de su cuerpo. Trata de ubicarse, entender qué es lo que está pasando, y de pronto percibe que los recuerdos se están esfumado como el humo, están dejando de existir. Ni Karim, ni sus padres, ni Ángel…se van evaporando como una ligera niebla sin dejar ninguna leve constancia de sus vidas. ¡Como si nunca hubieran existido! A pesar de todo, una esquinita de su memoria se aferra a ellos con el ardiente deseo de no olvidarlos. Pero el recuerdo se vuelve más y más oscuro, una ausencia que poco a poco la va invadiendo hasta hacerse total.  

    De pronto se siente triste, sola, y vuelve a vivir el rechazo y la indiferencia de… ¿De quién? ¿Quién la ha abandonado? ¿Por qué siente una triste orfandad? Nuevos recuerdos van apareciendo, y la abordan como si estuvieran ya vividos. Se incorpora bruscamente sintiendo su corazón enloquecido bombear dentro de su pecho. Ahora ya recuerda el motivo por el que siente un desgarrador sentimiento de impotencia. Asombrada, mira su barriga abultada, incluso la toca para asegurarse que es real. Sin tiempo para asimilar su nuevo estado, un fuerte dolor hace que grite. Sí, esos dolores que siente son de parto. Va a tener un hijo: 
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    —Muchacha, respira profundamente. Esto va a ser muy intenso —dice una enfermera. Está en la sala de partos y alrededor revolotean varias enfermeras y un médico.  

    Ante la noticia de su embarazo, tía Cleo y su abuela le han permitido permanecer en casa con la única condición de deshacerse del bebé y entregarlo en adopción. ¡Esa es la razón por la que se siente tan angustiada! La van a separar de su hijo. A pesar de que ambas han claudicado tras una falsa amabilidad, también le han exigido un precio abusivo por la habitación que ocupa. Nuevos recuerdos se instalan en su memoria y ahora sabe que el padre de su hijo la ha abandonado en cuando se ha enterado de su embarazo. También siente que ha pasado casi nueve meses de gestación llorando por él y por el bebé del que se tiene que deshacer en cuanto salga de su vientre. Le han hecho firmar unos papeles que ni siquiera ha leído y se ha sumido en una tristeza de la que únicamente sale para ir trabajar.  

    —¡Empuja! ¡Niña empuja! —exclama el doctor.  

    El vínculo que la une a su hijo está a punto de romperse, por lo que, entre dolorosas contracciones, llora de impotencia. La vida desea salir, aunque ella trata de resistirse. 

    —Muchacha, tienes que empujar.  

    A pesar de que desea retenerlo en su interior por un poco más de tiempo, un extraño poder le hace empujar con una fuerza que no creía posible tener en su interior. Su voz se desgarra, y con un último esfuerzo, la magia llamada vida se abre camino.  

    —¡Aaahhh! 

    —¡Sí, así! ¡Ya está aquí! Ya lo tenemos. 

    Un gritito en forma de llanto hace que se estremezca. El bebé llora con fuerza. Valentina siente que sus ojos se inundan de lágrimas. Gira la cabeza para poder ver a su hijo, pero las enfermeras lo alejan mientras que la sintonía de su llanto envuelve la estancia. 

    —Bien…ven aquí conmigo. ¡Qué preciosidad! 

    —¿Me dejáis verlo? ¿Qué ha sido? ¿Niño o niña? —Ante la ausencia de respuestas, se empieza a poner muy nerviosa. Le gustaría coger a su hijo, salir corriendo y perderse con ese bebé que ya forma parte de ella. Pero nadie la mira, solo ve indiferencia, ir y venir de cuerpos que le dificultan su visión. Se siente como un decorado inútil que ha dejado de ejercer su propósito.  

    —Por favor…— Su llanto se rompe en la garganta, balbucea como una criatura desvalida, desamparada. El recién nacido es un bultito inidentificable al que han envuelto en una mantita y le han puesto un gorro que le oculta más de su vista. Se lo llevan y su llanto se pierde tras las paredes del paritorio. 

    —¡No! Por favor… ¡Solo quiero verlo un momento! ¡No se lo lleven! 

    —Muchacha, es mejor así— le dice el médico con amabilidad—. Hay que cortar cualquier vínculo ¿Entiendes? Eso solo te provocaría más sufrimiento.  

    Valentina rompe a llorar. El dolor de su pecho es algo muy físico, real, una congoja que le aprieta por dentro y se agarra a las vísceras. El médico la observa atentamente, incluso da la sensación de que se apiada de ella. 

    — Eres muy joven, volverás a ser madre. Ahora solo tienes que pensar en recuperarte. Este bebé tiene ya unos padres que lo amarán y lo cuidarán como tú nunca podrás hacerlo. 

    La enfermera que está junto al médico la mira con lástima. Valentina no puede dejar de llorar, de desear apagar su conciencia para evitar sufrir como lo está haciendo. A medida que pasan los minutos, el cansancio y la pena transforman su llanto en un leve gemido que angustiado, reclama algo de atención. Pero está acostumbrada a la indiferencia, a sentirse invisible. La enfermera le toca el hombro para consolarla: 

    —Tranquila, tu hija estará bien.  

      

    Ves a verlo… 
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    Casi había olvidado los cómodos sillones orientados hacia los grandes ventanales que ofrecen unas magníficas vistas de la ciudad. Valentina vuelve a encontrarse en la estancia donde transcurrió todo un mundo de miedos y tristeza que logró desgranar hasta que pudo respirar con cierta normalidad. Desde entonces, y durante cinco años, creyó haber conseguido permanecer en un estado de amnesia forzada, repitiéndose a sí misma que, mientras que bloqueara sus sentimientos, no habría nada por lo que llorar. El resultado ha sido vivir en un cuerpo que parece no pertenecerle, llevando una vida insulsa y sin sentido, con el único fin de bloquear toda necesidad de sentir.  Solo así está a salvo. Aunque para su horror, Karim ha vuelto a la ciudad, y aunque hace todo lo posible por no seguirlo a través de las redes sociales, el bombardeo continuo de anuncios, de pancartas luminosas y la reiterativa publicidad en todos los medios de comunicación sobre sus próximos conciertos, han logrado que se resquebrajara todas sus defensas. Él ha vuelto como el gran triunfador que es. La música que sale de su violín ha logrado embrujar al público, y su nombre se oye por todos los medios: Televisión, radio, revistas… Es la gran sensación, el nuevo descubrimiento, una sublime forma de compartir la música mezclando el estilo clásico con el moderno, luces de colores y un espectáculo de coros, acróbatas y una escenografía que ha conquistado a las masas. 

    Valentina nota que su resistencia ha llegado al límite y que vuelve a un estado de abatimiento que la sumerge en un pozo del que teme no poder salir.  Ahora está sentada frente a su psicóloga, la mujer que hace más de cinco años le ayudó a salir de su depresión y le obligó a enfrentarse nuevamente a la vida y, a lo más difícil de todo, vivirla. 

    —¿En qué piensas? —La dulce voz de Adeline la trae de vuelta. Valentina sonríe negando con la cabeza, como sacudiendo sus pensamientos. 

    —Pienso en la familia que un día tuve. A pesar de que no teníamos nada, éramos muy felices. 

    —Dices que ha vuelto…—y Adeline deja caer la frase.  

    —Sí, Karim ha vuelto. ¿Hay alguien que no lo sepa? ¡Está por todos los lados! 

    —Sí, lo he visto. Pero ¿qué me dices de ti? ¿Irás a verlo? —insiste.  

    —Ya no tenemos nada en común —contesta con resolución, quizás precipitadamente. Ella misma ha notado como se ha puesto a la defensiva. Aspira una bocanada de aire y termina su explicación con voz más sosegada—. Solamente un enorme saco roto lleno de recuerdos. 

    —Pero erais felices, por lo que en ese saco también hubo mucho amor, recuerdos muy dulces y, sobre todo, un precioso niño llamado Ángel. 

    Los ojos de Valentina se nublan y ese pinchazo familiar en su pecho vuelve a estar ahí. La pasada noche lo volvió a tener entre sus brazos. “Pero solo fue un sueño. ¿O no?”: Piensa. 

    —¿Qué dice Abel de todo esto? 

    Valentina mira directamente a los ojos de la psicóloga y le informa: 

    —Hay temas que no puedo hablar con él y Karim es uno de ellos. Además, no estamos juntos. Sé que me aconsejaste que debía mirar a mi alrededor, seguir adelante. Y Abel es un encanto, es un buen amigo y no le puedo estar más agradecida. 

    —¿Pero…? 

    —No puedo forzar lo que no siento. No es justo para él. Y eso me hace sentir la persona más despreciable del mundo, no soy capaz de entregarle lo que él desea. 

    — Valentina, ¿crees sensato intentar mantener una relación en el mismo estudio donde viviste con Karim y Ángel? —Adeline observa a la joven, que aprovecha su mutismo para alisar las inexistentes arrugas de su blusa. Y es que Valentina lo sabe. No es bueno admitir que Karim se ha convertido en el referente por el cual mide a todos los hombres —: Es como si hicieras todo lo posible para no olvidar, o para tener un parámetro con el que comparar otras relaciones. 

    Adeline espera su respuesta, pero solo le contesta el silencio. Al ver que no desea seguir por ese camino, le pide suavemente: 

    —Háblame de lo último que recuerdas antes de dejar tu relación con Karim. 

    “¿Volver a recordar los días más dolorosos que han ocurrido en mi vida?”; piensa, pero en cambio dice con voz muy bajita: 

    —¿Te he contado que dormíamos los tres en un sofá cama? ¡Éramos tan pobres! Fueron tiempos complicados, familias intolerantes que no supieron estar a la altura y dos jóvenes con ganas de comerse el mundo. Un estudio helado, un bebé con necesidades y dos adolescentes con la incertidumbre acompañándonos por el camino. Ambos emprendimos una vida juntos con todo nuestro mundo metido en una maleta. Sus padres hicieron todo lo humanamente posible por ponérnoslo difícil. Cuando Karim abandonó su casa, ellos le requisaron sus instrumentos. Eran muy caros, por lo tanto, eran de ellos. Estaban muy consternados y dolidos, pues había renunciado a un futuro prometedor por mí. Así que movieron los hilos necesarios para que Karim se rindiera y volviera a su vida. Pero resistimos, a pesar de los días con sueño, de las prisas y la inquietud de nuestro día a día. Solo teníamos la fuerza que nos proporcionaba la juventud y la inconsciencia, además de la certeza de tenernos el uno al otro—dice con una sonrisa. Al instante su rostro se ensombrece, sus ojos cargados de emoción y melancolía —: Esa noche tuve un sueño muy extraño. Era Ángel, que me hablaba a través de un sueño y me decía: “mami, no estés triste, pero tengo que irme”. Yo trataba de retenerlo inútilmente mientras él se alejaba, a pesar del esfuerzo por tenerlo a mi lado. —Su semblante se crispa y por las arrugas de su voz se advierte su dolor. Es como si su alma se llevara un mordisco al retroceder en el tiempo. Desde la impotencia repasa los momentos vividos durante la tragedia. Fue todo tan doloroso que los recuerdos se han quedado grabados a fuego y, rememorarlos es volver a sentir el cegador resplandor de un fogonazo que todavía perdura en la retina a pesar de tener los ojos cerrados—: Lloraba cuando Karim me despertó. Pero a pesar de que mis ojos ya estaban abiertos, mi angustia continuaba. Me giré desesperada hacia donde dormía Ángel y entonces comprendí que la pesadilla no había hecho más que empezar. Ángel estaba muerto. 

    Su voz se desgarra: Nuevamente ese mordisco, el peso por haberlo perdido todo.  

    —¿Qué hicisteis? 

    —Éramos muy jóvenes, y estábamos muertos de miedo... —explica con voz rota—. Llamamos a una ambulancia, y a pesar del tiempo que hacía que no hablaba con sus padres, Karim les pidió ayuda. Yo no dejaba de abrazar el frío cuerpo de mi hijo. Estaba entre mis brazos, pero su corazón no latía…Karim no reaccionaba, se quedó mudo, mirándome, sin soltar ni una lágrima. Sus padres se encargaron de todo con absoluta discreción. No deseaban que se propagara ninguna información y pagaron por el silencio para que todo se desvaneciera en la memoria de cualquier persona relacionada con lo ocurrido. Mientras, nosotros permanecimos ajenos, como ausentes. Supongo que no acabábamos de aceptar que nuestro pequeño había tenido una de esas estúpidas e inexplicables muertes súbitas. 

    —Imagino que hubo una investigación…vuestro hijo ya no era un bebé. 

    —Sí. —Valentina suspira dibujando en su cara una expresión de absoluto tormento—. Al tratarse de un fenómeno excepcional e inesperado, fue necesario realizar una autopsia para saber el motivo. Finalmente dijeron que había una amplia variedad de causas, y aunque ninguna fue concluyente, nos confirmaron que fue a causa de una miocardiopatía hipertrófica. Los padres de Karim consiguieron que toda la investigación fuera rápida, discreta y eficaz. 

    A pesar de conocer la historia, Adeline se vuelve a emocionar ante la trágica experiencia que ambos jóvenes vivieron. Cuando vio por primera vez a Valentina era una mujer destrozada, aferrada a las fotos y a los recuerdos de su hijo, sin deseos de salir, hablar, comer o simplemente ducharse. Hoy en día, solo con pensar en esa posibilidad, algo le impide respirar. Ella es madre desde hace tres años y no puede concebir lo que significaría desprenderse de una parte de su ser. Aún recuerda la felicidad que la embargó al saber que esperaba una hija. Valentina ya se lo advirtió mucho antes de saber que estaba embarazada. Adeline lo descubrió tres meses después. Casi nueve meses más tarde, tuvo a su hija Sheila. Por eso no puede evitar su asombro al oír con qué naturalidad Valentina habla de sus encuentros con su hijo. Y es que, según ella, Ángel la visita en sueños. Adeline nunca ha creído que haya nada tras la puerta de la muerte, pero cuando habla con Valentina todo adquiere un nuevo matiz. ¿Y si esos sueños no son solamente el producto de una mente entristecida que se niega a aceptar lo ocurrido? ¿Y si realmente se comunica con su hijo? Evaluó muchas veces su estado psicológico y nada le demostró que esos delirios eran consecuencia de una enfermedad mental. Todo ese asunto se empezó a poner más misterioso cuando Adeline fue descubriendo que la información que supuestamente Ángel le daba a su madre, se hacía realidad. Durante sus sesiones, Valentina iniciaba una loca conversación consigo misma que la mantenía cuerda. Compartió con ella información sobre futuros que se cumplían, sobre apariciones de gente que acababa de morir, presentimientos efímeros y que iban aumentando de intensidad a medida que se acercaba el acontecimiento. Así que sus antiguas dudas ante la veracidad de sus sueños, ahora se han convertido en certeza.  

    Hoy Valentina ha vuelto a su consulta y se muestra insegura. Y Adeline intuye que lo que le ocurre va más allá del miedo a los sueños y a lo que le desean revelar. Se trata más bien de un miedo que nace de volver a sentir, de tener que lidiar con sentimientos que tiene bloqueados bajo gruesas capas de resistencia. 

     —¿Qué pasó después de que muriera tan repentinamente Ángel? —pregunta Adeline.  

    Valentina se encoge de hombros mientras que sus manos juguetean con su falda. Se recompone con dificultad de todo el torbellino de emociones y contesta al fin: 

    —Cuando volvimos al estudio tras despedirnos de Ángel, le dije a Karim que necesitaba distancia, estar sola, que se marchara porque me molestaba su sola presencia. 

    —Fue una decisión muy repentina, ¿no crees? —pregunta sin acabar de creerse esa explicación tan poco coherente. 

    —Puede que lo parezca, pero fue suficiente para que él se marchara a casa de sus padres. 

    —¿No te preguntó nada? ¿No quiso averiguar la verdadera razón de ese inexplicable arrebato?  

    —Ninguno de los dos teníamos ni fuerzas ni interés por nada. Nuestra ilusión y alegría se la había llevado Ángel con su marcha, y ya no nos importaba nada, ni siquiera aferrarnos a nuestro amor. 

    —Pero Karim... 

    —No lo entiendes, él es vulnerable, más de lo que todos piensan. Puede que parezca distante e indiferente, pero es frágil, y puede ser herido fácilmente. Perder a Ángel fue tan desgarrador para él que solo su música podía ayudarlo a salir de su tristeza. 

    —Pero esa tristeza era normal. Vuestro hijo había muerto. Valentina, ¿qué pasó en realidad? —Tras un breve silencio, Adeline decide ser clara con ella —: Verás, no creo que hayas vuelto aquí por no aceptar que tu hijo ya no está con vosotros. De alguna forma has logrado vivir con ese drama. Creo más bien que la causa es Karim y tu miedo a pasar página. Me dices que tú misma propusiste la separación, pero tras hacerlo nunca habéis vuelto a hablar. ¿Crees que puede ser esa la razón por la que vuelvo a verte en mi consulta? 

    —Adeline, he aceptado la ausencia de mi hijo entre otras cosas porque sé que la muerte no existe. Sé que es feliz. Ángel aún vive. —Lo dice con tal seguridad que Adeline se sorprende, una vez más, de su convicción —: Respecto a Karim… no voy a negar que aún me duele. Él me prometió muchas cosas. Sé que fui yo la responsable de nuestra separación, pero no puedo evitar sentirme herida, incluso resentida. Él sabe mejor que nadie que no tengo a nadie en el mundo…y se fue…se fue sin girar la cabeza y mirar hacia atrás. 

    Se detiene durante unos segundos en los que parece pensar las palabras que necesita para expresar lo que siente. Alza la cabeza y habla con voz sumamente serena: 

    —A pesar de todo he intentado seguir con mi vida, pero… ¡Ángel insiste en que vaya a verlo! 

    —¿A quién? —pregunta Adeline, incluso inclina su cuerpo hacia delante para poder captar con mayor nitidez los susurros de Valentina. 

    —Pues a Karim. En mis sueños no dejo de escuchar su voz: Ves a verlo, ves a verlo… 
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    —Hay lagunas, cosas que aún no me has contado. Y creo que podemos avanzar mucho si compartes el motivo que te impulsó a tomar una decisión tan dolorosa como la de separarte.  

    Valentina parece pensar en la propuesta que le brinda Adeline. Se toma su tiempo mientras parece tratar de serenar sus pulsaciones con una profunda inhalación. Su mirada verde se pierde en los grandes ventanales que dan a la ciudad y, tras varios segundos en silencio, la mira con determinación. 

    —Sí, puede que sea necesario comenzar a aceptar mis errores. 

    —Los errores son necesarios. Está en nuestra mano aprender de ellos. Y tú, aunque dispongas de un don, estás tan perdida como el resto de la humanidad. Y entiéndeme Valentina, eso no es extraño, sino normal. 

    La dulce voz de Adeline hace que Valentina sienta que ha llegado el momento de enfrentarse a esas decisiones que tanto le han dolido. Así que, sin más dilación, coge aire y comienza a hablar:  
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    Los padres de Karim lo tuvieron siendo ya mayores, quizás por eso se vieron desbordados ante la repentina aparición de un niño fuera de tiempo, cuando ambos ya tenían sus carreras y sus vidas organizadas. Lourdes tiene la carrera de abogado, es una mujer muy elegante y sofisticada, con un rostro hermoso. Incluso sus arrugas no son ningún demérito, sino todo lo contrario, le da clase. Es la esposa del embajador Adrien Schwingel, por lo que ambos se mueven en un círculo tan selectivo como interesado y frío. Ambos dedican todo su tiempo a una ostentosa vida social repleta de gente influyente y poderosa. Siempre están de viaje, en una reunión importante, o en una de esas fiestas benéficas que los mantienen continuamente ocupados. La cuestión es que para ellos es importante e interesantísimo recaudar fondos para alguna causa social, pero eso no quiere decir que se relacionen directamente con los afectados. Lo hacen porque es lo correcto, porque queda muy bien ante la opinión de los demás y porque es lo que se espera que hagan. Sus corazones nunca se involucran.  No hay días de descanso ni vacaciones, y la ambición y el poder al que están tan acostumbrados les hace ser personas calculadoras y superficiales. Y como no, tenían proyectos, sueños muy ambiciosos para su único hijo. Así que cuando Karim les dijo que se había enamorado de una chica de piel oscura que vivía en el barrio de chabolas El Pazo, por poco les da un aneurisma bronquial. —Y sonríe ante sus propias palabras—. Lo atosigaron continuamente para que me dejara y no se distrajera de sus deberes para con la música. Cada día le agobiaban más y controlaban sus idas y venidas como nunca antes lo habían hecho. Estaban muy preocupados, ya que sus planes parecían pender de un hilo muy fino que su hijo había llamado Amor. Hicieron todo lo posible por separarnos, pero siempre en las sombras, con mucha mesura y diplomacia.  

    Un día Lourdes vino a verme a la salida del trabajo y con la discreción que la caracterizaba, me dijo suavemente: 

    —Tienes mi respeto. Has conseguido embrujar a mi hijo de una manera que solo las jovencitas desesperadas son capaces de hacer. Pero lo entiendo, vives prácticamente de la beneficencia y deseas salir de esa pobreza a cualquier precio.  

    Cualquiera que estuviera cerca podría oír que su voz era agradable y dulce como una caricia. Y sería muy comprensible que la asociara a su elegancia y educación. Pero si te detenías el tiempo suficiente para escuchar, se podía percibir pequeñas aristas que dejaban entrever lo que escondía bajo su máscara de amabilidad: Pura maldad. 

    —¿Cómo dice? —logré decir a duras penas. 

    Ella sonrió con comprensión, como reconociendo en mi la incapacidad de poder entender sus palabras sin dificultad. 

    —Te ofrezco un trato. Sé que eres una chica lista, por eso estoy segura de que lo pensarás. Si dejas a mi hijo, tendrás un futuro prometedor. Yo misma me encargaré de eso. ¿Quieres tener a ese bebé? No hay problema. No os faltará de nada. ¿Quieres abortar? Yo me encargaré de todo con discreción e higiene. Eres joven, podrás tener más hijos. ¿Deseas estudiar? Bien, pues irás a la mejor universidad que elijas y podrás labrarte un futuro envidiable. Pero la única condición es que ese futuro, sea cual sea el que elijas, sea lejos de Karim. No quiero que lo vuelvas a ver. Nunca. Si incumples esa promesa, si en cualquier momento de tu vida te vuelves a topar con él, aunque sea por casualidad, todos los privilegios se cortarán, así que piénsalo bien, porque no admito concesiones. 

    —Pero… yo lo quiero, ¡ambos nos queremos!  

    A pesar de que la vida nunca me había tratado con amabilidad, en mi interior aún albergaba inocencia. No entendía como algo tan hermoso como lo que teníamos Karim y yo, podía molestar tanto a sus padres. Así que sus palabras estuvieron dando vueltas en mi cabeza, como si fuera el lento mecanismo de un reloj que se resiste a dar la hora. 

    —No te hagas la tonta conmigo, sé que tu único propósito es salir de la miseria en la que vives. Y por lo que veo mi hijo ha sido presa fácil. ¡Está fascinado contigo! Así que reconozco la derrota y la acepto. Has ganado. Ahora te ofrezco un trato. Cumple tu parte y aléjate de él.  

    Su sonrisa no hacía más que revolverme el estómago. Se la veía tan fría, tan maquinal, que comencé a sentir la tensión nerviosa en mi cuerpo como si se tratara de una criatura viva retorciendo mis entrañas. 

    —¿Me cree capaz de renunciar a Karim por dinero? ¿Pero por quién me toma? ¿Piensa que puede insultarme solo porque no tengo dinero? —A medida que mi mente iba aceptando la idea que me proponía, me sentía más y más insultada. Así que no lo pensé dos veces al gritarle con una rabia que me costó mucho reprimir—. Señora… parece inteligente, pero acabo de darme cuenta de que esa inteligencia solo le sirve para elegir la combinación perfecta de su vestido con los Manolo Blahnik que lleva. 

    La vena de su cuello palpitó, su cara se puso roja y sus fríos ojos eran tan cortantes como la fina hoja de una navaja. Sus labios temblaron ligeramente, aunque enseguida se recompuso. 

    —Nunca conseguirás engañarme con tu aire inocente. Sé de qué estás hecha. ¿Crees que permitiría que mi hijo tuviera una relación seria contigo? ¿Crees de verdad que se quedará con alguien como tú? Él está destinado a triunfar, y su futuro nunca podrá estar unido al de la hija de una yonqui prostituta que malvive en un barrio marginado. ¡ja! ¿Acaso has pensado por un solo momento en los titulares? ¡Por Dios! ¡Es ridículo! 

    Sentí que el mundo entero se derrumbaba sobre mi cabeza y por un momento supe que ella tenía razón. ¡Karim estaba destinado a triunfar! Solo hacía falta observarlo por unos instantes para saberlo. Y yo…bueno, no dejaba de ser una pobre niña desgraciada que había sido abandonada en el peor sitio imaginable del mundo. Así que desde ese momento tuve una completa lucidez repleta de amarga certeza: Ella. Tenía. Razón. ¡Karim merecía a alguien mejor! Pero en aquella ocasión aún estaba dispuesta a resistirme. Todavía nacía dentro de mí una pizca de seguridad que me gritaba que yo también podía ser merecedora de lo mejor. 

    —Karim es lo único que tengo, y no voy a renunciar a él ni por dinero, ni por comodidades, ni por estudios universitarios, ni por nada. Todo lo que usted me ofrece no es real, son cosas que van y vienen, están y poco después dejan de existir. Pero lo que sentimos los dos… ¡No!  El amor no se puede comprar, ni mucho menos negociar.  Y es tan real que nunca desaparece, por mucho que usted intente rebajarlo como algo burdo y débil. 

    La expresión en cara de Lourdes se recompuso. A medida que fue asimilando mis palabras, su postura altiva se acentuó. Su sola presencia te hacía sentir pequeña, insignificante, pero yo no estaba dispuesta a achicarme, aunque sentía la sangre bombeándome las sienes.  

    —Está bien —dijo resuelta. Su voz sonó tan impersonal como fría—. Puede que mi hijo te haya prometido amor eterno y que ambos os creáis en la cima del mundo, pero no os va a resultar nada fácil. Y puedes estar segura de que ni mi marido ni yo os vamos a ayudar, aunque decidáis tener a ese bebé. Ahora todo es muy romántico, y parece ser que Karim está dispuesto a dejarlo todo por ti, pero no creas que esto termina así, pequeña zorrita. Conozco muy bien a mi hijo, está criado en la opulencia, rodeado de lujos y comodidades. Es caprichoso, rebelde y siempre quiere más. Algún día se cansará de ti, de quitar pañales y de trabajar por un sueldo mísero. Entonces deseará volver a su vida acomodada, a su música y al mundo al que siempre ha pertenecido.  Y te puedo asegurar que moveremos todos los hilos necesarios para que se dé cuenta de que su sitio no es estar a tu lado, sino recuperar el control de su futuro. 

    —Se equivoca señora. Karim me quiere y nunca se cansará de mí —dije con énfasis, resistiéndome a creer en una sola de sus palabras, agarrándome a la esperanza con desesperación. 

    —¡Claro! Todo por amor —dijo en tono burlón—. Pues deja que te explique algo del amor, negrita. Si amaras de verdad a mi hijo, le dejarías marchar. Esto te viene grande, bonita, sabes que no le llegas ni a la suela de los zapatos. El amor ese del que hablas, se irá apagando cuando Karim se dé cuenta de que a su lado debería estar alguien que esté a su nivel. —Se irguió, su postura orgullosa hizo que mi seguridad se quebrara en millones de pedazos, como fragmentos de un espejo partido en miles de trozos por una violenta pedrada. Se la veía tan capaz de todo, que consiguió erizarme el vello—.  Pero no pasa nada… porque llegará el día en que tú también serás capaz de ver con tus propios ojos a Karim viviendo sin ilusiones, destrozado, muerto en vida, solo porque tu egoísmo lo ha apartado de un futuro de éxito y felicidad. Él puede ser un triunfador, pero solo lo conseguirá si le dejas volar.  

    —Si usted lo amara de verdad, desearía su felicidad por encima de todo— logré responder con un leve hilo de voz. 

    —Veo que ambas lo amamos lo suficiente como para arruinarle la vida, cada cual a su forma. La diferencia es que tú no eres como yo. 

    Esas palabras se grabaron en mi mente a fuego. A partir de ese día se volvieron despiadados. Se quitaron las máscaras de cordialidad y no dejaron de acosarme continuamente, aprovechando cualquier momento en que yo estaba sola para convencerme de las graves repercusiones que tendría para el futuro de Karim, si decidía seguir con el embarazo y con él.  

    Y tal y como prometió Lourdes, no nos pusieron las cosas fáciles. Él renunció a su vida de privilegios, a sus estudios de solfeo y música, a todo, solo por estar a mi lado. Ambos comenzamos nuestro camino en común desde cero, sin nada a lo que aferrarnos y muertos de miedo. Conseguimos alquilar el pequeño estudio para poder vivir. Las personas del servicio que trabajaban en la casa de sus padres nos ayudaron en todo lo que pudieron. Fueron años felices, aunque muy difíciles, Karim tuvo sus altibajos, estaba acostumbrado a vivir con comodidades, rodeado de gente que le facilitaba la vida, y luego estaba el gran problema de sus adicciones, a las que tuvimos que enfrentarnos juntos para poder superarlas. Si, no fue nada fácil, pero en ningún momento lo vi desfallecer ni arrepentirse de su decisión. Nunca. Siempre mostró entereza, madurez, responsabilidad. Fue un amor.  

    Así que el día que me apartaron del cuerpo sin vida de mi hijo para llevárselo, exploté como nunca imaginé que pudiera hacerlo. Grité, lloré, insulté y arañé a quien se puso a mi lado, hasta que se acercó Karim para detenerme. Entonces reparé en él, y me bastó un solo instante para saber que también estaba muerto, que, aunque respiraba, aunque su corazón latía y sus ojos aún conservaban ese brillo que todos los vivos tenemos, se había ido junto a nuestro hijo. Se encontraba en la más absoluta derrota emocional, se había rendido y no reaccionaba a nada. Sus padres trataron de sacarle de su mutismo, deseaban que volviera a casa con ellos, que reconstruyera su vida, que se volcara en su música para aliviar de alguna forma su pena. Pero él no decía nada, solo respiraba, ausente, como si hubiera abandonado su cuerpo.  

    Fueron días muy duros, y durante todo el proceso de investigación no dejaba de sentir la mirada acusadora de Lourdes que parecía repetirme una y otra vez, que yo era la única responsable de la tragedia andante en que se había convertido su hijo. Entonces comprendí que también lo había perdido a él. Supe que no existían en el mundo palabras mágicas, ni abrazos sanadores, ni amor suficiente capaz de recomponer lo que se había roto, ya que yo también estaba sumergida en mi propio dolor y no podía hacer nada para ayudarle. Me quedé sin fuerzas.  

    Y como no podía esperar menos, aprovecharon la oportunidad de recordármelo. Fue su padre, el estirado Adrien Schwingel, quien por primera vez se acercó a mí en solitario y me dijo: 

    —¿Me concedes un momento para hablar contigo a solas? Por favor, siéntate. 

    Cuando alguien que desprende tanta autoridad natural te impone algo, no se le discute. Él se quedó en pie y comenzó a hablarme con gravedad, como si realmente le doliera pedirme lo que pretendía: 

    —¿De verdad lo amas? Él está loco por ti, y haría lo imposible para hacerte feliz. Ha llegado el momento de ser generosa con él. A veces el camino correcto no es el más fácil, y sabes que debes dejarlo ir. Necesita su música, su válvula de escape. Si lo conoces tan bien como creo, sabes que tengo razón, ¡déjalo libre!  

    En las paredes de mi cerebro aún rebotaban sus palabras. No me salían las lágrimas, y tenía una bola que se me había atrancado en la garganta impidiéndome respirar con normalidad. Sabía que en la ecuación que me proponían yo estaba dolorosamente excluida. Fui una ilusa, y ¿sabes por qué? Porque estaba tan deseosa de tener una familia que llegué a imaginar que algún día sus padres me acogerían como a una hija. Pero la realidad me dio una bofetada para que espabilara y descubriera que, para ellos, la felicidad de su hijo dependía de mi infelicidad. En ese momento tomé la decisión más difícil de mi vida, quizás también la equivocada, no lo sé. Pero estaba sufriendo todo lo humanamente posible y me vi obligada a abandonar a la persona que más amaba en el mundo. Supongo que mi capacidad de resistencia había llegado al límite, y la pesada ausencia de Ángel no me dejaba respirar. ¡En fin! No sé si hice bien, solo sé que de pronto todo me dio igual y me rendí. ¡Estaba tan cansada! 
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    —¿Él sabe que sus padres te acosaban? 

    —¡No! Ni lo debe saber jamás — exclama Valentina con determinación—. Eso lo destrozaría aún más.  ¡Pobre niño rico! Así es Karim, un ser solitario que fue utilizado por sus padres con fines lucrativos. 

    —¿Y tú? ¿Aún piensas que fue un error? Él se marchó, cierto, pero ha triunfado, su música ha cautivado a todo el mundo y ha conseguido realizar sus sueños. Esa es una forma de felicidad, ¿no crees? 

    Valentina observa como Adeline habla de él con admiración, y en ese momento sabe que ella será una de las personas que acudirán a su concierto. 

    —Karim estaba destinado a triunfar. —Es su única respuesta. 

    —¿Siempre lo has sabido? 

    —A veces no es necesario tener ningún don para saber ciertas cosas, y con él era fácil ver que su destino estaba predeterminado. Pero no estoy de acuerdo contigo en una cosa— dice tras un breve silencio —. El triunfar no garantiza la felicidad.  

    —Puede ser. —Adeline se queda pensativa. Hablar con Valentina es introducirse en un mundo oculto lleno de incógnitas cuyas respuestas parece saber. Así que al fin se anima a exponerle sus dudas—. Pero me has dejado intrigada…Tú, que pareces poder viajar por diferentes tiempos, dices que ¿todo está predeterminado? Entonces ¿no hay por qué luchar o desear conseguir? 

    —¡Claro que hay que luchar! Si Karim no hubiera dedicado horas y horas a tocar el violín, no hubiera tenido ninguna posibilidad. Pero ahí está la clave, esa dedicación también está escrita. Somos y nos comportamos como tenemos que hacerlo, como si estuviéramos programados.  

    Adeline descruza sus piernas para inclinarse levemente a hacer la siguiente pregunta: 

    —Pues hay algo que no entiendo. Has dicho que los sueños que tuviste te enseñaban otra realidad, pero ¿no existía un guion ya escrito? 

    Valentina afirma con la cabeza mostrando que comprende sus dudas. Ella también se inclina hacia delante y clava su mirada en la psicóloga. 

    —Para que lo entiendas mejor, imagina un video juego.  Todo el juego está grabado con anterioridad, ¿verdad?, incluso antes de que empieces la partida. Tu avatar es el personaje que se mueve por los diferentes escenarios, es el muñequito que corre por la pantalla y va por caminos que en realidad no elige él, sino quien controla los mandos del juego. Ese personaje de la pantalla no toma las decisiones, ni tiene la iniciativa para elegir. Pues la metáfora que se puede aplicar es que nosotros creemos que somos ese muñequito que se mueve, una simple marioneta que se cree real, que piensa que existe y que de su cabeza salen todas las decisiones que toma, cuando en realidad somos los que han inventado el juego. Lo que ocurre es que estamos tan metidos en la pantalla que nos creemos pequeños, y que vemos y sentimos a través de los ojos del avatar. En el transcurso del tiempo en el que dura la partida, sea cual sea la elección que se tome, todos los caminos ya se han grabado con antelación. Y a medida que avanzas, tienes la posibilidad de saltar a diferentes niveles. Esos saltos podrían ser el equivalente a otras realidades alternativas. Si has pasado un nivel, no tienes que permanecer en él, así que saltas a otro nivel porque todo lo que tenías que superar ya lo has hecho. Puede que el escenario sea el mismo, puede que te relaciones con las mismas personas, o quizás algo cambia y dejas de verlas. Todo eso que aparentemente no parece ser más que cambios de circunstancias, no son más que saltos a otro nivel del juego para iniciar otro camino. Por eso nada es casual.  

    Adeline permanece unos instantes en silencio, como asimilando la información recibida. Tras una breve reflexión, sacude sus propias ganas de preguntar más sobre ese tema y decide centrarse en el objetivo que ha traído a Valentina hasta su consulta. 

    —Si es como dices, ¿dónde están los culpables? ¿Quiénes son los “malos” de la historia? ¿No son todos esos personajes necesarios para jugar la partida? — Y se encoge de hombros ante la evidencia—. Si es como dices, todo tiene un sentido, y vuestra separación ha sido fundamental para vuestro crecimiento personal. Puede que el motivo de haber coincidido en la vida sea precisamente apartarlo de sus adicciones e incluso, salvarle la vida.  

    Valentina sonríe. Como por arte de magia sus ojos emiten una chispa transformadora que antes no tenía. Adeline, con ese simple comentario, ha logrado que un clic resuene en su cabeza. Si tal y como le dicen sus sueños, todo lo ocurrido ha sido necesario para que Karim superara sus adicciones, ¿no estaría justificado?  

    —Sé que todos tenemos un papel dentro de un tiempo lleno de entradas y de salidas, aunque nos desagraden algunos papeles porque consideramos que unos son mejores que otros. Y sé que todo tiene un propósito mayor por el que ocurren las cosas, aunque a nosotros se nos escapen los motivos. Pero admito que, aun así, estoy dolida —termina por decir con un suspiro. 

    —¿Por qué? 

    Valentina se encoge de hombros. Sus ojos miran hacia arriba, buscando en su memoria las emociones rescatadas de un pasado que viene a visitarla. 

    —Porque no puedo evitar pensar que cuando alguien se va sin volver la cabeza, ha estado mintiéndote y haciéndote creer que significabas algo en su vida. Yo creía que le importaba, ¿entiendes? pero nunca volvió.  

    —Puede que necesites preguntarle a él directamente. Además, ¿quién puede saber con seguridad si esa ausencia era necesaria para vuestra propia evolución? Quizás no era el momento y necesitabais estar separados. 

    —¿Qué quieres decir?  

    —En una ocasión me dijiste que Karim había dejado sus adicciones por ti y por vuestro hijo. Y eso es muy romántico, pero también muy frágil. Valentina, Karim debe dejar sus adicciones por él mismo, no por los demás. ¿Crees sensato depositar la fe en alguien o algo cuando sabemos que todo en este mundo es efímero? Puede que ocurran ciertas cosas dolorosas, pero vitales para entender que la fortaleza que buscamos en los demás siempre ha estado en nuestro interior.  

    — Pues sigo sin entenderlo. Si Karim ha logrado superar su adicción tras nuestra separación, ¿por qué Abel me dijo que aún estaba enganchado a las drogas? 
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    El asistente personal de Karim, Hugo, ha estado repasando la lista de entrevistas en radio y televisión que ha organizado para la semana siguiente. Tras ultimar algunos detalles mira al maestro, que camina de un lado para otro como un león enjaulado. Este se detiene frente al mueble bar del salón, observa las botellas que lo adornan, y vuelve a alejarse con aire impaciente. 

      —Tienes menos de una hora antes de asistir a la cena de gala del estreno. Todos los de la compañía ya están reunidos en el restaurante del hotel. Hoy estarán al acecho después de tu confesión —dice Hugo sonriendo mientras que hace malabares con su iPad, su iPhone y sus gafas de leer. 

    —Hoy no es un buen día, te lo aseguro. No estoy de humor, y dudo ser una buena compañía. 

    —Esas son las consecuencias por tener el mismo día una reunión con tu representante, y otra con ese abogado tuyo tan estirado. ¡No me extraña que te dé dolor de cabeza!  

     Karim acaba por estirarse en el sofá y suspira tapándose los ojos, lamentándose agotado porque odia las reuniones, la burocracia, las formalidades, justificar sus acciones, compartir sus proyectos, y escuchar los innumerables inconvenientes que supone su reciente confesión. 

      —Estoy cansado, hastiado y muy irritado. ¿Tienes algo para remitir esos síntomas? 

      —No quiero ser aguafiestas, pero tus padres no dejan de llamar. He tratado de darles larga, pero temo que tu móvil personal esté colapsado por sus insistentes llamadas. Lo siento, no sé ya qué decirles. Después de tu confesión creo que se han puesto algo nerviosos.  

    Hugo parece incómodo ante la afirmación de ser incapaz de detener esa avalancha de llamadas. Mira a Karim y espera instrucciones, pero él permanece con los ojos cerrados, como si estuviera a miles de quilómetros de allí.  

    —¡Qué pesados son! Aunque era cuestión de tiempo. Ahora desean explicarme con todo lujo de detalles, los pormenores de mi falta total de tacto —dice al fin con voz cansada. 

    —Lo siento. Por cierto, recuerda que tu tiempo se está consumiendo y tienes que ir a la cena, al menos para hacer acto de presencia y hacerte algunas fotos. Por la mañana tienes que estar de Kiss 106.4 y por la tarde tienes dos entrevistas, una en The Morning 96.5 y otra en Craig 107.3. A última hora tienes la prueba de sonido, y después la cena con las grandes entidades. Mañana por la noche la sesión de fotos de rigor con unos cuantos periodistas, justo antes del concierto. ¿Tienes alguna pregunta? 

    —Dejé de escucharte en cuanto me dijiste que mi tiempo se consumía. Lo siento Hugo, no estoy aquí, aunque lo aparente. 

    —Pues es hora de moverse.  El tiempo perdido equivale a dinero perdido. Te dejo para que te acabes de vestir.  

    Antes de abandonar la estancia, Hugo se gira para volver a preguntar: 

    —¿Qué les digo a tus padres si vuelven a llamar? 

    —Que se vayan a la mierd… 

    —Vale —interrumpe ágilmente—, les diré que cuando finalice la cena, tú mismo les devolverás la llamada. Así te dejarán tranquilo durante unas horas. Hasta ahora. 

    —¡Espera! 

    Hugo se detiene en la puerta y lo mira. Karim, sin abrir los ojos, aún con su postura vencida sobre el sofá, le dice en voz casi inaudible: 

    —Manda a alguien para que retire todo el alcohol del bar. No quiero ver nada cuando vuelva. 

    —Así se hará. Nos vemos en la cena. 

    Karim levanta la mano a modo de despedida, pero sigue estirado, con los ojos cerrados, tratando de evadirse del mundo y de su frenético movimiento. La desazón le invade su pecho, y le irrita la persistencia de sus padres. No desconoce que tras su repentina confesión ha desbaratado su escrupuloso trabajo de un solo plumazo. Ellos, que tan meticulosamente han comprado el silencio a golpe de talonario, que con tanto anhelo han trabajado por limpiar el camino de los destrozos que él mismo provocó, y que, con la frialdad característica de una maquinaria sin sentimientos, han borrado de la faz de la tierra el paso inocente y candoroso de su pequeño hijo, ahora ven que su castillo de mentiras y maquinaciones se ha derrumbado con una simple confesión. 

    Se levanta al fin del sofá y se sienta frente al piano que hay en la suite que ocupa. Tras una profunda inspiración, empieza a aporrear las teclas con vehemencia, ocultando con el estrepitoso ruido el nuevo e insistente tono de llamada de teléfono. Por un momento deja salir su frustración mediante la distorsión de acordes locos que resuenan en el ambiente, para retornar a sus oídos de forma desquiciada. Golpea una y otra vez el piano, a medida que siente que su rabia va saliendo. Está frustrado, y experimenta la opresión de capear continuamente las opiniones ajenas sobre sus propias decisiones.  

    La suite está en la última planta, y desde los grandes ventanales se puede apreciar la luna, grande, blanquecina, iluminada gracias al sol. Sin la ayuda del rey astro, la luna no dejaría de ser un satélite invisible que da vueltas alrededor de la tierra, oculta a la mirada de todos. Así se siente él en estos momentos, invisible a pesar del revuelo que ha organizado tras confesar sus antiguas adicciones. Le han acusado, reprendido y juzgado, pero nadie sospecha su necesidad de enfrentarse a lo que siempre ha mantenido oculto. Como el alcohólico debe admitir su adicción, él, tras encontrarse con Willy, vislumbró la tentativa a dejarse seducir por sus propios demonios, esos que siempre están ocultos y que aprovechan la menor debilidad para enseñar sus fauces. Y ahora mismo se siente vulnerable, no solo por el hecho de haber sentido una imperiosa necesidad animal de perder el control, sino por haber vuelto a la misma ciudad, a las mismas calles que un día quiso olvidar.  

    Pero también ha descubierto algo positivo, y es que cuando te enfrentas a los miedos descubres, para tu propio asombro, que en realidad has sido valiente.  Al echar la vista atrás y aprovechar la distancia de miras que le regala el paso de los años, es consciente de haber logrado salir de una vida de adicciones que le habría llevado por un camino doloroso y mortal. Él, que siempre se ha negado a alimentarse del pasado, entiende que el deseo de olvidar es injusto e innecesario, ya que hacerlo equivaldría a dar la espalda a todo lo conseguido.  

    Siempre se ha sentido muy dolido por la actitud despiadada de sus padres y su deseo de borrar sus defectos ante todos. Les ha costado mucho dinero, porque es evidente que está lleno de defectos y que su vida está repleta de errores. Pero lo más doloroso fue que quisieran borrar el recuerdo de Ángel. Era como si quisieran ocultar el rastro que lo vinculara a su pequeño y a todo lo que su inesperada muerte provocó. Aunque ahora, a costa de su propio pesar, descubre que él ha estado haciendo exactamente lo mismo: Negarse a recordar lo que tanto echa de menos. Por eso, a medida que su ira va siendo expulsada, los golpes sobre las teclas son menos bruscos y el ruido disonante disminuye. 

    Sin dejar de mirar la luna, al fin comprende lo que tiene que hacer. Sabe que ya está preparado para sumergirse en sus recuerdos, empaparse de ellos, aunque resulten muy dolorosos, y quedarse ahí, en su tristeza, para descubrir qué hay más allá.  Por un momento cree que no podrá resistirlo, pero se sorprende a sí mismo abrazando el recuerdo de su hijo, su tierna sonrisa, su cálido contacto, sus manitas rodeando su cuello, su mirada curiosa, su alegría contagiosa, su risa… y se llena de esos recuerdos vividos que siempre serán suyos porque pertenecen al ámbito de un espacio interno tan profundo, que nada ni nadie podrá quitárselo… Y llora. ¡Por fin puede hacerlo! Y a la vez disfruta del silencio que lo envuelve y deja que el amor ocupe el vacío desgarrador que minutos antes sentía. Había asociado el recuerdo de su pequeño con el final de todo. Pero ahora comprende que Ángel no merece que se le recuerde así. Él era amor dentro en una personita pequeña y feliz. Así que libera su tristeza con lágrimas tardías, pero también con dicha por haber disfrutado de su inocencia, por haber tenido el gran honor de ser su padre, de acompañarlo al parque, de cuidarle, mimarle, amarle como nunca imaginó amar a nadie, jugar con él, contarle cuentos…por haber tenido el privilegio de haber coincidido con su pequeño en la vida. 

     Acaricia las teclas con la punta de los dedos mientras que su mirada se pierde en el exterior. Tras su rendición, le invade la calma. Valentina asalta sus recuerdos oprimiéndole el pecho, enloqueciendo su corazón. Recordar a Ángel está fuertemente vinculado a ella y a la añoranza de volver a ver su mirada verde, vidriosa, su sonrisa de niña desvalida, de volver a acariciar su piel achocolatada, recuperar esos detalles que siempre marcaron la diferencia con el resto. Ella siempre fue su ángel particular… 

    Se deja llevar por un sereno llanto exento de rabia y cierra los ojos para tocar la sonata  nº 14 de Ludwig van Beethoven, “Claro de luna”, envolviendo el ambiente con la suave música del piano, y con la sensación de que ambos lo están escuchando, de que la luna también lo mira orgullosa y las estrellas forman parte del público que aplaude emocionado. Y se deja ir, abandonado a sus sensaciones, a ese amor que lo inunda todo y que lo une a lo que creyó haber perdido para siempre. Ahora lo comprende, por fin. Nada puede separarlos, pues están fuertemente unidos a algo tan sólido y duradero como es el amor. 

    Toc, toc, toc.   

    El sonido insistente de unos nudillos chocando contra la puerta le devuelve a la realidad, aunque él se resiste a soltar su ausencia. Desea seguir dejándose llevar por la melodía, deslizando sus dedos suavemente por las frías teclas del piano, y disfrutando del instante presente, advirtiendo, una vez más, lo que la música es capaz de hacer por él.  

    Toc, toc, toc. 

    —¿Karim? Sé que estás ahí. 

    La insistente voz de Zoë interrumpe su momento sublime, su contacto con todo lo que le vincula a su pasión. Sus toques repetitivos siguen persistiendo, por lo que deja de tocar el piano y vuelve a ponerse rígido. Con un suspiro cargado de resignación, se recompone. Aspira dos bocanadas de aire para serenar su semblante, y se dirige a la puerta para abrirla.  

    Zoë mira el tenso rostro de Karim y sus extraños ojos brumosos y enrojecidos. Adivina al instante que no es bienvenida. Aun así, entra en la suite sonriendo sin esperar a ser invitada: 

    —¿Interrumpo algo importante? 

    —¿Importa si es así? 

    —Tus padres me han llamado. Están preocupados por ti, parece ser que no respondes a las llamadas y… 

    —¿Por eso estás aquí? —interrumpe Karim con brusquedad—. Es increíble que todavía no entiendan que si no acepto sus llamadas es porque me es indiferente esa “preocupación” que no les deja dormir. Zoë, ya que estás de recadera, ¿serías tan amable de hacérselo comprender a ambos? De hecho, aplícate el cuento a ti también. 

    Ella lo mira con rabia, aprovechando que Karim le da la espalda y se pone una elegante americana que, al canalla, le sienta fenomenal. Observa su porte orgulloso, su altanería, sus evidentes muestras de indiferencia, actuando como si estuviera solo. Ella ha dejado de existir. Pero consigue recomponerse y la voz sale de su garganta tan suave como una caricia: 

    —Veo que hoy estás de muy mal humor, maestro. 

    —Pues no, es mi forma natural de ser. Largos años de coincidencia y todavía no me conoces. 

    —¿Coincidencia? Yo diría amistad —dice sin poder disimular su ofensa. 

    Karim se gira para mirarla con fingida sorpresa. Deja salir una sonrisa carente de alegría y sus pupilas grises emiten un brillo extraño. Por un momento Zoë piensa que el extraño enrojecimiento de sus ojos no es por una posible cabezadita, sino por haber estado llorando.  Pero enseguida deshecha esa idea: Es Karim, el orgullo violinista que parece no amar a nadie más que a sí mismo. Un canalla condenadamente rico que derrocha un atractivo seductor sin proponérselo, que actúa con la misma soberbia heredada de sus padres.  

    —No te equivoques, eres amiga de mis padres y estás en mi vida porque ellos te lo pidieron. Siempre han deseado que tú y yo nos casáramos, tuviéramos un par de hijos, a poder ser una parejita, y que mi dedicación a la música les abriera aún más las puertas del paraíso. Son tan ilusos que se piensan que están en él. 

    —¿Y eso es malo? 

    —No, es una mentira. Esto es el puto infierno.  

    —Eres injusto. Ellos solo desean lo mejor para ti.  

    —No, desean lo mejor para ellos. Sus planes están detallados al milímetro, ¡ah!, ¿los desconoces? —Se encoge de hombros con indiferencia—. No te preocupes, les pediré que te manden el memorándum que redactaron el día que nací. 

    Zoë escucha su voz, tan fría y cortante como la fina punta de un témpano de hielo. Aun así, sonríe con seducción y se acerca a él. Le acaricia la solapa de la americana mientras que ronronea como una gatita ofendida. 

    —Estás muy tenso… necesitas relajarte. —Sigue subiendo sus manos con suavidad hasta los hombros para poder acceder a la piel del cuello libre de ropa. Detiene sus dedos en la nuca y comienza a acariciársela a la vez que enreda sus largos dedos entre su pelo—. Creo que ya estás pagando muy caro esa pequeña confesión que tiene a todos tan revolucionados. Ahora tirarán del hilo y descubrirán tus secretitos de niño malo. ¡Pobre Karim! ¿Estás preparado para enfrentarte a lo que viene ahora? 

    Zoë nota bajo sus manos la tensión palpable de los músculos de Karim. Sonríe victoriosa ante el silencio que recibe como respuesta, aunque en una esquinita de su corazón percibe cómo su ira crece ante su indiferencia. Por eso le impera la necesidad de herirle, de hacerle daño, de verlo retorcerse de dolor. Agarra su nuca con firmeza y acerca su boca a la suya. Lo desea, quizás por su desinterés, pero quisiera tenerlo a sus pies suplicándole una pequeña atención, una simple mirada bondadosa, o un poquito de amor. Entonces llegaría su momento sublime, y lo rechazaría para verlo mendigar su atención. ¡Cómo le gustaría verlo comer de su mano! 

    Karim rompe la unión de sus labios mientras agarra las manos de la mujer apartándoselas de su cuello. Retrocede un paso y dice con una sonrisa burlona en sus labios: 

    —¿Tú también perteneces al grupito de los que se ocupan de mi vida? ¡Vaya! Voy a tener que despreocuparme por lo que hago, parece que tengo a mucha gente encargándose de pensar en mis cosas. Y ahora, si me disculpas, me esperan.  

    —En el fondo eres un inocente. Ahora vas a tener que dar muchas explicaciones, y puede que tu club de fans disminuya. ¿No tienes secretos? ¿Qué harás cuando salgan a la luz? —dice Zoë con reprimida rabia. Le desquicia su desinterés, tanto por su vida, como por ella. 

    —Mis secretos no merecen ser escondidos, sino gritados. Y si a mis fans les interesa más mi vida personal que la música, volveré a mi antiguo trabajo como mozo de almacén. Ahora que lo pienso… —se detiene por unos instantes y adopta un gesto de profunda reflexión. Después sigue caminando con ese orgullo que le caracteriza, como si hubiera tomado una decisión muy importante en esos momentos—: Los llamaré, creo que quedaron satisfechos conmigo. 

    Se acerca a la puerta y se detiene para preguntar con una sonrisa: 

    —¿Nos vamos? Tengo una cena a la que asistir y a la que tú, afortunadamente, no estás invitada. 

    Zoë se recompone. Aspira con profundidad y vuelve a lucir una radiante sonrisa. Se acerca a Karim contoneando sus caderas y se agarra de su brazo mostrando una oculta satisfacción. 

    El flash tras la puerta lo sorprende. Zoë se echa a sus brazos y lo vuelve a besar, agarrando su cuello con fuerza para impedir ser rechazada de nuevo. Es solo un instante, pero el suficiente para dar tiempo a que varias luces procedentes de un móvil atrapen ese momento. Después se separa con sorpresa, como si hubiera sido descubierta en un íntimo encuentro con el violinista. Karim no se lo piensa ni un solo segundo, y con dos zancadas se acerca al desconocido para dar un manotazo al móvil, que sale disparado por el aire. Su dueño suelta una rastra de maldiciones e improperios mientras que acude al rescate de su Android con premura.  

    —Zoë, a estas alturas vienes a mí con mentiras y engaños… no olvides que crecí junto a un servicio que me entretenían contándome el cuento de Pinocho. 

    La seca voz de Karim no parece perturbar a su acompañante, la cual sonríe con satisfacción mientras que dejan tras ellos al ladrón de instantes robados comprobando el estado de su móvil. Zoë saborea ese momento al advertir el rostro tenso de Karim, su mandíbula apretada, sus ojos mirando fijos al frente. En ese hotel no permiten la entrada a ningún periodista, y un cordón de seguridad en el vestíbulo hace posible preservar la tranquilidad y privacidad de sus clientes. Pero es evidente que la elegancia y su buen nombre como hija de empresario millonario, ha podido facilitarle sus intenciones.  

    Llegan al ascensor y las puertas se abren. Es entonces cuando Karim la mira con el semblante nuevamente relajado. Su boca dibuja esa característica sonrisa torcida.  Entra en el ascensor como si lo ocurrido no tuviera la menor importancia, y su expresión denota en él la misma satisfacción oculta que instantes atrás sintió ella: 

    —¡Mi querida coincidencia! Como siempre, es un verdadero placer decirte adiós. 

    Le coge la mano y se inclina levemente para besársela mientras que le hace girar el cuerpo. Con la misma sutileza de un prestidigitador realizando sus mejores trucos de magia, consigue meterse en el interior del ascensor dejando fuera a la mujer. En un principio Zoë se deja llevar sin entender muy bien el propósito de su inusual baile. Pero sus ojos se abren con sorpresa al advertir como las puertas del ascensor se cierran ante sus narices y se queda sola en la última planta del hotel, separándola de un burlón Karim que le dice adiós con la mano. 
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    Todos los miembros de la compañía se levantan de sus asientos tras la cena, y se mezclan unos con otros iniciando conversaciones que provocan un leve murmullo en el restaurante. Se escucha alguna risa, corros de gente que a veces exclaman, otros que hablan en voz más baja. Karim se mueve de un lado a otro respondiendo a muchas preguntas, hablando con todos, con un detonante común en todas sus paradas: Debe aguantar y escuchar con paciencia las opiniones sobre las posibles repercusiones del público tras su confesión. Ahora parece ser que le toca el turno al coordinador, cuyos argumentos están adornados por un futuro de fatales consecuencias ante la prensa. Se da por hecho que todos están al tanto de la noticia, así que solo es cuestión de tiempo que pronto sea un gran titular para las reinas del cotilleo. Aunque Karim no parece estar afectado. Habla y se comporta con la naturalidad de siempre. Nadie sospecharía que antes de la cena hubiera estado tocando con la punta de los dedos, una rabia e impotencia opresora que había llegado a dominarlo.  Es más, al observarlo con detenimiento, Aurora cree que se ha quitado un gran peso de encima.  

    Los camareros se mueven por la sala y ofrecen una única copa. Es la norma. Comer, beber poco, e irse a descansar. Es la ocasión que Aurora aprovecha para acercarse a Karim. 

     A pesar de que se conocen desde hace años, nunca ha sido tratada de forma especial por él, ni tampoco han estrechado lazos de amistad. Ella se ha limitado a hacer su trabajo y Karim el suyo, pero siempre ha sabido que su ayuda fue imprescindible para entrar como bailarina en esa compañía.  En algunas ocasiones han intercambiado algún comentario, pero nadie sospecha que se conocen desde la adolescencia. Aurora bebe un ron con Coca-Cola. Gracias a su exhaustiva observación, advierte que Karim tiene un vaso de agua con gas y una rodaja de naranja, entre tintineantes cubitos de hielo.  

    —¿Te has quedado a gusto? 

    No hace falta añadir nada más para entender su pregunta. Karim sonríe con aire de suficiencia mientras que contesta: 

    —¡Ni te lo imaginas! 

    —No hay que negar que siempre te ha gustado dar la “nota”. 

    —¡Sí! Un “do” como Dios manda. —Y se ríe ante sus propias palabras como si fuera un gran chiste. Es como un niño travieso, deseando llamar la atención, aunque sea de forma negativa. 

    —Pueden pasar dos cosas; o causas furor y te conviertes en una nueva referencia, o puedes tener problemas. La gente disfruta haciendo daño y buscarán toda la mierda que puedan encontrar. 

    Ambos miran al frente, como si no estuvieran hablando entre ellos. Algunos los observan. No pierden detalle de quien habla con quien, y para su desgracia, él es el eje sobre el cual todos giran. Su confesión ha creado polémica, los comentarios han empezado a circular y como siempre ocurre en estas ocasiones, el miedo se ocupa del resto. Es entonces cuando viene el temor a que esa información resulte negativa para el resto de los integrantes de la compañía. Y si eso ocurre entre ellos, ¿qué no ocurrirá ante la opinión pública? 

    —Hablas como mi abogado. Es más, me siento afortunado al tener mi propio club de fans que deseosos tratan de compartir conmigo su punto de vista. Sin ir más lejos, hoy he recibido incontables llamadas de mis padres. Creo que también ellos quieren darme su opinión. ¡Estoy tan contento! Hace ya tanto tiempo que no hablamos…—anuncia con sarcasmo. 

    —Karim, ¿puede preguntarte algo? 

    —Odio que me preguntes eso cuando ambos sabemos que no sirve de nada si contesto que no. 

    —Está bien, te lo pregunto sin más. ¿No es más fácil y menos ruidoso hablar con Valentina? 

    —Lo he hecho por mí, porque me lo grita el corazón y porque estoy cansado de hacerle caso a mi cabeza. Quiero que todo se sepa, que nadie olvide que soy una persona que comete errores y que ha perdido mucho por el camino, pero que también ha levantado la cabeza y ha seguido hacia delante —contesta con gravedad. Después se bebe de golpe el agua de su vaso—. Y una vez aclarado este tema, creo que me voy a ir. Está resultando ser hoy un día agotador.  

    Se quiere alejar de todos. Está al borde del derrumbamiento, cansado de dar explicaciones, de aparentar compostura y de sonreír ignorando que lo único que desea en esos momentos es echarse a llorar. Paradójicamente, desde que ha abierto su corazón a los recuerdos, solo desea bucear en ellos, aunque ese acto suponga ahogarse en su tristeza.  

    Aurora observa la expresión de dolor que pinta su rostro. 

    —¿Por qué no la llamas?  

    Karim detiene su huida para mirarla. Su expresión soberbia parece desvanecerse en el momento en que un vago comentario hace referencia a la posibilidad de volver a ver a Valentina. Aún en su interior existe una batalla que nadie comprende. “No es tan fácil”, piensa. 

    —Sé que no dejas de poner miguitas de pan por el camino para ayudar a la gente de alguna forma —insiste Aurora sin darle tiempo a contestar—, no soy ciega, lo has hecho conmigo, lo haces con muchísima gente. Por eso no te entiendo: ¿Por qué no te muestras a todos tal y como eres? ¿Y si Valentina no te oye? ¿Habrá valido la pena tu declaración de intenciones ante el mundo entero?  

    — Lo que he hecho, ha sido por mí. Y creo que no tengo que dar más explicaciones sobre lo que hago o digo en mi vida, por muy interesante que parezca ser para todos. Respecto a esas migas de pan que dices que dejo… nunca he pretendido que sean devueltas —responde con voz ronca. 

    —Pero no es malo que recojas después de tanto sembrar, ¿no crees? 

    Karim no le contesta. Se aleja al advertir que no existe ninguna norma o decreto que le obligue a seguir escuchando. ¿Hablar con ella? ¿Volver a verla? Dios, esa posibilidad la ha barajado todos los días, en todas y cada una de las ocasiones en que la ha recordado. Pero cuando una persona te ha dado tanto, lo único que puedes hacer es devolvérselo de la única forma que piensas que es más apropiada. “Deseo que todo el bien que ha hecho por mí le sea devuelto, aunque eso suponga dejar de pertenecer a su mundo.”: Piensa para sí mismo sin sacar la voz de la garganta. 

    Aurora observa cómo se aleja. De hecho, tiene la certeza de que está huyendo.  

    —¿Qué le has dicho? Parece cabreado.  

    El claro acento extranjero de Paul tras su espalda, hace que Aurora se gire con una gran sonrisa. 

    —¡Artistas! ¿Quién los entiende? Pasan de estar tristes a estar eufóricos en un minuto. —Se cuelga de su cuello y le da un beso sobre los labios. Paul le rodea la cintura correspondiendo a su abrazo, e insiste: 

    —¿No me lo quieres decir? Sé que hay algo raro entre vosotros.  

    —¡Qué tontería! 

    Paul, bailarín principal del espectáculo y de la compañía, mira a su novia con interés. Siempre ha notado que Aurora y el prodigioso violinista se evitan de forma deliberada. Al principio creyó que era simple antagonismo. No todo el mundo puede caer bien. Pero tras dedicar algo de tiempo al arte de la observación, pronto se dio cuenta de que más que aversión se trata de evasión, dos palabras muy similares pero que cambiaban completamente de significado. No quieren hablar entre ellos, se evitan, no desean intercambiar comentarios, ni mirarse, aunque paradójicamente se buscan con la mirada. Al principio pensó que existía una especie de atracción camuflada, incluso llegó a sentir celos. Pero enseguida intuyó que ambos se controlaban por el simple hecho de que se interesaban. Al maestro no se le conocía ninguna historia romántica seria con nadie, aparte de los espontáneos ligues nocturnos. En las últimas semanas se le ha visto con una exuberante mujer llamada Zoë. Dicen que es una antigua amiga de la familia, aunque sus “tonteos” no dejan de ser fugaces encuentros esporádicos que no invitan a la sospecha de algo duradero. 

    Pero ha sido hoy, tras la asombrosa confesión de haber sido un toxicómano alcohólico, que Paul descubre que Aurora y Karim comparten algo más que trabajo. 

    —Sé que me ocultas algo, ¿crees que debo preocuparme? 

    Aurora lo mira fascinada. Si algo le gusta de él es eso, su sinceridad. Siempre al grano, sin tapujos, sin darle vueltas. Algo dentro de ella se remueve, y es esa rechoncha satisfacción de saberse merecedora de unos posibles celos por parte de su queridísimo inglés. Así que, con gran regocijo por su parte, lo coge de su brazo y lo guía hacia las afueras del restaurante con mirada insinuante: 

    —Te lo explicaré todo, pero solo si me invitas a tu habitación. Ya lo has oído, hay que irse a descansar pronto… 
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    Aurora, hace más de tres años, aún no había conseguido sus sueños. Pero un día, sin saber muy bien porqué, fue bendecida por un ángel… 
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    Había perdido la cuenta de la cantidad de horas que estuve haciendo cola para poder hacer una nueva prueba de baile —explica Aurora sentándose junto a su novio sobre la cama. Él rodea sus hombros y se apoyan contra el respaldo, dispuestos a disfrutar de la mutua compañía mientras que ella relata su historia —: No solo me había trasladado hasta otra ciudad, sino que había gastado una cantidad de dinero que no podía permitirme en pasar la noche fuera de casa para poder acceder a una simple prueba que dictaminaría, si era apta o no, al puesto vacante. Llevaba muchos años luchando por abrirme camino en el difícil mundo del espectáculo y comenzaba a sentirme muy cansada. Había trabajado eventualmente en muchos espectáculos, mientras que alternaba mi afición con otros tipos de trabajos que me permitían tener algo de independencia económica. Pero todo era muy complicado y comenzaba a desesperarme. Hasta que un buen día recibí un misterioso WhatsApp de un número desconocido de teléfono. 
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    Mandé cientos de mensajes a ese mismo contacto y alguna que otra llamada, pero nunca me contestaron. Así que, tras pensármelo seriamente, evaluar mi nivel adquisitivo para enfrentarme a esa aventura, asegurarme que esa prueba existía y cuáles eran los requisitos indispensables que se exigían, puse la ropa imprescindible en una pequeña maleta y me aventuré a darme una nueva oportunidad a mí misma. 

    Mi alma se cayó al suelo cuando vi la inmensa cola que había. A medida que pasaba el tiempo, mi entusiasmo fue decayendo. Observaba con admiración a todos los profesionales que me precedían y mi ánimo desfallecía. Estaba aterrada cuando llegó mi turno. Me preguntaron mi nombre y apellidos, y apuntaron algo en un papel que viajó alegremente fuera del escenario para ir a un lugar desconocido que mis nerviosos ojos no lograron alcanzar. Tampoco estaba con ánimo para evaluar ese extraño detalle, ya que enseguida comenzaron a interrogarme sobre mis estudios, experiencia, impresiones…Parecía que no tenían prisa por verme bailar y me incitaron a que hablara de mí misma. Esa postura coloquial logró que me relajara un poco. Ignoraba si todos habían pasado por el mismo procedimiento, pero a medida que transcurrían los minutos, todo lo que allí sucedía se me antojaba muy extraño. Entonces, por fin me pidieron que bailara. Y me entregué con el alma, quise mostrar mi pasión, mis ganas de triunfar, mi vocación, y me moví al ritmo de la coreografía que yo misma había ensayado miles de veces, consiguiendo olvidarme de todo lo que me rodeaba. Al acabar lo vi. A un lado de la sala estaba Karim. No sabía desde cuando estaba observándome y tampoco supe qué pensar. Nunca me había relacionado con él directamente, es más, fui yo una de las incitadoras para que Valentina rompiera su relación con él. No lo veía limpio, no me fiaba de él. Era destructivo, y temía que mi amiga su hundiera junto a él en el fango. Después murió Ángel, y no supimos nada más. Mi corazón latió despavorido, no solo por el esfuerzo físico que hice, sino por volver a verlo después de tres años, cuando solo, abatido, destrozado, se despedía dolorosamente del pequeño. Lo recordaba ausente, con la mirada perdida y vacía, sin realizar un solo gesto, sin llorar, sin mostrar más que un profundo abatimiento del cual no parecía querer salir. Mis amigos y yo misma nos volcamos en Valentina. No parecían existir suficientes abrazos para consolarla, estábamos consternados, sin acabar de digerir lo que había ocurrido. Era tan grande el dolor que nadie pareció percibir la gran brecha que se formó entre ellos y lo solo que estaba él. 

    No lo pude evitar, mis ojos se llenaron de lágrimas. La presencia de Karim a un lado de la sala me recordaba el dolor y sufrimiento por el que había pasado. Me sentí fatal, porque ahora recordaba que nadie se acercó a ese destrozado hombre para darle un simple abrazo de aliento. Alguien me preguntó si me encontraba bien. Me había detenido y mi mirada estaba perdida en un punto lejano mientras que mis ojos desbordaban lágrimas sin motivo aparente. Entonces Karim alzó su dedo y lo puso sobre sus labios, incitándome al silencio. Después desapareció tras una puerta.  

    Fui admitida. Nunca recibí ningún favor especial, ni fui tratada de manera diferente al resto. Se me exigía igual que a los demás y todos desconocían que el prodigioso violinista y yo nos conocíamos. Pasó el tiempo y el éxito de Karim fue aumentando. Y yo siempre estuve convencida de que gracias a él fui admitida. Entiéndeme Paul, no era ni mejor ni peor que el resto de participantes que estuvieron ese día en la cola, ni tenía más méritos o destreza que cualquier otro. Lo que sí tenía, y de eso estoy completamente segura, es una mano amiga dispuesta a ayudarme a pesar de los antiguos desplantes, críticas y juicios emitidos en mi adolescencia. 

    Un día aproveché la oportunidad de hablar con el maestro. Ese día solo le dije, “¿por qué estoy aquí? Nunca he sido tu amiga”. Y él me contestó: “Aunque aún lo dudes, existen los ángeles, y su único propósito es ayudar sin pedir nada a cambio. Pero tienen un inconveniente. Cuando eres bendecido por ellos, sientes la necesidad de hacer lo mismo. Entonces dar se convierte en un nuevo objetivo, y tener una mentalidad al servicio de los demás pasa a ser tu gran satisfacción.” 

    “Gracias”, le dije sobrecogida. “Y perdona por todos mis insultos”. Él me miró sonriendo, con esa mirada suya, con esa arrebatadora sonrisa pirata que tiene… 
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    —¡Oye! —exclama Paul dejando ver su incomodidad.  

    —¡¿Qué?! ¡Sigo o no! 

    —Sigue, pero limítate a contar los hechos, sin detalles de miraditas especiales, ni sonrisas piratas, ni nada parecido. ¡Córtate un poco, fuck!  

    Aurora sonrió interiormente y retomó su relato: 

    — “Gracias”, le dije, “y perdona por todos mis insultos”. Él me contestó: “¡Pero si no me has insultado!” Entonces fui yo la que sonrió mientras que le confirmaba: “Sí que lo he hecho, créeme. Y lo siento, me equivoqué contigo.”  

    Aurora mira a Paul tras finalizar su historia.  

    —Me equivoqué con él, totalmente. Si no le conoces puede parecer un hombre frío, loco, obcecado con su trabajo, incluso obsesivo. También muy borde, con esa sinceridad perversa tan de él. Pero tiene un alma sensible, frágil —reafirma con convicción. 

    Paul se muestra extrañado, no ya por la historia, sino por la descripción del violinista. Karim es una persona que siempre ha marcado distancia con todos, alguien difícil de conocer, pero a la vez amable, aunque nadie diría que se trata de alguien sensible y altruista. Y mucho menos se puede imaginar la tragedia que esconde tras su fachada.  

    —Me describes a una persona que no se parece en nada a lo que aparenta.  

    —Es músico —exclama Aurora, como si ese hecho tuviera el suficiente peso argumental como para corroborar su comportamiento—. Sabes cómo interpreta cuando toca el violín, así que no te dejes engañar por las apariencias. A los músicos les encanta el melodrama y son unos románticos, aunque en este caso él lo ha ocultado siempre bajo una máscara de frialdad e indiferencia.  

    —¿Y dices que tuvo un hijo? —Paul niega con la cabeza sin poder creérselo—. No sé… se me hace difícil imaginarlo.  

    — Pues era un padrazo. ¡Tenías que haberlo visto! Él se encargaba de Ángel todas las tardes hasta que Valentina volvía del trabajo. Su dedicación era... increíble. ¡Disfrutaba de lo lindo! 

    — Bueno, pensándolo bien, tampoco se sabía que estaba enganchado a la cocaína, así que no es de extrañar que se ignore que tuviera un hijo que ya no vive. Eso es un auténtico drama y creo que se va a liar… Y ahora que tiene intención de destapar su gran secreto a los cuatro vientos, tengo la sensación que eso es lo que quiere que ocurra. 

    Aurora sonríe mientras afirma con la cabeza, y algo en su mente se enciende. Puede que Karim siempre haya tenido razón al asegurar que existen los ángeles. Y estar dispuesta a formar parte de los contagiados puede ser la solución. ¡Tiene que llamar a Valentina antes del estreno!  
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    Esa misma noche, tras abandonar el restaurante donde están todos reunidos, hacerse las fotos de rigor y estrechar varias manos, Karim se ha refugiado al fin en la suite del hotel. Se desprende de su chaqueta con aire cansado, se remanga la camisa y pasa por el mueble bar para asegurarse de que no hay ninguna botella de alcohol. Después se dirige hacia el armario de la amplia habitación para coger de la caja fuerte su preciado violín enfundado.  Lo toca suavemente con la yema de los dedos, y al igual que a una mujer bonita, sigue el contorno de sus curvas suaves con veneración, deleitándose con el tacto de su suavidad. Tras salir de su abstracción, alcanza una de las partituras elegidas al azar y empieza a ejecutar el opus 47 de Sibelius, una obra de gran complejidad técnica que obliga a que sus pensamientos se anulen y toda su concentración se centre en ese momento. Aunque a los pocos minutos el móvil vuelve a sonar y Karim es incapaz de seguir ejecutando el allegro moderato con el timbre constante de llamada sonando tras su espalda.  

    Tras su indiferencia durante todo el día y parte de la noche, al fin decide atender la insistencia de sus padres. Mira la pantalla para confirmar sus sospechas: “Los diplomáticos”. Lee. Pone los ojos en blanco y descuelga: 

    —¿Karim? ¡Por fin te has dignado a contestar! —suena la voz alterada de su padre al otro lado. 

    —Habla el contestador automático de Karim, si desea ponerse en contacto con él llame más tarde o deje su número de… 

    —Déjate de idioteces. ¡Esto es serio! —grita Adrien Schwingel. 

    —Está bien, ¿quién se ha muerto? —pregunta con impaciencia su hijo. 

    —Llevamos todo el día detrás de ti. Y me imagino que eres lo suficientemente inteligente como para saber que tus evasivas son porque entiendes que has cometido una locura que tendrá fatales consecuencias para tu vida. —Karim aleja unos centímetros el teléfono de su oreja y deja que la furiosa voz de su padre siga retumbando sin que resulte dañado su tímpano —¿De verdad era necesario decir que habías coqueteado con drogas? ¿En qué estabas pensando? Ahora indagarán, se meterán en tu pasado, lo desmenuzarán y saldrá a la luz cosas que no te van a hacer ningún bien. ¿O es que ya no recuerdas tus locuras? No sé si has hablado ya con tu abogado, pero ves preparando una rueda de prensa porque no te van a dejar tranquilo. Es más, tu insensata decisión no solo te va a afectar a ti, sino también a nosotros. 

    Al escuchar que su padre deja de hablar, vuelve a acercarse el teléfono a la oreja y pregunta con voz monocorde: 

    —¿Ya has acabado?   

    —¡¿Pero a ti que te pasa?! ¿Acaso no me has escuchado? —grita Adrien fuera de sus casillas. Su hijo siempre logra que alcance ese descontrol, ese estado de histeria que le lleva a comportarse como un lunático. Su relación siempre ha sido muy difícil a causa de esa rebeldía con la que nació. Trabajar como embajador diplomático le robó muchas horas, tanto a él como a su esposa, la cual siempre se entregó a su causa con fervorosa pasión.  Así que lidiar con un niño complicado que pasaba largas estancias con la sola compañía de maestros o del servicio, fue la causa por la que se vieron obligados a internarlo. No podían cuidar de un niño caprichoso y difícil, sus viajes podían durar meses y llevar a su hijo con ellos suponía cambiarlo de colegio frecuentemente. Pero tras su época en el internado, el distanciamiento se convirtió en un gran desafío para todos. El tiempo de separación, lejos de aplacar y serenar la actitud de su hijo, consiguió el efecto contrario. Cualquier afecto y cariño por su parte fue totalmente erradicado. Aunque algo bueno salió durante esa época, y fue el descubrimiento de su habilidad para tocar cualquier instrumento, sobre todo el violín. Pero los problemas crecieron tan rápido como su hijo, y a pesar de asistir al conservatorio de música y de pagar a maestros particulares para mantenerlo ocupado la mayor parte de las horas del día, su comportamiento provocaba que le castigaran y sermonearan continuamente. Así que desesperados, llegaron a utilizar el chantaje para mantenerlo controlado. Aun hoy, siendo ya un hombre, tiene el poder de provocarle fuertes dolores de cabeza: 

    —Te ha escuchado todo el hotel, padre —dice Karim fríamente. 

    —Está bien. —Trata de controlarse. Baja en tono de su voz y pregunta con una paciencia que está lejos de sentir—. ¿Me quieres explicar por qué lo has hecho? 

    —Pues no. 

    Silencio. Karim sonríe al imaginárselo a punto de estallar. Seguramente ya le estará temblando su bigote. 

    —Eres un canalla. Un hijo pésimo, un desgraciado desagradecido y un... 

    —Pondré todas tus opiniones en mi cuenta bancaria. Puede que con el tiempo me generen algo de interés. Ahora, si no tienes nada más que decir…Estoy acompañado… ¡tú ya me entiendes! 

    —Mientes. Zoë nos ha llamado. 

    —No es la única mujer del mundo, padre —dice sacando la paciencia del fondo de reserva mientras pone los ojos en blanco. 

    —Pues esta mujer en concreto está indignadísima. Dice que la has tratado como si fuera una vulgar desconocida …—y su voz vuelve a sonar amortiguada por la lejanía que provoca el tapar el teléfono con la almohada.  

    A los pocos segundos vuelve a coger el móvil, entonces escucha como su padre está llamándolo insistentemente ante su silencio: 

    —… ¿Karim? ¿Me estás escuchando?  

    —Estoy aquí. Por favor… dale a Zoë mis más hipócritas disculpas.  

    —Pero ¿cómo puedes ser tan frío? ¿Es que no tienes ni una pizca de decencia? 

    Ante su largo silencio, Adrien insiste, se asegura que sigue en línea, y vuelve a repetir su nombre mientras que trata de apaciguar el volcán que tienta con erupcionar en su interior. 

    —¿Karim? ¿Estás ahí? ¿Por qué no contestas?  

    —El silencio también es una respuesta. Todo hay que explicártelo, ¡joder! Adiós. —No tiene intención de alargar una nueva conversación llena de reproches y advertencias.  

    —No te atrevas a colgarme —amenaza Adrien con frialdad. Al no recibir respuesta por parte de su hijo, se anima a continuar con el discurso que tenía preparado —: Tenemos que hablar. Tienes que arreglar ese mal entendido que has provocado y que… 

    —No existe ningún mal entendido, y he dicho adiós.  Saluda a mi madre. Sé que me echa mucho de menos. 

    Y apaga el móvil. Se siente mejor, es más, saborea una achaparrada satisfacción al saber que ha vuelto a desquiciarlo. Y es que conoce muy bien su lado oscuro. Puede ser que exista en él una parte complaciente y bondadosa, pero ese pequeño porcentaje de maldad que todavía anida en su interior... ¡hum!¡Es tentador! 

    Aun así, las palabras que acaba de escuchar de su progenitor le retumban en su cabeza: ¿Es que ya no recuerdas tus locuras? “Oh, sí, las recuerdo todas”; piensa Karim respondiendo mentalmente a la pregunta de su padre: “Sé que soy un cabrón con un largo historial de errores, aunque tú prefieras llamarlos secretos. Pero si algo me está enseñando la vida es que hay que enfrentarse a esos errores, por mucho miedo que dé hacerlo.”  
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    Si pensar que tener dinero supone tenerlo todo, él sin duda fue muy afortunado. Pero nunca lo sintió así. Sus padres son personas que viven de cara a los demás, sus ambiciones y proyectos son la razón de su existencia y cualquier tentativa a lo contrario supone estar contra ellos. Siempre han creído que actuaban con normalidad porque todo su alrededor lo hace de la misma manera, y la presión por formar parte del cuerpo diplomático los ha convertido en personas poderosas, influyentes, pero también temidas. 

    Karim odiaba todo en su vida, y con el tiempo descubrió que en su interior habitaban centenares de personalidades, unas muy diferentes a otras: Existía un Karim disciplinado que deseaba que sus padres se sintieran orgullosos de él, y que cuando se requería su presencia en el despacho de su padre, avanzaba temeroso e intimidado ante su progenitor. 

    —Me han dicho que no has practicado los arpegios del libro de ejercicios. Si deseas la perfección, o simplemente rozarla con la punta de tus dedos, practicarás sin descanso. Si quieres ser un fracasado y don nadie, vete a jugar. Tú decides. 

    —Sí, padre. Practicaré más. 

    —Pues no saldrás del sótano hasta que ejecutes el compás 27 a la perfección.  

    Y ahí estaba el Karim obediente, ambicioso, exigente, que pasaba horas y horas con un ejercicio aburridísimo, pero que se suponía, tenía resumidas todas las dificultades en la ejecución del violín. 

    El otro era cobarde, era el Karim que se escondía de las responsabilidades y corría por los pasillos cuando su madre lo buscaba para practicar con ella el piano. Era un merodeador en una casa que parecía no ser apta para niños, y eso le hizo desarrollar los suficientes reflejos como para camuflarse, para la ubicuidad incluso, si con ello conseguía evitar ser torturado con prácticas continuas o simplemente ser castigado. 

    Y el rebelde, el loco, con un toque atrevido y temerario, que empezó a ganar la partida en todas las batallas como partisano de su propia casa, luchando contra un frente en común que se había unido para doblegarlo. Pero nunca lo consiguieron, porque a medida que fue creciendo lo fue dominando la oscuridad, y pronto empezó a saborear el placer que le proporcionaba hacer daño.  

    Mucho más tarde, cuando conoció a Valentina, apareció un Karim lleno de ternura y amor. Pero hasta descubrir esa faceta suya, primero fue arrastrado por el mal. Y fue fácil dejarse llevar. De hecho, incluso placentero poder liberar su lado perverso y ceder a su instinto animal, en parte gracias a la comodidad que le proporcionaba saber que nadie esperaba nada bueno de él.  

    Después de que descubrieran su talento para la música y su habilidad para tocar instrumentos, sobre todo el violín, las enseñanzas en el internado se quedaron muy justas. Así que volvió a vivir en su casa, y todo su tiempo lo dedicó a ir al conservatorio de música y a estudiar con maestros que sus padres contrataban por cuantiosas cantidades de dinero. Horas y horas dedicadas exclusivamente a un solo propósito.  Así que el poco tiempo libre que disponía lo pasaba buscando ambientes superficiales donde no se requería que fuese especial, ni que tuviera que demostrar su valía, ni donde se le exigía que su comportamiento fuera socialmente correcto. Nunca entendió por qué se vio con la necesidad de hacerlo, pero una gran satisfacción lo dominaba al ver cómo sus padres se volvían locos por su actitud. Llegó a sentirse muy cómodo en su mundo de autodestrucción, y sucumbió a la adicción del mal. De esa manera evitaba mirar en su interior para descubrir lo fácil que era dejarse llevar, con tal de no luchar por hacerse un hueco en el mundo. 

    Cuando le ofrecieron cocaína por primera vez estuvo a punto de rechazarla. Pero se creía invencible, el rey del universo, y sentía que su vida estaba tan vacía que creyó necesitar algo que le hiciera sentirse vivo. Pero pronto descubrió que la droga también tiene demonios ocultos. La mezcla con anestésicos, azucarera, maicena o quinina, lograba adormecerle los sentidos, y su propósito era que no sintiera la primera quemadura en la nariz al esnifarla. A medida que inhalaba más frecuentemente, el precio de la coca subía. Y cuanto más consumía, más le controlaba. Al principio le hacía sentir lleno de júbilo, incluso poderoso, aunque esa explosión de emociones sólo duraba veinte minutos, y acababa por sentirse como una mierda. Por eso era mejor mezclarla con alcohol, para que la embriaguez y la euforia desinhibida durase más. Lo peor era cuando los efectos pasaban y aparecían pensamientos de suicidio, de desear huir del mundo, escapar de alguna manera, por lo que comenzaba un círculo vicioso, un eterno bucle que le impulsaba a querer más. A pesar de los dolores musculares y las quemaduras en la nariz, su deseo era tener malas rayas preparadas para calmar el dolor. Con el tiempo, algo que consideró divertido pasó a ser un demonio que le mantenía viviendo en el infierno, acojonado por su propia sombra. Y él podía tener problemas de todo tipo, pero ninguno para obtener dinero y conseguir su dosis, no importaba su precio.  

    Una terrible noche en que sufría el subidón de adrenalina que le proporcionaba la droga y el alcohol, estuvo a punto de acabar con la vida de un hombre. Sus recuerdos sobre esos momentos parecen hoy muy lejanos, y es incapaz de recordar el motivo por el que se dejó llevar por esa falsa euforia que le hacía creer que era un semidiós. Solo recordaba el júbilo, la locura, la alegría y el placer que sentía al dar patadas y puñetazos sobre un desconocido que se encogía sobre la acera tratando de protegerse. Lo hubiera matado sin sentir ningún remordimiento, y de hecho descargó toda su furia contra ese desgraciado cuerpo inerte. Pero afortunadamente alguien le detuvo. Si no hubiera sido por esa mano anónima que lo cogió de la camiseta para detenerlo y echar a correr, lo habría matado. Él y sus amigos huyeron aullando como locos, destrozando los coches que encontraban por su camino, rompiendo cristales, dando patadas a cualquier cosa y provocando conflictos. Durante aquella época no necesitaba mucho para estar enfadado, así que por las noches se desinhibía, se sentía grande e invencible, para después acabar la noche con chicas con las que practicar sexo desenfrenado y relajarse al fin.  

    Lograron detenerle varias veces, aunque su padre siempre procuró que las denuncias desaparecieran gracias a cuantiosas cantidades de dinero. Pero en esa ocasión, cuando pasaron los efectos de la droga, estaba convencido de que había matado a una persona, y ni el dinero con el que compraba su padre los silencios, ni el alivio al saber que el agredido seguía con vida en un hospital, fueron suficientes para hacerle barajar fríamente hasta qué punto se encontraba su vida. Lloró como un niño al entender que estaba irremediablemente atrapado. Su padre también lo sacó en esa ocasión de ese lío, pero Karim supo que él mismo se había construido su propia trampa y, como un iluso, había caído en ella. Había perdido el control y empezaba a ser muy peligroso, no solo para sí mismo, sino para los demás. Lo peor de todo fue descubrir que no tenía fuerzas para dejarlo. Se había convertido en un bichito indefenso que solo era capaz de enredarse aún más en la tela de araña que él mismo había tejido. Fue muy doloroso descubrirse derrotado y vencido. 

    La noche que descubrió a Valentina en un rincón, escondida y llorando, él volvía a buscar su dosis. Iba a su encuentro asumiendo su falta de determinación, su cobardía y su nula voluntad para dejar toda esa mierda. La reconoció enseguida. Hacía ya tiempo que la observaba de lejos, y siempre se sintió atraído por ella. Pero era muy complicado hacerse notar ante una criatura que desprendía tanta luz con su sola presencia. Él era oscuridad, y su simple cercanía lo paralizaba. Asumida su absoluta incapacidad por formar parte de sus amigos, se mantuvo en la distancia, observándola fascinado, con el mismo magnetismo que siente un bicho feo al verse atraído por la luz de una lámpara. Ella se movía con seguridad, riendo, rodeada siempre de amigos, paseando por el barrio El Pazo como si los escombros y la suciedad de los alrededores fueran una espaciosa pradera verde del mismo color que sus ojos. No parecía ver lo desagradable, lo sucio que los rodeaba, por eso tampoco lo veía a él.  

    Se sentó a su lado atraído por sus ojos limpios como un día de primavera. Allí estaba, valiente, preciosa, sin sucumbir a las tentaciones a pesar de estar rodeada de ellas. Era una luz de apariencia frágil, pero llena de fortaleza y que le enseñaba una gran lección: No hacía falta que todo lo que te rodeara fuera maravilloso. Ella se había construido su propia torre de cristal, donde permanecía ajena al cataclismo y miseria que la rodeaba, donde leía novelas ñoñas y románticas para refugiarse. Ese detalle lo dejó perplejo, deslumbrado, y se vio irremediablemente atraído por su aterciopelada piel de chocolate y sus enormes y brillantes ojos verdes. Desde entonces se descubrió buscándola en cada calle, en cada esquina, tan desesperadamente como a la cocaína.  

    Esa noche el dinero en su bolsillo le quemaba, el pulso le temblaba porque deseaba huir de su sobriedad. En ese estado casi no podía ni respirar, por eso buscaba evadirse. La lucha interior que tuvo en ese momento fue atroz, pues una parte de él le hubiera pedido a Valentina que se quedara esperándolo mientras iba en busca de su dosis. La parte más racional le avisaba: Si salía en busca de droga, no tendría otra oportunidad de encontrarla sola. Así que apeló al fuerte deseo y la acompañó durante toda la noche, pasando a un segundo plano su imperiosa necesidad de consumir. Desde ese día todo cambió.  

    Karim siempre pensó que cuando amas a alguien, la ves de diferente forma que al resto. Era como si el universo se confabulara para que las luces y las sombras jugaran a favor de los enamorados. Entonces ves detalles que otros son incapaces de percibir; gestos, sonrisas, miradas...  Sabía que nadie más que él era el responsable de confeccionarse una etiqueta que avisaba de lo altamente autodestructivo y peligroso que era, así que todos veían su parte oscura. Pero Valentina fue capaz de ver algo que nadie pudo advertir, y Karim siempre creyó que esa noche los astros conspiraron a su favor de tal forma, que hicieron posible que no saliera huyendo.  Esa es la única explicación que encontró para tratar de justificar el amor, apoyo y compresión que siempre obtuvo de ella. Su dulzura caló de alguna forma por alguna abertura de su armadura y acabó por oxidarla. A su lado todas sus defensas se anularon, no podía interpretar ningún papel de rompecorazones, ni podía fingir que le era indiferente, y mucho menos ocultar lo que le provocaba. Conocerla supuso desprenderse de esa coraza para asombrarse de lo que anidaba en su interior. Por eso la abrazaba constantemente, aprovechaba cualquier oportunidad para atraerla hacia él, para achucharla, cuidarla, venerarla… En muchas ocasiones creía que con sus abrazos podía reconstruir las piezas rotas de su alma y repararlas, una a una, con su cariño. 
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    Como en todas las historias, siempre aparecen nuevos personajes. Al igual que en la vida misma, esas personas tienen sus entradas y salidas, quizás con el propósito de acompañarte durante largo tiempo, o tal vez solo una pequeña franja en tu camino para después desaparecer. De cualquier modo, solo la distancia que regala el paso del tiempo les da sentido a esas entradas en escena, unas veces arrollando con la fuerza de un tsunami, otras pasando sin pena ni gloria, pero todas con un oculto propósito fácilmente descubierto, si fuéramos capaces de ser el narrador de todos los personajes del mundo.  Eso ocurrió con Ger Lohalith Ilunga: 

    Su cuerpo se confunde con la noche. Es tan negro que solamente resalta en la oscuridad el blanco de sus ojos y los dientes entre sus labios carnosos. A la débil luz de las farolas se refleja el brillo de las cadenas de oro que cuelgan de su robusto cuello. También adornan sus orejas unos pendientes dorados que ostentan poder, opulencia. Pero sus gestos son bruscos, toscos, su andar rudo, de pasos largos, amenazantes, como si fuera un enorme gorila negro que defiende su territorio con sus balanceos continuos.  

    Su mirada se detiene en las chabolas que le rodea y, con un movimiento de cabeza, uno de sus acompañantes parece entender lo que desea, ya que señala rápidamente una de las ruinosas construcciones y dice en voz baja: 

    —Es esa de ahí. 

    “El africano” afirma con la cabeza. Inmediatamente es precedido por tres hombres que se acercan a la frágil puerta de la chabola y mediante un golpe brusco, la abren.  

    Cleo tarda en despertar. Le duele la cabeza y el estrepitoso ruido que acaba de oír ha hecho que gima con incomodidad por haber sido molestada. Se revuelve con dificultad sobre la destartalada cama que ocupa, dispuesta a seguir durmiendo. Parece que no siente curiosidad por saber la causa del ruido que la ha despertado, tampoco le molesta estar rodeada de ropa y trastos alrededor de ella. 

    En medio de la estancia, una silla de ruedas vacía entorpece el paso de los recién llegados, los cuales la apartan a un lado con una patada. Cogen a la mujer entre dos para levantarla y sentarla con esfuerzo. Cleo gime, casi no puede abrir los ojos y el dolor de cabeza que siente es atroz. La resaca la mantiene aletargada y le impide mostrar cualquier signo de defensa. Solo intenta abrir los ojos para averiguar quiénes son las personas que no le dejan dormir. Su cuerpo obeso se acomoda sobre la silla y logra alzar la cabeza con dificultad. Está desaliñada, descuidada tanto en higiene como en aspecto físico, y su voz al fin, suena ronca y torpe: 

    —¿Quiénes sois y que hacéis en mi casa? 

    —Soy yo quien hace las preguntas. ¿Esta es la casa de Anna Dueto? 

    —No pienso decir “na” a quien no sabe contestar una jodida pregunta. —Logra decir Cleo con palabras atropelladas y torpes. Se empieza a despejar poco a poco y con mucho esfuerzo. Quizás su borrachera le impulsa a hablar con una falsa seguridad—. Esta es una casa decente, y a estas horas la gente decente duerme, así que… 

    Alguien le coge del cabello y le obliga a levantar la cabeza. Cleo grita. Su somnolencia se disipa y ahora abre desmesuradamente sus ojos con alarma. Le hacen daño, y ese enorme monstruo negro que la observa provoca que de pronto su sangre se hiele de miedo. 

    —Contesta a la pregunta, es muy fácil. ¿Esta es la casa de Anna Dueto? 

    —Sí, era mi madre, pero ha muerto— contesta rápidamente Cleo sin intención a resistirse. 

    —¡Bien! Si colaboras nos marcharemos enseguida. Solo quiero saber una cosa. Claudia trajo aquí a su hija. ¿Dónde está? 

    La voz ronca y sumamente serena del enorme negro que la observa desde su altura, hace que Cleo se estremezca. Su ebriedad ya se va esfumando, y los lentos mecanismos de su cerebro empiezan a moverse con la intención de encontrarle un sentido a todo lo que ocurre. Se detiene a observar el oscuro rostro del hombre que ha invadido su casa y pregunta por la bastarda. Tiene la piel tan negra como el azabache, ojos redondos, vivos, inteligentes, observadores, pero con una peculiaridad que hace que se activen todas sus alertas. Sus pupilas tienen un indefinido color miel o verde, no se ve bien entre tanta oscuridad. Esa característica tan distintiva le hace sospechar muchas cosas. Su cabello es largo y negro, dominando sus apretados rizos por unas largas rastas que le llegan hasta los hombros.  Luce con arrogancia y poder unas pesadas cadenas de oro, pendientes, y anillos que brillan en contraste con su piel como el ébano.  Va bien vestido y, aunque dista mucho de parecer alguien refinado, es evidente que el dinero no es ningún problema para ese tipo.  

    —¿Y se puede saber quién coño lo pregunta? —logra preguntar con valentía. No entiende muy bien cuál puede ser el motivo que le impulsa a resistirse, pero algo en su interior hace que se le remuevan las entrañas. A pesar de su aletargamiento y nulos reflejos, Cleo adivina quién puede ser ese misterioso negro. Y no es amor, ni cariño, ni tan siquiera protección por la bastarda. Se trata más bien de rabia. Sí, de una rabia que nace de la injusticia que le hace actuar como hasta ahora nunca lo había hecho. Intuye que esa persona es la responsable de que su hermana estuviera perdida y dolorosamente rebajada a prostituirse por unos gramos de polvo. Y también es el culpable del nacimiento de la mulatita, y de todas las desgracias que han ocurrido en su vida. Han vivido en la más absoluta pobreza, mendigando favores y arañando el forro de los bolsillos para conseguir los últimos céntimos necesarios para comprar Ginebra. No Whisky.  Es demasiado caro y nunca se ha podido permitir semejante lujo.  Y ahora sale el padre ricachón en busca de su hija, sin mostrar una mínima consideración por la persona que la ha cuidado durante todos esos años.  

    —Aunque no hace falta ser “mu” listo para imaginarlo —logra decir Cleo. El bruto que le tiene cogida del cabello, la zarandea. Pero el mastodonte negro le hace una señal y la mano que le sujeta el pelo se relaja. El “africano” busca entre el desorden una silla. La acerca y se sienta frente a la mujer a muy pocos centímetros de ella. Sus rodillas se rozan. El silencio es sepulcral. Cleo nota la penetrante mirada del desconocido, su exhaustiva observación, su poderosa presencia, sus ropas caras y elegantes, impecable, rezumando poder y dinero en cada detalle de su cuerpo.  Y sus joyas… tanto oro que resplandece en su cuello, orejas, dedos, muñecas…Debe de llevar una fortuna encima de él. 

    —Hagamos un trato—. La ronca voz del negro saca de sus aletargadas reflexiones a la mujer. 

    —¿Qué trato? —Y su voz suena interesada. Quizás, con un poco de suerte, salga algo bueno de este encuentro. “Este joputa tiene pasta”: Piensa. 

    “El africano” lo sabe. Conoce muy bien a las personas, ha convivido con lo peor y los años le han enseñado que todo se puede comprar. Bueno, casi todo. Parece ser que a veces no se puede controlar al destino. Por eso está en esa chabola mugrienta. Para acabar de cerrar un capítulo de su vida. 

    —¿Ves esta pulsera? —La sacude ante los glotones ojos de Cleo. Es un cordón grueso y dorado, reluciente y pesado. Los ojos de la mujer siguen su brillo resplandeciente—. Es tuya a cambio de una simple información. Sé pagar y quiero ser justo. Pero a cambio dime, ¿y la hija de Claudia? ¿Dónde está? 

    Las dudas de Cleo solo duran el instante necesario para barajar las posibilidades de vender esa pulsera y transformarla en dulces deleites. Sus futuras perspectivas hacen que abra sus ojos con glotonería. Se relame inconscientemente, y todos los escrúpulos y rabia que antes sintió se disipan ante la expectativa de degustar un buen licor, no uno cualquiera, sino uno de los caros. 

    —Hace más de diez años que se fue de esta casa. Esperaba un bastardo. Después de “to” lo que he hecho por ella, de haberla cuidado y entregado los mejores años de mi vida, esa “desgraciá” nunca ha vuelto, a pesar de haber cazado a un ricachón. Siempre fue una niña algo rara. Decía que veía fantasmas, y después la “mu” lerda se quedó embarazada. No fue nunca “mu” lista, pero esta vez eligió a un caballo ganador, un músico que sale por la televisión…un violinista. En esta ocasión ha sido más “espabilá” que su madre, otra “desgraciá” que no supo elegir bien a su semental… 

    La silla donde está sentado “el africano” cae hacia atrás ante su repentino movimiento. Su gran mano agarra el cuello de Cleo y le impide seguir hablando. La mujer se retuerce, espantada por la fuerte presión y la ausencia de aire. Los hombres que la rodean impiden que dé manotazos. Solo sus piernas se balancean con desesperación ante la repentina falta de oxígeno. 

    La mano firme y fuerte se ciñe a su cuello con facilidad. Sería muy fácil. Solo es cuestión de esperar unos segundos más y ese desaliñado cuerpo se vería despojado de todo deseo, adicción y vida. No sería la primera vez, y es tentador dejarse llevar por su impulso. Pero poco a poco se sosiega y recuerda el motivo por el que está allí.  

    Afloja levemente el cuello y Cleo logra aspirar con dificultad. Sus desorbitados ojos parecen que se van a desprender de las cuencas y su rostro está rojo y sudoroso. Su ropa se empapa del líquido que desprende su vejiga, mojando sus piernas y dejando un charco en el suelo. Un fuerte olor invade la estancia. Los hombres que acompañan “al africano” sonríen al advertir como la mujer se orina por el miedo.  

    —Considérate pagada. Te regalo la vida, por las molestias causadas.  

    La suelta al fin con desprecio sorteando el charco de orina para no mojar sus lustrosas botas de cuero italiano. Cleo tose, se contorsiona y se agarra el cuello con manos temblorosas. El “africano” se aleja con intención de salir de la chabola. Pero a mitad de camino se detiene, como recapacitando. Es entonces cuando se desprende de su gruesa pulsera y la pone suavemente sobre la vieja mesa.   

    Una vez fuera, el frío aire invernal golpea su rostro y hace que inhale profundamente. Sus observadores ojos miran la desierta calle y fija su mirada en la lejanía. “Dice que contacta con el mundo de los espíritus en la ciudad de los antepasados: Mpemba. Es una intermediaria que puede estar entre lo divino y los hombres…  tal y como le ocurría a ma mère”: Piensa. Entonces recuerda cuando su madre le contaba historias sobre Nzambi, el creador, y de cómo los espíritus ancestrales se convierten en guardianes de los familiares aún vivos. Y ahora descubre que sa fille, esa gran desconocida, tiene los mismos poderes. De allí de donde viene, no se toman a la ligera esas afirmaciones. Por eso, ante la información que tiene, determina más su intención a encontrarla. 

    —¿Qué quieres que hagamos? —le pregunta Omar, su hombre de confianza, que permanece a su derecha a la espera de alguna reacción por su parte. 

    —Quiero saberlo todo. Desde el día en que salió de este estercolero. Y nada de chismorreos, quiero la verdad. Con quien se relaciona, donde trabaja, qué hace en cada momento, donde está su hijo, a qué colegio va, quien es ese músico con el que se fue…todo. Mais , avec discretion.  
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    La cocina de la mansión de los  Schwingel siempre estuvo muy bien equipada. Hay grandes fogones, estructuras revestidas de aluminio y todo lo imprescindible para poder organizar grandes cenas y eventos. Incluso tiene una enorme chimenea, donde todos se reúnen en las tardes de invierno tras el trabajo de la jornada. Su personal siempre estuvo muy acostumbrado a trabajar con ahínco en las ocasiones en que sus señores, cuando no estaban de viaje, organizaban fiestas de alto copete. Es rara la semana en que no hay alguna reunión, una fiesta o comida con gente importante, representantes diplomáticos, embajadores o empresarios influyentes. 

    Hoy todos andan de arriba a abajo, frenéticos, tratando de terminar con los últimos detalles de la cena. Héctor mira hacia la mesa que permanece apartada a un lado de la cocina. Evelyn, la nueva ayudante de cocina que es contratada eventualmente para jornadas especiales, acaba de poner un plato de sopa sobre la mesa y responde sonrojada a las preguntas de Karim. Está realmente fascinada por ese mundo, por la familia a la que sirve, y por conocer al célebre violinista en la cocina, último lugar en el mundo que hubiera imaginado encontrárselo. Es joven, inexperta y no conoce absolutamente nada de esa familia. Solo lee los grandes titulares y se cree todo lo que dicen las revistas. Y ahora admira con ojos agrandados por la emoción el rostro del famoso violinista, sentado a un lado de una enorme cocina y cenando una simple sopa mientras que sus padres organizan una cena de deliciosos manjares. 

    María vocifera para llamar la atención de Evelyn, quiere que atienda a su faena y deje de babear por Karim. Con marcado acento cubano, empieza a repartir tareas a la joven Evelyn, la cual se aleja apresuradamente a cumplir con su deber. Se ha puesto roja y se ha disculpado repetidamente entre balbuceos incoherentes: 

    —No seas cruel, María. La pobrecilla solo quiere ser amable. 

    María le da una pequeña colleja a Karim como respuesta, y le reprende por lisonjear y distraer a sus trabajadoras más jóvenes: 

    —No te hagas el tonto conmigo “mijo”, y deja ya de coquetear. Llevas ya varios días en esta ciudad, después de tanto tiempo perdido por el mundo, y hasta ahora solo he leído absurdos rumores sobre un romance con la mujer que está en estos momentos en el salón con tus padres. Pero a mí no me engañas ¿A qué esperas, muchacho? ¿Dónde está Valentina? 

    —María… sabes que ya no… 

    Vuelve a recibir otra colleja y la mirada voraz de una persona que nunca ha admitido ninguna réplica.  Él no responde. Hace muchos años que conoce a la cocinera y sabe que lo mejor es callar y hundir la cuchara en la humeante sopa. 

    —Paparruchas— relata María de mal humor, alejándose hacia los fogones de la cocina con vigorosidad. No es obesa, pero su cuerpo es grande y fuerte, y agarra las pesadas ollas con una facilidad y soltura que bien podrían parecer livianas y ligeras. Observa de vez en cuando a Karim, asegurándose de que quede satisfecho con su comida. Mientras tanto, sus padres están en el salón, ignorantes de que su hijo esté cenando una frugal cena en la cocina de su mansión.  

    Los señores Schwingel están recibiendo con gran ceremonia a sus antiguos amigos empresarios y a su bella hija Zoë. Han venido a hablar con ellos después de leer las últimas noticias sobre las antiguas adicciones del violinista y sobre su posible romance, tras haber pillado a la pareja saliendo de la habitación del hotel juntos. 

    —Voy a salir para avisar a los señores de que todo está listo—. Héctor mira a Karim en busca de alguna respuesta por su parte, y entiende que la negación que le hace con la cabeza significa silencio por su parte—: Ahora vengo. 

    Héctor se dirige al salón. Su cuerpo largo y enjuto, vestido con impecable ropa, atraviesa los pasillos que separan la parte de la casa donde se mueve el servicio. Se dirige hacia Lourdes Schwingel y le informa que la cena ya está a punto. 

    —Excelente Héctor. Gracias. —Ya en voz más baja le pregunta—: ¿Sabes si ha llegado mi hijo? 

    —No señora. Aún no ha llegado. 

    Lourdes suspira con represión. No quiere que sus invitados vean la impotencia que siente al verse incapaz de manejar a su hijo. Habían preparado esa reunión con el firme propósito de reunir a ambos jóvenes y allanar el camino a una posible relación, quitar hierro al asunto que ha destapado sobre las drogas, y volver a encauzar las aguas bravas sobre un lecho tranquilo y sosegado. Pero Karim nunca se lo ha puesto fácil. Tras años de no querer comunicarse con ellos, salvo en imprescindibles ocasiones, ha vuelto a casa. Pero contrariamente a lo que ella esperaba, su hijo ha vuelto con la firme intención de hacer ruido. Ha gritado a los cuatro vientos sus antiguas adicciones, se pasea por lugares poco recomendables sin que parezca que le importen las consecuencias de su alocada actitud, despide a la divina Zoë como si se tratara de una vulgar fulana, y se instala en el hotel, como si fuera un extraño que no tiene un hogar al que volver. Y ¡cómo no! ahora no se digna a aceptar una simple invitación. Nunca ha entendido la forma en que discurre su mente, en qué piensa, qué desea realmente de ellos. Con los años admite que es un extraño a pesar de ser su único hijo. Y lo que más teme de su vuelta a la ciudad es que vuelva a encontrarse con esa mulata con la que tuvo un hijo. Por eso lo vigila de cerca. Debe impedir, por todos los medios, que vuelvan a encontrarse.  

    Hace un movimiento con la mano para despedir a Héctor y vuelve a prestar atención a sus invitados. Lisonja la belleza de Zoë y anuncia que ya pueden pasar al comedor, donde una suculenta y exquisita cena les está esperando. 

    Héctor se retira discretamente mientras que oye la cantarina voz de la joven invitada preguntar: 

    —¿No iba a venir Karim a cenar? 

    —Parece ser que no somos lo suficientemente importantes como para compartir su tiempo con nosotros. Es una persona bastante complicada, vuestro hijo. Y ahora que hemos descubierto su pasado, debo admitir que no estoy muy convencido de que sea conveniente para ti, mi querida Zoë.  

    La resolutiva voz de Simón Selvet, reputado empresario de la empresa que suministra toda la logística necesaria para la iluminación del país, demarca lo contrariado que se siente por la ausencia del violinista. Adrien Schwingel se acerca a su amigo para darle una palmada sobre el hombro y la distancia impide que Héctor escuche su respuesta, que se retira en silencio. 

    Una vez en la cocina, decide dedicar su tiempo a hablar con Karim, que lo espera mientras saborea ahora un trozo de queso que María le ha dado. Su cansada mirada observa el cuerpo del joven sentado discretamente en un rincón de la cocina, observando el frenético ir y venir de platos. Héctor adora a ese hombre, lo considera como al hijo que nunca tuvo, y ni por un solo momento se ha sentido culpable al ocultar ante sus jefes su presencia en la casa. Lo haría una y mil veces, como siempre lo ha hecho. Porque su lealtad siempre ha sido hacia ese muchacho solitario que estaba perdido en una enorme y vacía jaula de oro. 

      

      

    [image: ] 

      

      

      

    Cuando conoció al pequeño Karim era verano y él empezaba a trabajar en la mansión sin sospechar que encontraría en ese niño y en todo el personal de servicio, a la familia que nunca tuvo. Huérfano desde adolescente y pésimo estudiante, viajó por todo el mundo sintiéndose libre de ataduras. Pronto descubrió que se le daban muy bien los idiomas, y comenzó a buscar trabajos esporádicos y muy diferentes unos de otros en diversos países. Estos trabajos le permitían permanecer durante un tiempo en ese lugar, y cuando se cansaba, solo tenía que despedirse para vagar sin rumbo por el mundo hasta que sus ahorros se los permitían. Fueron años de libertad que saboreó con los cinco sentidos, experimentando diferentes culturas, conociendo a todo tipo de gente, pero sintiendo que nada ni nadie conseguía retenerlo durante mucho tiempo en un mismo sitio. No sentía apego por ninguna persona, ni por ningún lugar en concreto, hasta que llegó a la mansión de los Schwingel.  

    Cuando se cruzó por su camino ese niño de mirada viva y traviesa, hubo algo entre ambos que los conectó a pesar de la diferencia de edad. Karim era despierto, curioso, adorable. Siempre fue más reprendido que adulado por sus padres. Ellos deseaban que su hijo fuera adulto cuando era todavía un niño, y no había nada más importante en sus vidas que su reputación y su éxito. Así que Karim sorteaba, con la habilidad de un prestidigitador, momentos y lugares para huir de sus padres y buscarlo a él. Le hacía millones de preguntas, no importaba sobre qué tema, mientras que sus padres, o lo ignoraban por completo y compraban su falta de atención con baratijas e inutilidades, o le perseguían y buscaban por la gran casa para exigirle trabajos y responsabilidades que a cualquier niño de su edad le abrumarían. Héctor aún recuerda esa época como si los días adquirieran el color sepia de antaño, y como su corazón se encogía al ver a un niño muy pequeño y solitario comer solo en un comedor demasiado grande, con un servicio que pululaba a su alrededor para que se terminara lo que había en el plato, pero que al final acababa por quedar olvidado mientras que él jugaba debajo de la mesa con sus juguetes. Con el tiempo el chaval había aprendido a escabullirse al terreno donde estaba el personal de servicio, únicas personas que parecían hacerle caso. Así que cuando los señores viajaban, dejaban al niño a cargo de una educadora que se encargaba de llevarlo al colegio, y del servicio. Sus primeros años fueron así, salvajes, abandonado y acosado en partes iguales por la atención de sus padres, a veces reprendido tímidamente por un servicio que no dejaban de ver en él al hijo de sus jefes. Nadie se atrevió a ponerle límites, a marcarle unas simples normas o a corregir su conducta caprichosa. Era como un cachorro salvaje abandonado a su suerte, consentido, antojadizo, desbocado y jactancioso, que se comportaba con la soberbia y la seguridad que le habían acostumbrado los años a golpe de talonario que lo compraban todo. Y las cosas fueron más o menos bien hasta que el cachorrito empezó a molestar cada vez más. Héctor recuerda el día en que los gritos del niño llamaron su atención. Ese día lo recuerda de color gris, un gris que se fue oscureciendo, intensificando los negros, los blancos casi inexistentes, al entender que el niño era llevado a la fuerza hacia un internado.  Ni siquiera ese día sus padres lo acompañaron, simplemente lo metieron en el coche y el chófer volvió al día siguiente sin él. No volvieron a verlo, ni en Navidades, ni en los siguientes veranos. Desapareció de sus vidas completamente hasta años después, cuando volvió con un violín bajo el brazo y la mirada perdida en el horizonte. Había cambiado, había construido una armadura de indiferencia y se había adaptado a la soledad, a hacer lo que le viniera en gana, a molestar, insultar, incluso a delinquir. En realidad, no importaba, simplemente su comportamiento fue cada vez más autodestructivo.  

    La primera vez que lo encontró medio inconsciente en el refugio musical donde permanecía largas horas ensayando, Héctor pensó que lo había perdido para siempre. Nunca tuvo el valor de sermonearle por las malas decisiones que tomaba en su vida. Al fin y al cabo, él era un simple empleado, y no debía inmiscuirse. Pero descubrir que ese adolescente se había metido una raya de cocaína en el cuerpo que por poco lo envía al infierno, fue para él un duro golpe que le hizo abrir los ojos y discernir entre su deber, y lo que le dictaba el corazón. Llamaron a la ambulancia y se recuperó antes de que sus padres regresaran de uno de sus numerosos viajes. Él fue el encargado de informar a los señores Schwinger de lo sucedido, y tras un discreto silencio, nunca se supo si hablaron con su hijo o no. Ellos solían tapar los problemas comprando el silencio y la discreción de todos. Pero desde ese día Héctor supo que debía cuidar de ese adolescente, y pasó a ser su amigo en la sombra, a tratar de estar a su lado para cualquier cosa que necesitara. Era una persona solitaria cuya única compañía era su violín, y estaba perdido en un enorme mundo donde eligió consumir sustancias que cada día lo destruían más.  

    Poco a poco Karim lo buscó como hacía de pequeño, le confió sus sueños, sus dudas, hasta sus salidas y locuras nocturnas. Héctor trató de ayudarle con una sutileza nacida de la cautela. Evitaba sermonearle, no quería que saliera huyendo por escuchar la misma retórica a la que estaba tan acostumbrado. Por eso nunca supo si sus largas conversaciones sobre sus viajes, sus experiencias y anécdotas vividas durante tantos años por tan variados países, ayudaron al muchacho en algún momento. Héctor vivió años de sufrimiento e incertidumbre por ese joven temerario que logró cubrir su cabello con canas de preocupación. Nadie había conseguido retenerlo durante tanto tiempo en un mismo sitio, y ahora descubría con sorpresa como cada noche, en la oscuridad de su habitación, pensaba en Karim y en su tenacidad por acabar con su vida. Era como si lo deseara, como si lo pidiera a gritos, provocando peleas y conflictos por donde fuera.  

    Un espléndido día invernal el joven lo buscó con un brillo especial en sus ojos. Se notaba que no había dormido durante toda la noche, pero no se dirigió hacia él como tantas otras veces, no tenía resaca, ni sus pupilas estaban dilatadas, ni mostraba ningún síntoma de haber consumido ninguna sustancia. Estaba despierto, exultante, feliz sin necesidad de recurrir a nada artificial, con el ímpetu de la juventud que acaba de descubrir su primer amor. Esa mañana le dijo precipitadamente: “He conocido a una chica, su nombre es Valentina…” 

    Y desde entonces no dejó de hablar de ella, y la vida se llenó de colores, vivos, alegres, brillantes. Los grises habían desaparecido, el negro ausente, el blanco luminoso. Karim se lo contó todo. Aún recuerda el brillo fascinante que apareció en sus ojos, y en como desde ese día dejó de existir todo lo demás. Y para su sorpresa, Héctor se vio agradeciendo al cielo que hubieran soltado a un ángel que fuera capaz de sanar el alma del chico. 

    Conocieron a Valentina una fría tarde de otoño. Karim aprovechó la ocasión en que sus padres estaban de viaje y la llevó a conocerlos: A María, la cocinera, a Moira y Mariola, encargadas de la casa, a Jan, el jardinero, Jorge el nuevo chófer y al marido de María, Luis, que se encargaba del mantenimiento. Héctor recuerda ese momento en concreto, cuando todos se reunieron en la cocina, junto a la chimenea, riendo y contando anécdotas. Karim estaba feliz, embriagado, bebía y aspiraba de Valentina como si pudiera robarle el alma…  

    Su pecho se llenó de amor y de temor. De amor porque para Karim esa jovencita lo era todo, de temor porque sospechó desde el primer momento en que la vio, que no iba a ser tan gratamente recibida por los señores Schwingel como lo había sido en esa cocina. Tenía la piel oscura, no mucho, pero lo suficiente como para saber que sus orígenes tenían el color negro de piel. Era preciosa, con unos diminutos ricitos castaños que alborotaban alrededor de su cara pequeña y redonda y que trataba de contener a duras penas con una coleta. Sus ojos, grandes, luminosos, inteligentes y verdes como una pradera en verano. Curvas generosas que ella trataba de ocultar con ropa ancha, desgastada y pasada de moda, botas viejas y poco lustrosas, y una educación básica que trataba de compensar leyendo compulsivamente siempre que su precario trabajo de camarera se lo permitía. Después se enteró que vivía en el barrio de chabolas El Pazo, lo que confirmó la sospecha de que nunca sería aceptada. 

    Y lo inevitable llegó casi dos años después, al recibir la noticia de que Karim iba a ser padre. Sufrió al entender que ambos eran muy jóvenes, que lo tenían todo en contra y que seguramente se habían encontrado muy pronto en sus caminos. Y nuevamente se confirmaron sus sospechas al ver como los señores Schwingel urdían un plan para deshacerse de la chica que había seducido a su hijo.  Lo intentaron por todos los medios posibles, pero ambos jóvenes rompieron con todo lo previsible y Karim abandonó la mansión para formar su propia familia. 

    Y lo consiguieron, tuvieron un hermoso niño que era un maravilloso amor, un dulce angelito que consiguió lo que nunca pudo imaginar Héctor: Ver a su chico no decaer a pesar de su precaria situación, luchar con perseverancia por su felicidad, por su familia, a pesar de todos los inconvenientes. Vivieron momentos muy difíciles. Ambos jóvenes trabajaban duro para poder pagar las facturas y criar a su hijo. Héctor hizo todo lo humanamente posible por ayudarles. Se recaudaron fondos entre el servicio para comprar todo lo necesario al bebé. Eran pobres, tanto o más que los propios trabajadores al servicio de los señores Schwingel, pero condenadamente felices. 

    —Necesito tu ayuda, Héctor —le dijo un día Karim. 

    —¿Qué ocurre? ¿Le pasa algo al pequeño? ¿O a Valentina? 

    —No, están bien. Verás, tengo una delicia de hijo, y por una vez en mi vida quiero hacer las cosas bien. Héctor, te necesito como testigo y padrino de mi boda. 

    —¡¿Te quieres casar?! —le preguntó, aunque fue más una exclamación llena de asombro que una pregunta. 

    —¡Sí! Pero será algo muy discreto. Tendrás que disculparme con todos, pero es que no quiero que mis padres se enteren de esto, ¿entiendes? 

    Lo abrazó con fuerza, feliz, orgulloso al ver que se había convertido en un gran hombre. Y lo acompañó a su íntima boda secreta como testigo y padrino. Fue una boda muy sencilla, solo eran cuatro, los novios, una amiga de Valentina llamada Aurora, y Héctor. Todos se vistieron con sus mejores ropas y aportaron a la celebración sus propias viandas. Pasaron una tarde apacible y tranquila en el pequeño estudio que tenían alquilado los recién casados, y ese gran acontecimiento pasó a ser un gran secreto que hasta la fecha nadie ha descubierto. Ni tan siquiera los propios implicados, después de su dolorosa separación, han reclamado nunca su libertad. 
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    Un humo espeso envuelve a Valentina. No se ve nada. A medida que comienza a caminar sobre una superficie inidentificable aparece el rostro de Abel. Parece distinto, o quizás es ella que lo ve con otros ojos. En cualquier caso y aunque desconoce el motivo, está muy enfadada con él, se siente engañada, ofendida, dolida e irritada, y una fuerza arrolladora le sentir un gran resentimiento por su amigo.  

    Cuando su intención es la de acercarse a él, algo desde el suelo se lo impide. Es como si sus pies estuvieran sobre algo pegajoso que le imposibilita dar ningún paso. Baja su mirada y ve unas manos enormes y negras agarrando sus tobillos. Al principio la niebla le impide apreciar con claridad qué es lo que la retiene, pero poco a poco se ve con nitidez los dedos que aprisionan su tobillo, llena de anillos y pulseras de oro…su mirada se detiene en un rostro negro que vomita sangre. Es un hombre grande, tan negro de piel que se confunde con la oscuridad brumosa que los envuelve. Está tirado en el suelo sobre un charco de sangre, pero no deja de mirarla con dureza, agarrándole los tobillos e impidiéndole avanzar hacia Abel.  

    Le invade el pánico y empieza a patalear frenética, deseando zafarse de esas rudas garras que le hacen daño, de apartarse de tanta sangre. Es urgente salir de ahí, aunque desconoce el motivo de ese deseo imperioso de huir. Ante su apremiante sensación de falta de tiempo, grita.  

    —¡Detente! —grita alguien—. ¡Escúchalo! 

    Pero ella al fin consigue desprenderse de las manos del desconocido y sale corriendo. No quiere escuchar, ni detenerse, solo huir. La niebla le impide ver hacia donde se dirige. Ante tanta incertidumbre de referencias, tropieza y se cae. Entonces ve todo lo que le rodea: Cuerpos sin vida, algunos desmembrados, escombros, restos de muros destrozados, paredes derruidas, voces que gimen pidiendo ayuda, alguien llorando. Siente el sabor de la sangre en su boca, ese olor característico que le provoca una impetuosa arcada. Gira la cabeza y cierra los ojos para no seguir mirando. 

      

    Ves a verlo… 
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    Valentina sirve una nueva ronda de bebidas a la mesa del fondo, donde un grupo de adolescentes están alborotando con futuras propuestas para la fiesta de fin de año, al fin y al cabo, la Navidad ya ha llegado y el ambiente festivo se ha adueñado de todos. Mientras que sirve las bebidas siente la mirada intensa de Aurora que observa su ir y venir por el café. Después de años sin reunirse, hoy al fin coinciden los cuatro amigos en su Café literario. Recibió esa misma mañana una llamada de su amiga proponiendo aprovechar la oportunidad de que estaba en la ciudad para poder reencontrarse. Como para Valentina cerrar el café supone pérdidas que no puede permitirse, decidieron verse todos allí. A pesar de su evidente alegría por volver a ver a Aurora, su comportamiento delata que está inquieta.  Son muchos frentes abiertos: Primero desea hablar a solas con Abel para averiguar si la información sobre las adicciones de Karim es verdad. Hay algo que no encaja. También está esa espantosa pesadilla nocturna que le ha dejado una palpable tristeza en el alma. Es como revivir la antigua revelación que tuvo a través de las cartas de tarot y que le informaron de la muerte de Ángel. O como cuando sintió que su abuela había muerto una mañana de primavera. Ese día, simplemente lo supo. O como la noche que soñó con su madre, una gran desconocida que el tiempo y la distancia habían conseguido distorsionar en su recuerdo. Una noche se le apareció en sus sueños anunciándole que había llegado el momento de abandonar por fin su cuerpo. Por esa razón su pesadilla la tiene aterrorizada: ¿Le indica algún suceso futuro? ¿Por qué le insiste Ángel que vaya a ver a su padre? 

    Por eso ha tomado una decisión: Aunque le cueste la vida volver a enfrentarse a él, volver a estar cerca de su cuerpo, escuchar su voz, perderse nuevamente en sus ojos, mirar su sonrisa torcida y vaga, o esa endemoniada chispa que nunca le abandona, debe ir a verlo. Pero volver a tenerlo cerca, cara a cara, es muy arriesgado. Es tentar a la suerte, es volver a sentirse frágil, es jugar con la posibilidad de resquebrajar la cáscara de desinterés que ha construido para protegerse de sentir. Y ahora que la posibilidad de verlo está cercana, le revolotean con insistencia millones de mariposas en el estómago y no sabe qué puede hacer con ellas. 

    —¿Vienes ya Valentina? Tengo que daros una noticia y quiero que estéis todos.  

    Cuando al fin se sienta junto a sus amigos, observa la cara de emoción de Julia. Todos la miran expectantes, intrigados por la causa de esa sonrisa tan tonta que tiene en la cara.  

    —No hace falta que me digas nada. Lo sé — dice Valentina con resolución. 

    —¿Ya te lo ha dicho Abel? — pregunta Julia dolida y decepcionada. 

    —¡Ey! ¡Que yo no he dicho nada!  

    Todos la miran. Valentina se encoge de hombros, como disculpándose. Pero Julia enseguida reacciona, hace un leve amago con la mano, como si quisiera sacudir las motas futuristas que siempre envuelven a su amiga, y anuncia con una gran sonrisa: 

    —Está bien, no importa. La noticia es... ¡que estoy embarazada! 

    —¡Vaya! Enhorabuena Julia. ¡Qué alegría! 

    —Felicidades Julia. 

    —Gracias. Aunque hubiera sido más emocionante poder sorprender a Valentina. Eres una aguafiestas. 

     —No lo soy. No he dicho nada… y podría chafarte la fiesta si te dijera si lo que esperas será niño o niña.  

    Ante la cara de sorpresa de Julia, Valentina niega efusivamente con la cabeza y advierte: 

    —No te lo voy a decir. Lo sabrás dentro de tres meses.  

    —Está bien. Pero seguro que hay algo que desconoces. ¿A que no sabes para quién está trabajando Aurora?  

    Valentina observa fugazmente el tenso rostro de Abel. Tiene las mandíbulas apretadas y su mirada perdida en la bebida que toma. Sabe que está molesto por algo, y le encantaría quedarse a solas con él para aclarar la situación tan tirante que ambos viven desde hace días, así de paso, poder esclarecer sus dudas. Julia y Aurora no parecen percatarse de la evidente incomodidad de su amigo, solamente la miran a ella, expectantes a su reacción: 

    —Pues no. ¿Quién ha sido tan inteligente como para hacer tan buen fichaje contigo?  

    —Karim.  

    Abel estudia detenidamente su reacción. Julia y Aurora, en cambio, ensanchan sus sonrisas.   

    —¿Desde cuándo? —acierta a decir con naturalidad. Aunque su corazón se ha precipitado como loco haciendo que la sangre corra por sus venas sobrepasando el límite de velocidad permitida. 

    —Hace más de tres años. 

    —¡Vaya! Menuda sorpresa. ¿Y el mundo del espectáculo es tal y como esperabas que fuera? —le pregunta Valentina mientras trata de recomponerse. 

    —Es mejor de lo que imaginaba. Tenéis que venir a vernos. Os puedo conseguir entradas… 

    Valentina ya no la escucha. De pronto ve una oportunidad que necesita aprovechar. Nuevamente las mal llamadas “coincidencias”, hacen que se le ofrezca un modo de poder contactar con Karim sin tener que atravesar un cordón de seguridad impenetrable. Repentinamente, la urgente necesidad que sentía por hablar a solas con Abel se ha desvanecido como por arte de magia. Ahora su pulso acelerado se mantiene ante el solo pensamiento de verse tan cerca de su propósito.  Debe hablar con Aurora, preguntarle miles de cosas, saber de él, cómo le ha ido durante todos estos años, si es feliz, si lo ha superado todo, si aún se acuerda de ella…  

    Sus ojos se topan con los de Abel, quien la observa atentamente. El encuentro de ambas miradas hace posible que ambos se comprendan. Sabe que Abel está molesto, incómodo porque el tema de conversación tenga un componente común que resulta antagónico para él. Nunca le ha gustado Karim. Siempre se ha comparado con el músico, aun cuando su rival todavía no había conseguido éxito ninguno. La envidia le ha hecho creer que el violinista siempre lo ha tenido más fácil. Él, en cambio, ha tenido que lidiar con obstáculos, buscar oportunidades, su camino no ha estado trillado, sino lleno de grandes baches que tuvo que sortear una y otra vez.  

    —Así que ahora eres amiguita de Karim —interviene por primera vez Abel. En su tono de voz se puede apreciar el sarcasmo con el que se dirige a Aurora —. Es curioso esto de las amistades, lo convenientes que son en algunos momentos, ¿no creéis? ¡Por cierto! ¿Cómo le va a “peligro”? El otro día Julia y yo le vimos por el Pazo, me temo que sigue tan enganchado a las drogas que no ha perdido el tiempo en buscarlas. Y ahora que lo pienso, resulta muy extraño… —Abel mira a Valentina a los ojos y una capa de rabia reprimida hace que su mirada sea acusadora —¡Tanto que parecía quererte!, tantas promesas que te hizo… Y ahora que vuelve a la ciudad ni siquiera te llama. ¿No te resulta dolorosa su indiferencia?  

    Valentina siente un tirón en el pecho. Su respiración se detiene y sus ojos se inundan de lágrimas, provocando que el viciado equipaje que lleva sobre los hombros se descargue. No puede soportar por más tiempo aparentar normalidad ante una situación que le desborda. Por eso abandona su resistencia y desnuda su alma ante todos. Se levanta y, como una chiquilla, corre a refugiarse en el almacén para ocultar sus lágrimas.  

    Sus amigas se hacen cargo de la situación enseguida. Julia reprende a Abel por sus crueles palabras mientras que este se defiende de las acusaciones. “No pretendía herirla, solo abrirle los ojos”, dice en voz baja. Parece arrepentido. Julia se hace cargo del bar y Aurora, tras dirigir una última mirada a su amigo, le dice imperativamente: 

    — Es mejor que por hoy te quedes calladito. Dale tiempo… 

    —¡¿Más?! Le he dado seis años de mi vida— escupe Abel con rabia sin reprimir la inexplicable impotencia que siente. A pesar de su malestar, se siente terriblemente irritado al observar cómo a Valentina le tiembla el pulso ante la sola mención de un nombre que no es el suyo. 

    —Los capítulos no se acaban hasta que no le pones un punto y final. Puede que nuestra amiga necesite escribir ese punto. No tú. Voy a hablar con ella… 

   






 
    [image: ] Capítulo 17 

      

      

    —¿Cómo estás Héctor? Te veo cansado. —La mano de Karim coge la de Héctor, la cual descansa sobre la mesa tras haberse sentado frente a él. Se la aprieta con afecto—, debes de retirarte ya. Este trabajo es agotador para ti. 

    —Estoy bien. Y feliz de verte de nuevo, maestro, esto no es lo mismo sin ti. 

    —No me llames así. Aquí soy Karim. ¿Cómo va todo? 

    Observa con atención a su fiel amigo después de tantos años sin verlo. Ahora los ve a todos más mayores, en especial a Héctor. Su pelo está más blanco y las arrugas de su rostro más marcadas. Y su mirada…entristecida, como si una capa sombría le hubiera quitado el brillo que antes tenía.  

    —Te vendrás conmigo— dice con resolución. 

    —Karim… 

    —Lo digo en serio. Te jubilarás en cuanto tenga todo lo indispensable para comenzar mi proyecto. Entonces podrás ayudarme a gestionarlo todo. Necesito a alguien de confianza a mi lado. Yo mismo me encargaré de que tu trabajo no te agote. Cuidaré de ti, de todos vosotros cuando llegue el momento de hacerlo.  

    —¿Pretendes que viva en una residencia de desintoxicación contigo? 

    —Sí. Habrá una zona apartada para mi familia, que sois vosotros. 

    Esta vez es Héctor quien aprieta su mano y lo mira agradecido. Ha vuelto, está frente a él, como años atrás. Y un nudo de emoción le oprime su garganta. A su mente vuelven los recuerdos, el desenlace de una triste despedida tras días de verlo deambular por la casa con la mirada ida, absorto en su mundo, hundido moralmente y más perdido que nunca. Durante aquella época pensó que Karim nunca lograría superar la muerte de su hijo y que la separación con Valentina lo acabaría por hundir definitivamente. Pasaron días en que temió que dejara de luchar por su vida y volver a enfrentarse a un nuevo amanecer, esta vez en solitario. Pero afortunadamente aquí estaba, entero y aparentemente feliz. 

    —Yo estoy bien, de verdad. Y más ahora que te veo recuperado y tan condenadamente orgulloso como siempre. Tienes que ponerme al corriente de todo, de tu relación con esa chica que ahora mismo está cenando con tus padres, de tus proyectos, de cómo te va la vida, de cómo llevas el gran éxito que tienes, de por qué has vuelto y… 

    —No existe ninguna relación con nadie. Sabes que solo me importa una persona. 

    —Lo sé, muchacho. Pero deseaba que hubieras podido pasar página y siguieras con tu vida hacia delante sin echar la vista hacia atrás. 

    —Camino hacia delante, no lo dudes —interrumpe Karim con resolución. 

    —Pero miras hacia atrás. 

    —Pero no aparto la mirada de mis objetivos, que están delante. —contesta burlonamente. 

    —Muchacho...no juegues conmigo. Tú sabes muy bien a qué me refiero. 

    Karim borra su sonrisa socarrona y clava su mirada gris en los ojos de Héctor. 

    —¿Qué tal le va? ¿La has visto? 

    Esta vez es Héctor quien sonríe burlón: 

    —Ya veo cómo vas hacia delante… Pero como no puedo hacer nada para convencerte de que esta actitud que adoptas solo te hace daño, te informaré: Ya sabes que sigue trabajando en esa cafetería literaria. Jorge ha preguntado por los alrededores, ya lo conoces, él se entera de todo. Y según nos ha dicho, parece ser que no le funciona muy bien, gana lo justo para vivir más o menos bien y poder pagar ambos alquileres y ese pequeño préstamo que pidió para acondicionar el café.  

    —¿Qué alquiler, qué préstamo?! Dios…esto es absurdo. —Karim bufa irritado echando su cuerpo hacia atrás con impaciencia. Mira los ojos compasivos de su amigo y termina por decir con resignación—Sí, lo sé…no me sermonees. Pero es que no debería seguir matándose a trabajar en ese absurdo bar. Ella… 

    —Ella ha rehecho su vida, Karim. Tal y como tú deseabas. 

    Héctor siente que se le rompe el corazón al ver su rostro desolado. Su muchacho, el cual es ya un hombre, sigue tan enamorado de Valentina como siempre. Pero sus padres se involucraron personalmente en despedazar su corazón como si se tratara de una pieza de casquería. 

    —Mariola habla muy a menudo con ella, siguen siendo muy amigas. Y tal y como te dijo en una ocasión ese tal Abel, es verdad que tuvieron algo parecido a una relación. Pero es algo complicado. Ella está muy unida a su amigo y él asegura que están juntos. En cambio, Mariola dice que, si tuvieron algo parecido a una relación, duró muy poco. Es razonablemente feliz, pero no es la misma —concluye con tristeza Héctor. 

    —Supongo que ninguno lo somos.  

    Un silencio opresivo envuelve a ambos hombres, mientras que el trajín de cacharros y platos suena como música de fondo.  

    —¿Qué piensas hacer? —le pregunta Héctor tras dejar pasar varios minutos—. No puedes pasarte la vida pidiendo informes sobre Valentina y evaluando desde la distancia que todo le vaya bien. Sabes que adoro a esa mujer, pero hijo, también te adoro a ti. Si realmente lo vuestro se ha acabado, creo que ha llegado el momento de cerrar este episodio. Te haces mucho daño así, hurgando en la costra de la herida, sin darle tiempo a cicatrizarse. 

    Karim suspira y sus ojos grises miran a la lejanía. No responde porque el silencio se llena de dudas que lo abruman, de vagos sentimientos que no son posibles de explicar con palabras. Su deseo es correr hacia Valentina sin importarle lo más mínimo el mundo, pero si quiere empezar a ser sincero consigo mismo debe admitir que está aterrado, muerto de miedo.  ¿Por qué? Pues porque mientras la duda exista, también existe una leve esperanza que se empeña en no abandonarlo, que se aferra a él con ahínco, aunque le cause daño.  

    —¿Sabes una cosa, Héctor? La otra noche pude recordar a Ángel.  Había…—su voz se rompe. Carraspea y reinicia la frase con dificultad removiéndose incómodo en el asiento—…había bloqueado todos los recuerdos. Durante estos años me he dedicado a trabajar y me he negado el placer de recordar, porque eso también conllevaba sufrir. Pero volver a esta ciudad, a estas calles, a esta casa y a esta cocina, me ha obligado a enfrentarme a lo que más temía. 

    —Karim...Karim… Saliste huyendo sin pedir ayuda y lo único que has conseguido es retardar lo inevitable. Hijo, tu pequeño merece ser recordado… 

    —Lo sé, Héctor, lo sé. ¡Pero Dios, cómo duele!  Aunque he entendido que para salir del pozo debía conseguir recordarles sin que eso me provocara un dolor tan profundo como si me apuñalaran el corazón repetidas veces.  

    —Ves a verla. 

    Karim niega con la cabeza: 

    —No puedo. No debo irrumpir en su vida y ponerla patas arriba. Si ella es feliz, con eso me basta. Lo último que deseo es alterarla, ni comprometerla, ni hacerle sufrir con mi presencia... y si para eso tengo que mantenerme alejado, pues lo haré. Aunque esté deseando volver a verla... 

     —Pero ¿Y tú? 

    —Yo estoy bien, de verdad. Yo tengo a Beethoven, a Brahms, a Mozart, a Bach, a Schubert… la música es mi pasión. Y mis proyectos para ayudar a jóvenes adictos…—Alza su mirada con un extraño brillo que denota un gran entusiasmo. Inclina su cuerpo hacia delante y sigue explicando con vehemencia—. Héctor, tengo un gran proyecto que voy a gritar a los cuatro vientos. No quiero ser simplemente un músico, puedo hacer más, tengo los medios para contribuir a mejorar el mundo, para ayudar a chicos perdidos y enganchados a esas asquerosas sustancias y enseñarles a vivir, a extasiarse de placer por escuchar y tocar el “Misterius forest”  de Chopin, o la “Serenade” de Schubert, o “Air” de Johan Sebastián Bach.  

    —A tus padres no les va a gustar tus futuras aspiraciones.  Vas a volver a tener problemas… 

    —Lo sé.  Pero hace ya mucho tiempo que dejó de importarme lo que ellos piensen de mí. La pólvora en mi sangre me impulsa a hacer algo que no puedo eludir por más tiempo. Hasta ahora le había dado la espalda a mi pasado, pero volver a pisar estas calles y a encontrarme con viejos amigos que aún siguen consumiendo esa mierda, me ha abierto los ojos. Tengo muchas cosas que hacer, Héctor, y estaré bien. Pero solo lo podré hacer si ella también está bien. Su felicidad es la mía, y no suelo tomar a la ligera mis promesas, tú lo sabes. 

    —Tus promesas, esas que nunca rompes— afirma Héctor. 

    —Las mismas. —Y abriendo ligeramente su camisa Armani, le enseña una fina cadena que sujeta una tuerca plateada transformada en anillo. Su brillo pende vacilante ante los ojos de Héctor, quien escucha la voz ronca de Karim aclarando—: La tuve que adaptar, tampoco era cuestión de ir con una tuerca colgada del cuello. Ahora es un anillo con las palabras clave grabadas en el interior. Y es mi ancla, el recuerdo de que todo en esta vida dura tan solo un instante y que no puedes aferrarte a nada, de que todo es pasajero, incluso las emociones. 
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    Vivían juntos en el pequeño estudio que alquilaron. Era muy pequeño, una sala de apenas veinte metros cuadrados y donde habían puesto un sofá cama que se plegaba para poder centrar la mesa en medio de la estancia, un pequeño mueblecito que servía de apoyo a la televisión, y una cocina diminuta. El aseo, donde solo cabía una persona, estaba separado del salón por un pasillo de un escaso metro de distancia, y estaba tan bien estudiado que en apenas un metro cuadrado se accedía a todos los espacios sanitarios, incluida la ducha. Por aquel entonces Valentina estaba embarazada y trabajaba diez horas diarias en un restaurante por un sueldo que apenas les llegaba para cubrir el abusivo alquiler del apartamento. Karim había conseguido un trabajo como mozo de almacén, cargando y descargando camiones. Ambos parecían sobrellevar las dificultades de forma estoica y determinante. Y los días se sucedían mientras que el volumen del vientre de Valentina aumentaba.  

    Pero los principios nunca fueron fáciles, y no solamente por la escasa economía, sino porque para Karim, desvincularse de sus adicciones no fue nada fácil. Cierto era que fue disminuyendo su consumo con mucho esfuerzo tras la promesa que le hizo a Valentina, pero como todo adicto, las mentiras formaban parte de su día a día. Por eso, mientras que vivió con sus padres, tuvo el dinero necesario para poder disponer de su dosis de cocaína o de alcohol. Pero al abandonar su casa había renunciado a todo, incluido el dinero. Así que cuando su derrumbamiento, su fatiga e irritabilidad le dominaron ante la falta de dinero para mantener sus vicios, no tuvo más remedio que enfrentarse a sus problemas de adicción cara a cara.  

    Esa tarde, ante un desesperado intento por distraerse, intentó arreglar la puerta del pequeño armario empotrado que utilizaban para guardar su ropa. Pero él nunca había arreglado nada en su vida, más bien lo contrario. Todo lo que tocaba lo destrozaba. Aunque esa tarde quiso intentarlo, mientras que su pulso le temblaba y un sudor frío le cubría todo el cuerpo. Vomitó repetidas veces, a la vez que una creciente ansiedad le inundaba su pecho. Su deseo por volver a consumir le estaba volviendo loco, así que finalizó sus buenas intenciones dejándolo todo tirado por el suelo, dando patadas a lo primero que encontraba a su paso, dando vueltas como un león enjaulado, viviendo un auténtico infierno, sufriendo una agonía que le mataba en vida. Su pecho le oprimía su corazón, como si no tuviera el espacio suficiente para bombear. En ocasiones pensó en acabar con todo, hacer cualquier locura para que su sufrimiento cesara de una vez. Lo que estaba pasando era peor que arder en el infierno, no podía respirar y la sensación de ser menos que una mierda le hizo imaginar cientos de finales suicidas. Así que cuando Valentina llegó, Karim se derrumbó. Había llegado a su límite de resistencia. Verla entrar en el estudio tras la larga espera luchando consigo mismo por no sucumbir a la tentación de salir corriendo en busca de una dosis o de alcohol, supuso para él la liberación de su agonía. Cayó de rodillas desesperado, derrumbado anímicamente, sudando, pero con frío. Muerto de miedo.  

    Valentina se arrodilló a su lado abrazándolo mientras que escuchaba sus lamentos confesándole que le estaba costando la vida dejar las drogas, que las necesitaba tan urgentemente como respirar, y que era incapaz de luchar contra el fuerte deseo de volver a escoger el camino de la tentación. Y ella lo abrazó comprensiva, como si sus brazos tuvieran un componente reparador capaz de tranquilizarlo. Lo cubría con besos, susurrándole palabras de cariño y apretándolo contra su pecho.  

    —Eres mi héroe. 

    —¿Tu héroe?¡Por Dios Valentina! ¿Es que no me ves? ¡Estoy hecho una mierda! Soy patético. ¿Es que tampoco me has oído? ¡Mírame, joder! ¡Estoy temblando como una vieja!  

    —Eres mi héroe porque sé que dejar la cocaína y el alcohol, será probablemente lo más difícil que hagas en toda tu vida.  

    —No puedo…lo he intentado, de verdad, pero no puedo… 

    — Vas a conseguirlo. Buscaremos ayuda profesional o un tratamiento para lograrlo.  

    —No tienes ni puta idea… ¡Joder! Ni puta idea… 

    —Sshh… Vamos a quedarnos los dos aquí, abrazados. Sólo tienes que agarrarte a mí.  

    —ángel…de verdad, siento decepcionarte, pero no puedo más…  solo una vez más… estoy… 

    Lloró con desesperación porque comprendía que no tenían dinero para nada, mucho menos para una dosis. Y entendió perfectamente el impulso animal al que está sometido cualquier drogodependiente. Cuando la desesperación te domina, no importan los medios que se tengan que utilizar para conseguir tu propósito. El raciocinio se anula, cualquier sentido común fracasa, es inútil utilizar la lógica y, los argumentos, son simples palabras sin sentido.  Afortunadamente él también era drogodependiente a Valentina, no podía concebir la vida sin ella, todo parecía carecer de sentido si no la tenía a su lado y el futuro dejaba de tener importancia si no era compartido junto a ella, incluso a pesar de los inconvenientes, de las privaciones y las estrecheces. Y tenía otro motivo al que aferrarse. ¡Iba a ser padre! Y había prometido la mejor versión de sí mismo para su futuro hijo o hija. Esas eran las razones por las que permaneció en el pequeño estudio a la espera de que llegara. Solo deseaba una cosa, agarrarse a su cuerpo como si se tratara de su tabla de salvación, y rendirse a su angustia cogido de su mano. 

    —¿Conoces la historia del anillo? —le preguntó Valentina con suavidad. 

    Karim no contestó. No tenía fuerzas para nada, le importaba una mierda la maldita historia, solo quería lamentarse tirado en el suelo como un despojo humano, sudando y temblando mientras se sumergía en sus propios pensamientos derrotistas, anhelando lo inalcanzable, sin prestar atención a sus palabras. Pero su voz sonó como una dulce melodía que lo transportó al mundo de las oportunidades. Ejercía ese efecto en él, era su ángel, su fuerza, su voluntad: 

    《—Había un rey que había mandado hacer un anillo al mejor orfebre del reino. Quería grabar en su interior unas palabras que le ayudaran en los momentos difíciles, pero claro, el mensaje debía ser corto y lleno de significado. Tenía un sirviente muy querido al que consultó. 

    —Majestad, conocí a un maestro que me dio un corto mensaje que le servirá. Dadme el anillo, y lo grabaré. Pero no lo lea hasta que no se vea perdido ante cualquier situación.  

    Años más tarde el país fue invadido. El rey huía de sus enemigos cuando recordó el anillo y leyó el mensaje. Simplemente decía: “Esto también pasará”. Esas palabras resultaron milagrosas, le ofrecieron la distancia necesaria para darle el valor y la fuerza para reunir a su ejército y reconquistar su reino. El día de la victoria, el rey se sentía muy orgulloso de sí mismo. El sirviente le dijo: 

    —Apreciado rey, lea nuevamente el mensaje del anillo. 

    —¿Por qué? ¡Estoy feliz! —exclamó sin comprender. 

    —Este mensaje no es solamente para cuando se sienta derrotado, también es para situaciones placenteras. No es solo para cuando eres el último, también es para cuando eres el primero. El rey leyó el mensaje: “Esto también pasará”. Y al fin comprendió: Todo está de paso, tanto los momentos de alegría como los de tristeza, por eso hay que aceptarlos, vivirlos, y verlos pasar. Porque nada se queda y solo existe el ahora. Las personas piensan que el tiempo nunca se detiene, y que el ahora en un instante que enseguida se convierte en pasado. Pero la verdad es que siempre es presente. Cualquier otro pensamiento fuera del ahora se convierte en pasado, por lo que ya no está, o en futuro, por lo que aún no ha llegado. Y ese anillo era un recordatorio. Lo único a lo que hay que aferrarse es al instante que se vive, dejar de lamentarse por lo ocurrido, que ya no está, o de anticiparse a lo que está por ocurrir, lo cual es una ilusión. 》 

    Karim se había tranquilizado. Seguía apoyado sobre su pecho, que se había convertido en su cachimba particular, había cerrado los ojos y estaba centrado en su voz, en su aroma, agarrándose con desesperación a ese momento.  

    Valentina buscó a su alrededor hasta que vio, en el revoltijo de trastos esparcidos por el suelo, una tuerca. La cogió con cierta dificultad porque Karim se abrazaba a ella con anhelo y no deseaba moverlo de su regazo. Después se la puso en su mano diciéndole en voz muy baja:  

    —Resiste amor mío. Si ahora eres capaz, el siguiente ahora lo superarás. No te des nunca por vencido: “Esta angustia también pasará”.  

    Y le dio un profundo beso en la boca que fue correspondido al instante por él. 
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    Están reunidos alrededor de la chimenea de la cocina. La cena que han organizado los señores Schwingel ha finalizado y ya se han retirado a descansar. Y como antaño solían hacer, el servicio se regala un merecido descanso sentándose alrededor del fuego crepitante con un chupito entre las manos, o alguna infusión para los estómagos más sensibles, envueltos en un silencio que los sumerge en profundas reflexiones. Junto a ellos está Karim, que sigue en la cocina de la mansión. Acaban de escuchar el relato de la tuerca convertida en anillo, y miran sobrecogidos al músico, en cierta manera orgullosos y a la par sorprendidos al ver como ese hombre muestra tan abiertamente sus debilidades y su fuerza. 

    —¿Cómo estás ahora? —le pregunta Moira. Su rostro tiene un extra de arrugas de las que Karim repara tras las sombras que las llamas dibujan en su rostro. Ella siempre se encargaba de prepararle infusiones y remedios caseros, de explicarle los beneficios de las plantas y, a su memoria le visitan los recuerdos fugaces de cuando le recriminaba por no comer más verduras. Ahora es consciente de quien ha estado siempre a su lado, aunque antes era incapaz de apreciarlo y enfocaba su atención en lo que no tenía. Pero vivir en la cuerda floja le ha obligado a quitarse las máscaras y a mirar a su alrededor para agradecer lo que sí tiene. De esa forma halló mucho más de lo que esperaba: Un cariño especial hacia todas esas personas que considera de su familia y que siempre le ayudaron discretamente bajo el antifaz de la sencillez y el anonimato. Él, que siempre se consideró una persona olvidada, que huía de su casa para evitar sentir el peso de la indiferencia como una losa que siempre le oprimía el pecho, ahora descubre que la familia no siempre comparte la misma sangre, que la distancia no garantiza el olvido, y que cuando existe amor, el tiempo carece de significado. 

    —Estoy bien. Pero no ha sido fácil, tuve que dejar de rodearme de la gente equivocada para volcarme en la música adecuada. Como sabéis, tras la muerte de Ángel, Valentina me dijo que había dejado de amarme y que quería estar sola. Y yo…no sé, supongo que pude resistirme, hablar con ella, entender por qué me pedía que me alejara de su lado… pero ¡me sentía tan mal! Y mis padres… ¡qué personajes más extraños nos regala la vida! Me aseguraron que no le faltaría de nada, que ellos se encargarían de todo. Yo estuve durante mucho tiempo como un alma en pena, y hui con el deseo de que la distancia lograra dejarme respirar, de poder desprenderme de la tristeza que tanto dolía. Pero admito que fui incapaz. Así que les cogí dinero a mis padres y me marché con la excusa de entregarme a la música para no pensar. Pero mi objetivo no era ese, sino volver a consumir cocaína, una buena dosis, de esas que marcan historia, y de emborracharme hasta perder la conciencia. La vida dejó de tener sentido, y solo hallaba justificaciones que me incitaban a olvidar mi promesa. Al fin y al cabo, ella me había pedido que saliera de su vida porque ya no sentía nada por mí, y me agarré con desesperación a esas palabras para olvidar la promesa que un día le hice. Solo quería dejar de sufrir, y no se me ocurrió mejor manera que acabar con todo. Sí, ese era mi objetivo, acabar con todo de una puta vez. 

    Todos le miran asombrados. Nadie imaginó que hubiera vuelto a sus adicciones tras abandonar la mansión de los Schwingel, hace ya más de seis años, y mucho menos que deseara quitarse la vida.  

    —Me fui al apartamento que mis padres habían comprado junto al conservatorio de música, con una bolsita de cocaína que me quemaba en el interior de los vaqueros. Había estado bebiendo, ya ni sentía el fuerte sabor del brebaje. Con tanto alcohol corriendo por mis venas casi había perdido la conciencia de quien era. De hecho, no sé cómo conseguí llegar al apartamento, pero sí que recuerdo cómo temblaba ante la ansiedad de volver a consumir una vez más ese maldito veneno. Tenía tanto mono que nada más entrar me hice una raya sobre la primera superficie que encontré.  

    —Sobre un pequeño mueble, justo en la entrada —informa Héctor. Ambos se miran. Karim afirma con la cabeza. Él casi no recuerda esos momentos, solo el intenso deseo que hacía que todo su cuerpo temblara con violentos espasmos de desesperación.  

    —Yo estaba tan hundido que no dejaba de barajar la posibilidad de realizar un viaje que lograra acabar con mi sufrimiento. Así que me puse mucho más de lo aconsejable. Una burrada, si lo pienso ahora. Me taponé una parte de la nariz y lo esnifé todo de golpe. Entonces esperé, saboreando esos instantes en los que tu identidad desaparece y con eso, todos tus problemas.  Pero de pronto todo fue mal. Muy mal. Mi cuerpo perdió rigidez y caí al suelo sintiendo como si mi corazón fuera a explotarme en el pecho.  

    —¡Dios mío!  Estuviste a punto de morir… Karim…—Moira lo mira horrorizada. Su pareja, Mariola, le aprieta la mano. Todos le miran alarmados sin acabar de creerse lo que les cuenta ese hombre que parece estar tranquilo, recostado contra el respaldo de su silla, con un té entre las manos y las piernas estiradas, con la aparente serenidad de quien lleva acumuladas una buena pila de batallas a sus espaldas y que relata una historia trivial de sus últimas andadas sin darle la menor importancia, la misma persona que años atrás andaba por la mansión con la mirada perdida y el alma hecha jirones. 

    —Sí, estuve a punto de morir. Pero lo peor fue cuando, mientras mi cuerpo no parecía poder soportar toda esa mierda que me había metido, me di cuenta de que no era la solución. ¡Qué estúpidos somos cuando el dolor nos ciega! Mi angustia fue desesperante, porque en ese escaso tiempo en que entiendes que la has cagado y que lo has vuelto a hacer todo mal, también sabes que ya no hay marcha atrás. Y supe que iba a perderme muchas experiencias si abandonaba esta vida. En ese instante, y para mi propia desesperación, quise vivir.  

    Karim detiene su narración y recuerda como un lejano sueño, la voz de Valentina: ¡No, no, no, Karim! gritaba mientras él se sacudía en el suelo, aspirando el último aliento que lo aferraba a la vida. Sacude la cabeza para apartar ese recuerdo y una sonrisa vaga asoma a sus labios, una especie de disculpa acompañada por cierto alivio al entender que no hubo un desenlace definitivo y mortal ante su inconsciencia. 

    —¿Y cómo supiste tú, Héctor, lo que quería hacer este idiota? — pregunta Jan. 

    —No lo sabía. Pero… ¿no recordáis cómo salió de esta casa? Estaba tan desesperado que decidí hablar con él, o simplemente hacerle compañía. Así que me dirigí a su apartamento, y allí estaba, más muerto que vivo, tirado en el suelo, la nariz sangrando, la mirada en blanco.  Por fortuna no había cerrado la puerta y pude pedir ayuda.  

    Karim se inclina hacia delante, deja la taza en el suelo y apoya los codos sobre sus piernas. La luz de las llamas ilumina su cabello color trigueño y su mirada se pierde en el fuego mientras dice con suavidad: 

    —Siento haberte hecho pasar por eso, Héctor. Reconozco que durante muchos años he puesto mucho empeño en complicarme la vida y en ponérselo muy difícil a todos lo que deseaban ayudarme.   

    —Sí, admiramos tu perseverancia por abandonar este mundo. Pero es una estupidez, todo lo que has hecho hasta ahora. Y sigues empeñado en seguir haciendo tonterías. —Mariola mira el atractivo rostro de Karim y le dice con franqueza —. Yo soy amiga de Valentina, y no voy a contarte lo que ella me dice, porque los amigos no cuentan las confesiones ajenas. Pero ahí la tienes, ella también ha pasado un infierno, y no tiene unos padres con chequera, ni se ha escondido detrás de las drogas, sino que ha levantado su cabeza y sigue hacia delante. Puede que tú hayas triunfado, pero quien verdaderamente lo ha hecho ha sido ella, una persona anónima que nadie conoce, como tantas personas que viven tragedias y siguen caminando con la cabeza alta, sin dejarse vencer. No sé… —duda. Parece que se arrepiente de su franqueza ante ese hombre que es, al fin y al cabo, el hijo de sus jefes. Pero aspira una bocanada de aire y termina por decir con sinceridad—: no sé si te la mereces. 

    —Mariola, no seas injusta. Las adicciones son difíciles de superar y no es justo reprochárselo, sino alabar su fuerza de voluntad por haber conseguido superarlo, a pesar de haber perdido a su hijo y a Valentina al mismo tiempo. 

    —No Héctor, ella tiene razón. Las excusas no pueden ser más fuertes que nosotros. —Karim vuelve a recostarse contra el respaldo de la silla seguido por la mirada expectante de todos, que esperan alguna reacción por su parte —: Valentina siempre ha conseguido aislarse en su mundo interno. Con sus novelas, sus historias, su peculiar forma de vivir la vida. Aparentemente parece frágil, pero es una mujer increíble, fuerte y valiente. Me alegro que te tenga como amiga.  

    —Quizás me he pasado un poco— se excusa enseguida Mariola. Ahora se siente fatal por su arrolladora sinceridad—: No soy nadie para juzgar la manera de vivir tu duelo, al fin y al cabo, tú no tienes el don que la une a su hijo… 

    De pronto enmudece. Todos la miran con extrañeza sin comprender muy bien sus palabras, puesto que ignoran que Valentina tenga algún extraño poder. Pero Karim no. Por eso su mirada se mantiene fija en Mariola emitiendo miles de interrogantes que prefiere callar. Ella aparta su mirada, lo elude. Los pensamientos de Karim cabalgan enloquecidos por saber más, por sacudir a esa mujer y sacarle toda la información posible, por correr enloquecido hacia el pequeño estudio donde antes vivía y hablar con ella, saber de su hijo, recuperar, aunque sea con palabras, ese trocito de vida que el destino le había arrancado de su lado. Sin embargo, no dice nada, haciendo un esfuerzo sobre humano por no dejarse llevar por sus impulsos.  

    —Pero hay algo que no entiendo —comenta pensativo Jorge rompiendo la expectación producida por las palabras de Mariola—. Dices que tus padres ayudaron a Valentina económicamente. 

    —Fue la condición que les puse. Valentina tenía que vivir fuera de El Pazo, y nunca debería preocuparse por el dinero. El alquiler del apartamento se pagó por algo más de un año, pero cuando estuvo con ánimos para averiguar quién le había ayudado, no quiso recibir más ayuda de mis padres…ni mía— contesta Karim con voz ronca. Se levanta de su asiento, dando por finalizada la conversación—. No se lo reprocho. Había rehecho su vida, y yo era quien sobraba. 

    —¿Eso te dijo ella? —pregunta extrañada Mariola. 

    —Eso fue lo que me dijo Abel.  

    —¡Qué raro! 

    Karim necesita salir de allí, pensar, quizás buscarla. En esos momentos deja de tener importancia las mil justificaciones que se repite a sí mismo para convencerse de que no debe molestarla. Lo único que sabe es que existe un nexo de unión con su hijo, y que aún sigue abierto. 

    — Lo siento, he de irme.  

    Se levantan con muchas más preguntas que cuando se inició la conversación. Todavía existen lagunas que inducen a más interrogantes. Pero se callan. Karim está sobrecargado. Cierto es que su porte sigue siendo orgulloso. Es alto, fuerte y endemoniadamente atractivo, con ese toque pícaro que parece que nunca le abandona. Pero sus ojos están tristes. Así que María se acerca a él y lo abraza, porque sabe que a las personas con los ojos tristes hay que dejar de hacerle tantas preguntas y darles más abrazos. 

    —Ustedes necesitan hablar, “mijo” —dice María al romper su abrazo con él—. Quien ama busca la manera de arreglar las cosas, no de alejarse. 

    —Lo pensaré. 

    —¿Pasarás la Navidad solo? — le pregunta Mariola. De pronto siente que lo ha juzgado precipitadamente. Intuye que Karim ofrece una imagen distorsionada que dista mucho de la real. La opinión que se había formado de él toma un nuevo matiz. Y observa sus ojos tristes, su sonrisa y su amabilidad camuflada tras una falsa fachada de indiferencia—. Deberías celebrarla con tus padres. 

    —Ellos tienen otros compromisos, y a mí nunca me han gustado esas fiestas de etiqueta donde se dice todo sin decir nada. 

    —Pues vente con nosotros. En nuestra mesa siempre habrá un sitio para ti. Héctor vendrá…— propone María con resolución. 

    —No te preocupes. Estos años me han enseñado muchas cosas. Creí imposible poder vivir sin drogas, o sin beber alcohol. Era inimaginable para mí estar sin Valentina, y pensé que jamás podría superar la muerte de mi hijo. Pero la vida me ha enseñado que mis fracasos son mis maestros, incluso más que mis éxitos. Después de lo vivido, ya no le tengo miedo a nada, mucho menos de estar solo.  

    —Pero, aun así, pasar las fiestas solo cuando estás aquí… 

    Karim sonríe a Héctor agradecido. Le da una leve palmada en el hombro y dice jovial: 

    —Gracias Héctor. Pero pasar las fiestas solo o acompañado no es importante. Lo importante es estar bien. Resulta curioso que con el tiempo haya descubierto que la relación más importante de mi vida es la que tengo conmigo mismo. De hecho, es la más difícil de todas, pues tengo que perdonar todos mis errores, mis debilidades y defectos, y aceptarme tal y como soy. A fin y al cabo, esta convivencia es para toda la vida, ya que no hay manera de alejarse de uno mismo. Como veis… he tenido tiempo hasta de hacer de mi drama pura filosofía. Por cierto, ya sabéis que estáis todos invitados al concierto de Año Nuevo. Héctor tiene entradas para todos.  

    —Gracias Karim, y que tengas una feliz Navidad.  
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    Aunque siempre había pasado cerca de ese hotel, nunca había tenido la oportunidad de entrar dentro. Valentina se detiene ante su majestuosa fachada y observa su elegancia, su categoría y su exquisita decoración. Un enorme árbol de Navidad cargado de luces de colores y de regalos envueltos con bonitos motivos navideños, ocupa un lado de la entrada, junto a un trineo tirado por renos sonrientes. Al otro lado, el enorme trasero de un Papá Noel encallado en el hueco de una chimenea, hace las delicias de los niños que ríen al ver esa graciosa escena navideña.  

    —Sam, no estoy muy segura de por qué estoy aquí. ¿Me lo quieres recordar? 

    La voz de Valentina tiembla ligeramente. Se siente desfallecer, y su mirada se detiene en el imponente edificio sin decidirse a dar ese primer paso que la acerque a la entrada. 

    —Has quedado aquí con Aurora que, casualmente, trabaja para nuestro Karim… 

    —¡Deja de decir nuestro Karim! —La mira con extrañeza y pregunta sofocada—: ¿Por qué dices siempre nuestro Karim? 

    Samanta cruza sus brazos y contesta con vehemencia: 

    —¿Y por qué no? Deja que diga lo que quiera y empieza a moverte — apremia sin paciencia. 

    Valentina vuelve a mirar hacia el gran edificio. Ignora la mirada extrañada de los hombres uniformados que esperan tras las puertas del hotel. La están viendo hablar y gesticular como si realmente hubiera alguien a su lado. Pero Valentina está muy acostumbrada a esas voces sin sonido que gritan: “¡Esta tía está loca!”. 

    —Creo que me olvido de algo —susurra indecisa. 

    —¿De respirar?  

    Valentina inspira aire con el propósito de insuflarse algo de tranquilidad. Avanza un par de pasos hacia el hotel, y enseguida los dos hombres vestidos de uniforme abren las elegantes puertas de cristal que dan acceso al lobby, invitándole a pasar a su interior. La joven entra con aire decidido oyendo la voz de su amiga tras su espalda: 

    —Te espero aquí. ¡Suerte campeona! 

    La temperatura sube varios grados. Atrás deja el frío cortante de la mañana, las calles solitarias tras la celebración de la Noche Buena, y el rastro somnoliento de un despertar perezoso. Sus piernas le tiemblan, su corazón late descontrolado, y su respiración es irregular y superficial. Por un momento baraja la posibilidad de darse la vuelta y salir corriendo hacia la seguridad de su pequeño estudio, cuyas paredes son testigos mudos de sus estados de ánimo. Pero la inercia le hace seguir hacia delante, cruzar el amplio y brillante vestíbulo de mármol blanco, y admirar sobrecogida las imponentes lámparas de cristal que cuelgan de sus altos techos. La ostentosa elegancia que le rodea la deja con la boca entreabierta, los ojos sin un pestañeo. 

    Hay sillones y mesas distribuidos por la amplia estancia, y el personal atiende sin apenas hacer ruido a las escasas personas que están dispersas por la zona. Son gente pudiente, enjoyadas, con selectos trajes. La mayoría de la humanidad todavía permanecen en sus habitaciones tras la celebración de la Noche Buena. Así que solo un discreto y sutil rumor de conversaciones rompe el silencio mientras que ella acorta la distancia que la separa del mostrador.  

    Valentina mira la imagen de su cuerpo reflejada en los espejos de las columnas. En un principio se quiso arreglar lo más elegantemente posible, cuidar cada detalle, rescatar de su armario sus mejores ropas y aparentar ser la mejor versión de sí misma. Pero al final optó por mostrarse tal y como es ella, sin pretender engañar a nadie. Así que se puso unos tejanos, sus botas y un jersey. Ha sido un arrebato de último momento del cual ahora se arrepiente enormemente. Con tanto lujo y elegancia que la rodea, empieza a pensar que debería haber escogido ese escotado y espectacular vestido que abandonó sobre el sofá.  Pero eso sí, se esmeró en su rostro, centrándose en ponerse el eye liner  y en ejecutar una estudiada operativa de maquillaje que pretende mostrar un aspecto de “no parecer estar maquillada” pero que evidentemente, solo se consigue tras más de media hora delante del espejo. Después se permitió el lujo de hacer una breve parada en un Starbucks y pedir un caramel macchiato. Necesitaba azúcar y cafeína en su organismo para encajar en esa situación. Pero no encaja, eso es evidente, y eso la desazona. Valentina no se ve como esa súper despampanante mujer que ha salido en las últimas imágenes robadas junto al músico. Por eso volvió a sentir un latigazo doloroso en su pecho, unos absurdos celos sin sentido, puesto que Karim y ella ya hace muchos años que no son pareja. Describir lo que sintió al ver la foto resulta tonto, tan tonto como en las anteriores ocasiones. Y aunque nunca parece existir una relación definitiva, Valentina admite que sobrelleva muy mal ese tema, incluso a pesar de tener bastante asimilado que ambos han seguido diferentes caminos. Pero el corazón tiene razones que la mente trata de negar con admirable persistencia.  

    Tras el amplio mostrador hay empleados que contestan al teléfono, otros atienden con diligencia a los clientes. 

    —Buenos días. He quedado aquí con Aurora…—dice Valentina como un autómata. Responde maquinalmente cuando le solicitan el número de la habitación con la que desea contactar. La joven del mostrador coge el teléfono para comunicarse con su amiga, pero toda su atención está únicamente centrada en agarrarse fuertemente al reluciente mostrador para evitar que sus piernas se doblen. Sus manos le sudan, le molesta su abrigo y el gorro, la bufanda le ahoga, y ese palpitar frenético, alocado e incontrolable de su corazón, provoca que su voz suene temblorosa e insegura.  

    Mientras espera a que localicen a Aurora, con la impaciencia que nace de la incertidumbre, se da ánimos a sí misma mientras recuerda su última conversación, cuando escondida en el almacén tras escuchar las crueles verdades de Abel, lloraba sin consuelo… 
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    —Escúchame bien Valentina, y deja de llorar, por favor.  

    Aurora la abrazó, ambas apretadas entre cajas de Coca-Cola, cervezas y refrescos varios. La penumbra de la estancia las protegía, quizás ese era su deseo, aunque no podía dejar de acurrucarse sobre el pecho de su amiga buscando su consuelo mientras que soltaba su tensión, mostrando abiertamente que aún existían heridas que no estaban sanadas. 

    —Soy una bruja —dijo entre hipos y lágrimas—. Debería estar contenta por volver a verte y por saber que todo te va bien. Has conseguido tus sueños y eres feliz. En cambio... aquí estoy yo, llorando como una cría sin dejar de pensar en mí. 

    —¿Y por qué lloras? —le preguntó con cariño su amiga. 

    Valentina no dudó en decir la verdad, así que le contestó con la franqueza que siempre la ha caracterizado.  

    —Porque a pesar del tiempo que ha pasado soy incapaz de aceptar que Karim se fuera. Creí haberlo superado. Además…—Se miró las manos, como buscando palabras escritas entre sus dedos, y tras parecer haber encontrado los argumentos correctos, dijo en voz muy baja —Abel y yo estamos enfadados. ¿No te has dado cuenta? El aire se puede cortar con un cuchillo. 

    —¿Y a qué se debe ese enfado? 

    —Quiere que sigamos con nuestra relación. 

    Aurora abrió los ojos con sorpresa. Siempre supo que Abel estaba enamorado de ella, pero nunca imaginó que Valentina sintiera por su amigo un cariño más profundo que el fraternal.  Por eso la miró asombrada, mientras que advertía como Valentina se removía con incomodidad ante su exhaustiva mirada interrogativa: 

    —Fue una tontería que no duró nada. Me dejé llevar por el agradecimiento, ¡me sentía tan sola!  Abel siempre ha estado a mi lado, en todo momento. Me obligó a volver a vivir, me metía en la ducha a la fuerza porque yo no tenía ganas de levantarme de la cama, estuvo junto a mí durante ese tiempo en el que yo estaba tan cansada de perder. Un día me besó. No sé qué me ocurrió, pero cerré los ojos y me limité a sentir. Pero fue una tontería. Yo no dejaba de ver el rostro de Karim, aunque reconozco que luché contra su recuerdo tratando de ocultarlo con otra relación más sosegada.  

    —¿Pero? 

    —¡Puaf!¡Fue un desastre! —exclamó con énfasis—. Finalmente me sinceré. No creí que se mereciera ser el sustituto de nadie. Hace ya mucho tiempo que ocurrió, pero él insiste en que esperará todo lo que haga falta. Y aprovecha cualquier oportunidad para recordarme que sigue esperando pacientemente. Cuando me relajo o bajo la guardia, Abel aprovecha la oportunidad para intentar besarme, o para demostrar ante todos que tenemos una relación, y yo no dejo de fijar límites, de recordarle que no es así.  

    —¡Qué agotador! —bufó Aurora. 

    —Ni te lo imaginas…— Y puso los ojos en blanco demostrando la infinita paciencia que tenía. Ambas se miraron y al instante se rieron de esa patética situación, de lo absurdo, incluso de sí mismas, allí encerradas en el interior del diminuto almacén lleno de bebidas—. Por eso la situación se está haciendo insostenible. 

    —¡Ay Valentina! No permitas que la soledad o el agradecimiento te arrojen a los brazos equivocados. Yo estaré en eterna deuda con Karim, sé que fue él quien me ayudó a estar donde estoy ahora, pero no pretendo liarme con él.  Aunque no dudaría en probar ese cuerpo vikingo… 

    Valentina abrió la boca con exagerada sorpresa, como si estuviera escandalizada por las insinuaciones que escuchaba. Ambas volvieron a reír como hacía años, reviviendo las confidencias que antes compartían.   

    —Tiene suerte de que haya conocido a Paul. Si no fuera así, estaría detrás de él como todas las chicas de la compañía, dispuesta a mendigar un poco de su atención. 

    —Me alegro de que seas feliz. —Valentina dudó unos instantes y preguntó al fin—: ¿Tiene muchas relaciones? 

    Aurora la miró sin comprender al principio, aunque enseguida adivinó a quien se refería. 

    —Si las tiene es discreto. Pero nunca con nadie del trabajo. Si así fuera, te puedo asegurar que acabaría sabiéndose. Karim está controlado por miles de ojos.  

     Valentina suspiró profundamente y al fin confesó en tono reflexivo: 

    — No tengo derecho a preguntar esas cosas. Es normal que esté con otras mujeres, y ahora que es tan famoso, tiene que estar rodeado de tentaciones sofisticadas, guapísimas y de buena educación. 

    —No te voy a negar que hay muchas piernas largas a su alrededor. Pero su mayor atractivo es esa indiferencia hacia todas. Supongo que tú también habrás estado con otros hombres. 

    Valentina se encogió de hombros con indiferencia: 

    —Nadie importante. Pero sinceramente, estoy demasiado ocupada durante la semana y cansada en mi día de fiesta, como para conocer a otros hombres. 

    —Eres muy bonita, Valentina, se me hace extraño que no haya habido nadie detrás de ti tratando de conquistarte. 

    —He conocido a hombres que han tratado de tener una relación más seria que un simple revolcón, pero no han conseguido pasar de la tercera cita.  

    —Te has vuelto una libertina que utiliza al sexo contrario para satisfacer sus necesidades primitivas.  

    —¡No! —exclamó Valentina. 

    —¡Oh sí! Una mujer fatal. Pero ahora en serio, ¿por qué estás tan intranquila? 

    —Estos días casi no he podido descansar. He tenido sueños —confesó mirándola seriamente. 

    —¿Sueños normales o “esos” sueños?  

    —“Esos” sueños. Y me están dando mucha información, toda relacionada con él.  

    —Aún lo amas. —No era una pregunta.  

    Aurora le besó la frente con cariño. Valentina era un amor de persona, era bondad y ternura, un ser que albergaba en su interior una fortaleza admirable. Y le hubiera gustado confiarle sus sospechas: Karim nunca la había olvidado. Aunque solo eran sospechas infundadas, no certezas. A medida que transcurrió la mañana comprendió que ejercer la bondad no consistía en dar información ajena, era algo más complicado. Al fin y al cabo: ¿Quién era ella para decir lo que desea estar oculto? ¿Acaso la finalidad justifica cualquier acción? Ser bendecido por un ángel es el resultado de algo más sutil que no espera agradecimiento de nadie. Y en ese momento, escondida en ese apretado almacén, Aurora comprendió a Karim.  

    —Siempre ocupará un lugar en mi corazón — reconoció Valentina tras un suspiro —. Pero he aprendido a vivir sin él, y he descubierto que no necesito a nadie para sentirme completa.  

    Aurora la miró con interés, separándose varios centímetros de ella, como si quisiera reconocerla. Valentina rompió a reír ante la mirada inquisidora de su amiga. 

    —¡¿Qué miras?! 

    —Me encanta descubrir a la mujer en la que te has transformado. ¡Que se vayan al infierno todos los hombres!  

    Valentina se apoyó contra la pared que tenía tras su espalda y miró fijamente a su amiga. 

    —    Vale, ¿qué ocurre? ¿qué te altera tanto? —preguntó con interés Aurora. 

    —Dime con franqueza: ¿Karim sigue enganchado a las drogas?  

    —¡No! —Su contundente respuesta hizo que la mirara con sorpresa, por lo que Aurora explicó—: Lo sé porque confesó ante toda la compañía sus antiguas adicciones. Es más, le dirá a todo el público que asista al estreno de pasado mañana, dónde va a invertir sus ganancias y el proyecto al que se quiere embarcar. No, Valentina, estoy segura de que ya lo ha superado. ¿Te quedas más tranquila?  

    —Sí. Quiero…—Su mirada se fijó en el suelo, como si las justificaciones por su interés estuvieran sobre el pavimento —…deseo que sea feliz.  

     —Estoy segura de que él desea lo mismo para ti. Y ahora dime, ¿qué más te angustia? 

    —Ángel. 

    —¿Tu Ángel? —preguntó extrañada ante las palabras de su amiga. 

    —Sí. Me habla en sueños, y me repite que vaya a ver a su padre. Insiste, parece ser importante. Y…bueno —se encogió de hombros, como avergonzada—, se me hace muy difícil tener que volver a verlo. Una cosa es vivir lejos de él, otra muy distinta estar cerca. 

    Aurora hubiera deseado hacerle un millar de preguntas, pero aparcó sus dudas a un lado. El mundo de Valentina y sus sueños siempre fueron muy peculiares, intrigantes y difíciles de entender. Lo único importante es que se le presentaba la ocasión perfecta para saldar una cuenta pendiente. Así que ahora solo tenía que mover los hilos adecuados y dejar que el destino se encargara del resto. 

    —Valentina, cielo, ambos tenéis una conversación pendiente. Hasta que no la tengas, no podrás pasar página. Yo te ayudaré a verlo, así podrás aclarar tus dudas. ¡Déjamelo a mí!  
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    —Señorita, me comunican que puede subir a la habitación. Última planta. 

    El corazón de Valentina late desbocado y teme que en cualquier momento se le salga por la boca. Realiza sus primeros pasos tambaleante, sintiendo que sus piernas son gelatina y que su avance es torpe e inseguro. Mira el ascensor como una meta lejana, devuelve una sonrisa vacía al hombre que la espera junto a las puertas para acompañarla a la planta que desea ir.  

    —Será un placer para mi acompañar a una joven tan bonita. ¿A qué planta quiere ir? 

    —Gracias.  A la última, por favor. 

    La insistente mirada del ascensorista pasa a un segundo plano, puesto que se sumerge en un mundo irreal en el que sus emociones la dominan de una forma que nunca creyó posible. Se acerca, cada segundo, un poco más a Karim. 

    El hilo musical envuelve el ambiente del amplio ascensor. Es silencioso, acogedor, iluminado por una luz ambiente tenue y espejos que le devuelven su imagen con un suave reflejo aterciopelado. Se mira a sí misma e identifica su rostro asustado, todavía cubierto por su abrigo, bufanda y gorro. De pronto siente la urgencia de salir corriendo de ese claustrofóbico cubículo, aunque su única acción es desprenderse de su ropa de abrigo. 

    —No sé si ha llegado en el mejor momento. Toda la compañía se está preparando y la última planta es un hervidero de locura y acción. Estos artistas tienen una extraña forma de celebrar la Navidad. 

    No acaba de escuchar las palabras del ascensorista cuando un leve timbre anuncia que ya han llegado. En el momento que las brillantes puertas se abren, la sutil música ambiental del interior es sustituida por un frenético barullo que inunda el pasillo. La gente entra y sale de distintas habitaciones, intercambian ropa, hojas, opiniones, felicitaciones, o simples palabras, pero todo es un fervoroso ir y venir de personas que parece que tienen muchas cosas que hacer, y todas ellas en el pasillo.  

    Valentina avanza dos pasos y se detiene en medio de la actividad que se desarrolla a su alrededor. Apenas distingue algunas felicitaciones de Navidad en boca de gente desconocida, preguntas sobre temas técnicos, un par de jóvenes hablando de la pasada noche y otra que comenta algo de su atrezo para el estreno. Escucha nombres que no le dicen nada: John, Violeta, Fabio, Leonardo…nombres que salen de bocas ajenas, conversaciones, exclamaciones y una actividad que la atolondra.  

    —¡Valentina, estoy aquí! 

    La voz familiar de Aurora hace que su mirada la busque entre el barullo. Casi ha olvidado respirar, por eso, al distinguir a su amiga al fondo del pasillo, aspira una profunda bocanada de aire del pasillo, como si con ese aire se insuflara la fuerza necesaria para obligarse a caminar hacia ella. 

    Aurora la recibe con las manos extendidas y una gran sonrisa en su boca. Está exultante, feliz, con un brillo muy peculiar en sus ojos. Enseguida coge las manos de Valentina y se les aprieta con cariño mientras que comenta con jovialidad: 

    —Siento este alboroto, no pensé que se cambiara en el último momento algunas cuestiones que han revolucionado a todo el mundo. Ahora parece que no tenemos tiempo de nada y todos andan como locos con los últimos preparativos. Pero ven, te voy a presentar a mi gran amor. ¡Paul! ¡Cariño, ven un momento! Te quiero presentar a mi amiga. 

    La figura de un hombre alto y atlético se da la vuelta y la mira con curiosidad: 

    —Es Valentina, ya te he hablado de ella. Él es Paul, mi gran amor. 

    Valentina mira al escultural hombre que se ha detenido junto a Aurora y que ahora la observa con atención, repasándola de arriba abajo con su mirada. Tiene la mandíbula cuadrada, ojos vivaces, azules y brillantes, quizás algo pequeños, y un mentón con un adorable hoyuelo en el medio.  

    —Así que eres tú... Aurora me ha hablado de ti, pero no recuerdo que me dijera que fueras tan guapa.  

    Al hablar se puede apreciar su marcado acento extranjero. Eso le gusta a Valentina, quien sonríe agradecida de forma insegura. 

    —Hola Paul. Gracias… 

    No sabe qué hacer, de hecho, no sabe qué hace ahí. Creía tenerlo claro, pero ahora las dudas la asaltan y empieza a pensar que después de todo, puede que no sea tan buena idea haber venido. 

    —¿Estás bien?  

    Aurora le pregunta interesada al verla tan turbada, pero Valentina ha dejado de escucharle. Como si se tratara de un truco de magia, toda la confusión que la rodea ha dejado de existir. Esas personas desconocidas, sus conversaciones, sus proyectos y comentarios, sus idas y venidas, todo se ha esfumado en un profundo vacío y a sus oídos solamente llega la peculiar y característica voz de Karim a lo lejos:  

    —¿Y ahora te preocupas de eso? ¡No puedo creerlo, Tom! No permitas que eso te desanime. Hasta una patada en el culo te empuja hacia adelante, así que déjate de tonterías y comienza a buscar otras posibilidades. 

    Volver a escuchar su voz, saber que está muy cerca de ella, apenas a escasos metros, provoca que miles de sensaciones la embarguen. Se gira lentamente, lo busca entre las personas anónimas que alborotan a su alrededor y, entonces, como si los astros volvieran a confabularse una vez más, dibujan en el aire un camino libre de obstáculos que le facilita su visión total. Sus miradas coinciden en el espacio que los separa y todo es perfecto en el universo. El mundo que los rodea, el barullo que los envuelve, la música ambiental de fondo, las voces y conversaciones ajenas, todo queda en un segundo plano. Es como si nada más que ese instante existiera para ambos. 
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    “El Africano” ha alquilado una de las mejores mansiones que existen a las afueras de la ciudad. Odia los hoteles, la poca intimidad que ofrecen y el deficiente servicio. Él tiene lo mejor, está rodeado de gente que hace lo humanamente posible para tenerlo satisfecho y, desde que aprendió hace ya muchos años que el dinero puede comprarlo todo, nunca se contentó con menos. 

    Desde la cama las vistas que se ven son espectaculares, y el silencio del frondoso jardín que lo separa de los muros que colindan con una de las urbanizaciones más exclusivas de la zona, le hace recordar su vida en África, su origen, el lugar que representa la quinta parte de los bosques con dosel cerrado del mundo tropical. Una vasta área de gran biodiversidad rica en recursos naturales como el cobre, el coltán, el oro, los diamantes, el cobalto, la wolframita y la casiterita, pero donde la gran parte de la población vive en la más absoluta pobreza. Otros, en cambio, amasan grandes fortunas, como él mismo en estos momentos.  

    Aunque aún recuerda que fue uno de los muchos niños que sufrió la maldad y la corrupción del gobierno de Mobutu y que provocó su posterior huida del país. Atrás dejó un violento campo de batalla de guerras, muertes, y desplazados que huían para poder sobrevivir. Sabe que hoy en día millones de personas necesitan ayuda humanitaria para comer, que los niños mueren por falta de nutrición y que la malaria, el ébola y el cólera son recurrentes, por lo que la esperanza de vida apenas llega a los 60 años. Pero él ha dejado su pasado atrás y nunca ha pretendido otra cosa más que sobrevivir.  Si la República Democrática del Congo no capta la atención del mundo, mucho menos lo va a hacer él. 

     Toda su familia murió y, como único superviviente de una estirpe que siempre lo ha tenido difícil en la vida, aún rememora la complicada existencia de unos antepasados que le recuerdan de donde viene, y por lo que tiene que luchar. Desde que alcanza su memoria, su familia siempre le ha contado historias de los que perecieron de este mundo padeciendo, sin gloria. Solo dejaron huellas amargas de una vida sumamente complicada. Algunos de sus antepasados más lejanos sufrieron con el comercio de esclavos por parte de las potencias europeas y traficantes afro árabes. Después vino el colonialismo belga, encabezado por el rey Leopoldo II, y que dejó el sello de trabajos forzados y la explotación indiscriminada de nativos. Más tarde fue la lucha por la independencia que desencadenó enfrentamientos tribales, y la larga dictadura de Mobutu. En su familia ha habido niños soldado, esclavos, rebeldes, mujeres violadas y una vida de pobreza y miseria en campos de refugiados. Lo más extraño de todo es que con el tiempo forma parte de ti el horror, el miedo y el dolor que se vive. Quizás por eso es una persona superficial e invulnerable al padecimiento ajeno. 

    Sabe que su país de origen podría ser el más rico de la tierra, pero la realidad es otra muy distinta. Es el más devastado, lo avala una historia convulsa, y lo demuestran los cinco nombres diferentes que tuvo. Y si algo le ha enseñado su experiencia, es que la gente pobre no se molesta en protestar, no se preocupan por el próximo año, ni por una vida futura, y toda la atención está enfocada a un solo propósito: sobrevivir. Él lo sabe, lo ha vivido en su propia piel, lo ha respirado y casi lo ha matado. Y se ha aprovechado de esa debilidad humana para poder salir a flote. Por eso nunca piensa en los daños colaterales ocasionados por tener una red de prostitución, ni en el dolor que provoca con el tráfico de drogas, ni tan siquiera tiene un leve remordimiento por las muertes que ha podido provocar por el camino.  

    Ger Lohalith, conocido como “el africano”, con tan solo quince años empezó a trabajar en un burdel haciendo de todo. Sólo hacían falta dos ingredientes fundamentales para vivir en ese mundo: ganas de salir de la miseria, de las cuales a él le sobraban, y una falta total de escrúpulos, cuyos restos también había perdido por el camino. Su interés y entusiasmo por salir de la miseria a cualquier precio, hizo posible codearse con grandes maestros del engaño que le tutelaron y ayudaron a crear un imperio que hoy en día genera millones de euros de beneficio. El espectacular negocio de la prostitución y de las drogas hace posible tejer una elaborada red de oferta y demanda, y donde procura mantener un perfil invisible para todos. Aprendió que la violencia es contraproducente para el negocio, el anonimato su mejor protección, nunca toca la droga y sus únicas armas son un teléfono móvil encriptado, una amplia y variada cartera de negocios establecidos legalmente, y un íntimo conocimiento de las finanzas mundiales.   

    La base de su negocio está vinculada a los pisos convertidos en punto de venta, consumo de droga y prostitución. Tiene cientos de puntos activos donde dispone de un guardián, preferentemente toxicómano, que nutre diariamente de mercancía la cantidad justa que se necesita para esa jornada. La estrategia consiste en que cuando estos guardianes son arrestados, su mercancía es tan insignificante que se puede alegar de autoconsumo. Otro de los requisitos primordiales que contribuyen al éxito de su negocio, es que los propietarios de los locales ocupados son los bancos, fondos buitre o inmobiliarias que no se preocupan en denunciar las ocupaciones, ni presionan para desalojarlas.  La inviolabilidad del domicilio es un principio constitucional que “el africano” del cual se ha aprovechado. Sabe que la policía puede tardar meses en lograr una orden judicial que les permita desmontar el chiringuito, tiempo suficiente como para eliminar cualquier vínculo que lo una a él. 

    Por otro lado, está el negocio exclusivo y selecto de clubes que tiene por toda la geografía y que se han convertido en una fructífera red de prostitución, donde a personas desesperadas por huir de sus países de miseria se le promete una vida mejor gracias a su ayuda. Tiene cuantiosos puntos de encuentro, pagos e información de clientes que solicitan servicios sexuales en lugares paradisíacos. Considera a la gente simple ganado sin valor ninguno, y gracias a su mente fría, las fuerzas de seguridad y la justicia siempre han estado un paso por detrás de él. 

    Pero se presentan tiempos difíciles en los que, a pesar de ser totalmente invisible, los más cercanos pueden traicionarte. La fidelidad es efímera y voluble, y el poder provoca que una guerra oculta se esté llevando a cabo.  

    Ger sabe que desean eliminarlo y quitarle todo lo que ha conseguido. El tiempo corre en su contra y se le está acabando. Alguien lo ha traicionado, y ahora otras bandas dirigidas por poderosos mandatarios desean ser los únicos dueños de un mercado cada vez más boyante. Y no desconoce que esa gente resuelve sus problemas a machetazos sangrientos, dejando cadáveres por donde pasan. Por eso ha decidido acabar con todo vínculo que lo una a nadie. Está cansado, y sus ganas de luchar han llegado a su fin. 

    Reconoce que nunca conoció el amor, ni sabe qué se siente cuando se está enamorado. Su vida se ha basado en obtener dinero para comprar una vida cómoda y protegida. Durante muchos años su única finalidad ha sido la de amasar grandes fortunas que blanqueaba en negocios de todo tipo. Nada era tan importante como el de acumular más y más dinero, aunque nunca sospechó que, de la guadaña, nadie se puede esconder.  

    Pican en la puerta. Ger se levanta con esfuerzo. Siente dolor, sus fuerzas le abandonan día a día, pero el remedio para dejar de sentirse tan condenadamente mal también ha logrado comprarlo. Se pone una bata sobre su gran cuerpo negro y se recompone. Alza la cabeza, sacude su melena negra de gruesas rastas y se las recoge en una coleta tras su nuca. La máscara de impasividad vuelve a su rostro. Con dos grandes zancadas cruza la estancia y abre la puerta a Omar, su más fiel y cercano hombre: 

    —Tenemos información. 

    —Bien, pasa. —Se aparta para dejar pasar al recién llegado—. ¿Te ha visto alguien? 

    —Hemos sido muy discretos.  

    Una vez dentro de la estancia, Ger toma asiento. Su cuerpo aún conserva la vigorosidad de la actividad de años atrás, aunque su cabello crespo está pincelado por hilos plateados, y en su frondosa barba apretada se ven rodales grises. Sus ojos tienen un brillo profundo. Sus pupilas no son oscuras, él salió a su madre, una mujer hermosa que lucía con orgullo sus rasgos africanos pero cuyos ojos eran del color de la miel. Esa misma peculiaridad fue la desgracia de su final. Violada mientras veía cómo su marido era mutilado, para después ser asesinada con crueldad. Y él, escondido, en silencio, fue el único de sus ocho hermanos que escapó de la violencia y cuyos recuerdos siempre vienen a su mente en las ocasiones en que se mira al espejo y observa sus ojos color ámbar. 

    —Podemos traerla hasta aquí, discretamente. —La voz de Omar le trae de vuelta. Él mejor que nadie sabe de su urgencia, por eso le expone las posibles soluciones con la simplicidad que siempre le caracteriza. 

    —¿Et son fils? 

    —Muerto. Fue una muerte extraña, por lo visto el niño murió mientras dormía, así que se abrió una investigación que fue agilizada y tapada discretamente a los medios de comunicación. 

    —¿Y eso? —preguntó extrañado. 

    —Los abuelos del pequeño son diplomáticos muy influyentes y persuasivos con el dinero. He averiguado que no aceptaron la relación que mantenía su hijo con la chica, así que cuando supieron que iba a ser padre lo repudiaron. Él tuvo que abandonar su casa para irse a vivir con ella.  

    —¡Vaya! Un hombre responsable. 

    —¡O un hombre enamorado! Aunque durante su adolescencia fue una bala perdida, un alborotador que olía a problemas a leguas y que fue arrestado varias veces por violencia callejera, posesión de drogas y alteración del orden público. Aunque ese historial está muy bien camuflado por el dinero de sus padres, que se han asegurado de limpiar el pasado de su único hijo concienzudamente. Desde que abandonó la casa de sus padres para vivir en el centro de la ciudad con su mujer, parece que está limpio. No se conoce ningún otro arresto, ni consumición de drogas ni nada por el estilo. Hoy en día es un músico de mucho éxito, aunque por aquel entonces vivía en un pequeño apartamento y trabajaba en un almacén.  

    —¿Has dicho con su mujer? ¿Están casados? 

    —Así es, según el registro civil. Pero no es algo que sepa muchas personas. Parece ser que hasta sus más allegados lo ignoran. Tras la muerte del niño la pareja se separó, aunque siguen casados. Él siguió con su carrera profesional y ha cosechado una gran fortuna y muchísima fama. Tiene su propia compañía, varias propiedades y casualmente ahora está en la ciudad. Tiene un concierto mañana y otro en Año Nuevo. La chica, tras la muerte de su hijo, estuvo en tratamiento psicológico. Es propietaria de un café, sigue viviendo en su apartamento y tiene una vida tranquila y rutinaria. Le rodean siempre los mismos amigos, es discreta y no se le conoce ninguna relación seria. Nunca ha vuelto a esa chabola donde creció. Me ha costado mucho averiguar esto, pero parece ser que está protegida por su ángel de la guarda. 

    Ger mira extrañado a Omar sin entender muy bien su alusión: 

    —Su marido, el músico. —Y le extiende un papel para que lo lea—, ha tejido una red de casualidades alrededor de ella. Aquí tengo un pequeño informe con todo lo que he descubierto, de su alrededor más cercano, intereses, propiedades… 

    Ger coge el papel y lo lee con rapidez. Tras su lectura, su mirada se pierde en la habitación y medita durante breves segundos mientras trata de recomponer esa historia. Le impera el deseo de querer acabar con todo ese asunto lo más rápidamente posible, pero la discreción es fundamental. No desea que se le relacione en ningún momento con la chica, y su intención es entrar y salir de su vida tan sigilosamente como siempre lo ha hecho.  

    —OK. Pero me desplazare yo a ese café que tiene, no quiero cabos sueltos. 

    —Así será. —El hombre se dispone a salir cuando la pregunta de Ger le detiene: 

    —¿Quel est son nom?  

    —Valentina. 

    Ger afirma con la cabeza, pensativo. En su cabeza empieza a imperar el deseo de saber más. Y extrañamente, algo le hace retorcer sus tripas. Ese músico, por razones que aún desconoce, parece dispuesto a seguir cuidando a la mujer a pesar del distanciamiento. ¿Cómo es posible eso? ¿Dónde se ha visto una actitud igual, cuando hoy en día se hace todo lo contrario? Su curiosidad se acentúa, por lo que decide que es necesario alterar sus planes: 

    —Dices que mañana ese músico tiene un concierto. —No es una pregunta, aun así, Omar afirma. Ger sigue en estado meditativo, como sopesando la situación. Tras varios segundos en los que Omar espera pacientemente instrucciones, ordena al fin—: Este tipo ha conseguido llamar mi atención. Quiero verlo de cerca, saber qué hace, por qué actúa así…Consigue entradas para el concierto. 

    —Imposible. Están agotadas. 

    —Si no puede ser mañana, consigue entradas para su siguiente concierto en Año Nuevo. 

    —Será difícil, pero lo intentaré. 

    —Paga lo que haga falta. Quiero verlo. 

    Omar abandona la estancia dejando a Ger solo. 

    “Valentina… la brave, con un hijo que ya no pertenece a este mundo”: Piensa. Y por primera vez desde hace mucho tiempo, siente que existe una gran cantidad de agentes y fuerzas invisibles pertenecientes a sus antepasados que siguen desempeñando un papel fundamental en la vida de los vivos. Por eso aún practica ciertos ritos de respecto y obsequios, para verse favorecido por ellos. Sus raíces aún conservan frutos, por lo que espera ansioso que el mañana sea un ahora para poder ver con sus propios ojos el resultado de un acto que nunca fue de amor. 
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    Resulta sorprendente cómo la atención únicamente se centra en lo importante, en lo que impulsa al corazón a bombear aceleradamente. Eso les ocurrió a Valentina y Karim al volver a encontrarse: La gente que hay por los pasillos pasan a formar parte de un decorado sin importancia. El ruido, el ir y venir acelerado, las voces de fondo, todo desaparece y solo existe un camino que se acorta a medida que sus cuerpos se sienten atraídos por misteriosas y ocultas fuerzas físicas.  

    Karim avanza uno, dos, tres pasos, acortando la distancia que lo separa de Valentina. Hace años que no la ve, su rostro alborotado, sus chispeantes y verdes ojos rodeados de largas pestañas, esos cortos mechones de pelo ensortijados cruzándole la frente. Ahora luce un delicioso degradado que muere en sus puntas con un intenso color rojo: está distinta, más atrevida, más madura.  Tenerla tan cerca y volver a ver su aterciopelada piel achocolatada, sus curvas generosas y sensuales, provoca que algo se le remueva dentro. Es doloroso sentir cómo el corazón se precipita enloquecido, como si tuviera vida propia, delatando lo que trata de ocultar ante todos. Tampoco cree que sea el lugar adecuado para abrazarla con todas sus fuerzas. Aunque sí que es consciente de un hecho que había ignorado deliberadamente hasta ahora, pero que emerge hacia la superficie como una verdad absoluta. “¡Dios mío, Valentina, si supieras cuánto te he echado de menos!”: Piensa abrumado, porque al parecer está desprovisto de cualquier otra reacción. 

    Valentina avanza despacio, la sangre bombeándole las sienes. Le ha costado mucho esfuerzo sacarse de la cabeza a Karim, pero con el tiempo consiguió apartarlo de su raciocinio cartesiano alegando que nunca volvería a verlo. Pero ahora está frente a ella, y eso es suficiente como para que se anulen de cuajo todas las razones anteriormente expuestas. Se hubiera precipitado hacia él movida por un impulso animal que le exigía devolverle con reproches los amargos llantos que el vacío de su ausencia se adhirió a ella. Se alejó de su vida dejándola sola. Sin una palabra, sin preguntas, sin echar la mirada hacia atrás… ¿Por qué no volvió nunca? ¿Acaso lo que ambos tuvieron significó tan poco para él? Gracias al resentimiento que aún guarda en su interior, se sacude con esfuerzo el desmayo y evita abandonarse en sus brazos como si nada hubiera pasado. Su única acción es acercarse poco a poco hasta que sus cuerpos quedan a muy corta distancia. Tiene la intención de hablar, pero le cuesta encontrar las palabras necesarias para justificar su presencia. Es incapaz de dar forma a sus argumentos, o bien de articular de un modo razonable su resentimiento. 

    Se miran largamente, diciéndose todo y nada a la vez, cada cual, con sus pensamientos, desolados, heridos, con sus propias frustraciones clavadas en el alma, distanciados a pesar de la cercanía de sus cuerpos, atrincherando sus secretos entre muros de reserva y silencios. 

    —Estás aquí. 

    Valentina se estremece al volver a oír su voz y se contiene a duras penas por evitar buscar la protección y el consuelo de sus brazos, en cambio, se encoge de hombros y contesta: 

    —No sé por qué he venido. Es complicado de explicar… 

    —Estás distinta…—A Karim se le quiebra la voz, puede que sea imperceptible para el resto de personas que los observan, pero una leve vibración en sus cuerdas vocales ha mostrado una ligera vacilación. Un recuerdo. Una alianza. Se calla y de su boca no salen más palabras. Tiene la garganta seca y sus pensamientos embotellados quedan sin articularse, son meros fogonazos que se suspenden por el camino y mueren en el intento.  

    —Sí. Ya no soy la misma, en muchos aspectos —Hay resentimiento en su voz. Ambos lo saben.  

    Karim mira a su alrededor y advierte que todos les observan. Son el centro de atención de personas que captan un comportamiento fuera de lo común que será interpretada por los que ahora observan. Solo es cuestión de tiempo que salgan comentarios por las redes sociales. Por eso se aparta ligeramente y señala la puerta de su habitación invitando a Valentina a entrar con actitud prudente: 

    —Si no te importa, vamos dentro. Estamos en medio del pasillo…—Su propuesta es débil, y vuelven a morir sus palabras torpemente en sus labios. Se siente tonto, lento, patoso.  

    Valentina avanza hacia la dirección que le indica y se introduce en la suite. Cierra los ojos por leves segundos para coger aire. Necesita relajarse, por eso aprovecha que está de espaldas para inspirar con profundidad. La puerta se cierra y el murmullo exterior se extingue. Atrás han dejado un reguero de preguntas y dudas.  

    Karim la mira de arriba a abajo aprovechando que ella no se percata de su exhaustiva observación. Le tiembla el pulso y no tiene ni idea de cómo romper el hielo que ha nacido entre ambos. Es como si le hubieran absorbido la capacidad de actuar con la acostumbrada seguridad y soltura con la que siempre se mueve por el mundo. 

    Una vez dentro, sus miradas vuelven a encontrarse. No se rozan ni se acercan más de lo conveniente, solo se miran, hasta dentro. Karim se rinde a su voluntad y es el primero en separar los brazos invitándola a estar entre ellos. Ella da un par de pasos indecisa, dejándose arrastrar por esa fuerza imantada que la atrae hacia su rincón favorito, piel con piel al calor de su regazo. Y al instante se reconocen y encajan en un deseado abrazo. Sin besos, sin deseo, solo cariño, solo el amor que siempre se han procesado, mientras unas malditas lágrimas delatoras se acumulan en sus ojos y dañan sus gargantas.  

    —Ahora que te vuelvo a ver, siento el peso de tu ausencia. Te he echado mucho de menos.  

    La voz de Karim suena ronca, emocionada. No le importa decir lo que siente. Estar con ella es volver a casa, despojarse de todas sus máscaras y ser él mismo, sincerarse, descubrirse tal y como es. Durante toda su vida ha estado condicionado a creer que exteriorizar sus sentimientos lo hacía vulnerable, por eso siempre se ha relacionado con los demás bajo una artificiosa armadura impenetrable. Pero paradójicamente, cuando está con Valentina no siente vergüenza por manifestar sus sentimientos. Lo ha perdido todo ¿Qué más puede perder? Por eso abre su corazón y expone su sentir con la inocencia de un niño asustado. 

    —Ha sido muy duro lo que hemos tenido que vivir —dice Valentina rompiendo el calor de ese añorado y caliente lecho. Al alejarse siente el gélido aliento helado de la separación. Algo le impide dejarse llevar, por eso pone barreras, marca límites que no inciten a falsas suposiciones, ni a vagos arrepentimientos que puedan curarse con una simple tirita. Hay mucho de qué hablar, demasiadas cosas que esclarecer y, sobre todo, bastante que reprochar. Por eso se yergue, adopta una postura resolutiva que está muy lejos de la real, y se pasea por la gran estancia mirándolo todo con un interés que no siente. 

    —Veo que vives a lo grande. El estudio es más pequeño que esta sala. 

    —¿Sigues viviendo en él? —“¡Qué pregunta tan estúpida!”: Piensa al instante. Pero desea con toda su alma acortar distancias. La siente tan lejana que el pedacito de esperanza que abrigó al verla se cubre de dolorosas espinas punzantes. 

    —¿Dónde si no? —contesta fríamente—. No tengo tantos sitios como tú donde esconder la cabeza y huir del mundo. He tenido que convivir con los recuerdos de nuestro hijo mientras que mis tripas se retorcían por dentro al tener que desprenderme de todo lo que un día le perteneció.  

    Karim aprieta los puños y se muerde la lengua. Le duele escuchar sus reproches, pero se traga la impotencia con dificultad y contesta en voz muy baja: 

    —Lo siento. 

    —¿Qué sientes? —Deja de inspeccionar la suite para clavar su mirada voraz. El volumen de su voz se eleva—. ¿Qué Ángel muriera o haberte marchado sin mirar atrás? Te tomaste muy en serio mi petición de romper con nuestra relación. Imagino que fue un alivio para ti deshacerte de una familia que te esclavizaba. Desde luego he de reconocer que te ha ido de fábula. Tienes éxito, mujeres a tus pies, dinero, y una vida sin preocupaciones, sin pagos a final de mes y sin biberones a altas horas de la noche.   

    Vomita con crueles palabras su resentimiento sin querer advertir el rostro que dibuja Karim en su cara. Prefiere no mirar, ignorar su dolor, está demasiado ahogada en su propia rabia. Su único objetivo es soltar reproches y atacarle por su indiferencia. 

    —Te recuerdo que fuiste tú quien me despidió. —Karim trata de reprimir su dolor mediante el control de su voz, serena y moderada—. ¿Has olvidado que me dijiste que ya no sentías nada por mí? ¿No fuiste tú quién me pidió que olvidara todo lo que había pasado en nuestras vidas? ¿Cómo crees que me sentí tras tus palabras? 

    —¿Liberado? 

    Karim hincha su pecho contraído por los dardos que sus palabras lanzan a su corazón. La mira sin reconocerla. La inspecciona con exhaustividad, trata de ver la sombra de lo que fue, y siente cómo su esperanza se arropa al abrigo de la desesperación. 

    —En aquel momento solo deseaba desaparecer. Erais todo mi mundo, sabes que os he querido mucho. 

    —En lugar de querernos tanto, hubiera referido que nos quisieras siempre.  

    —No estás siendo justa, me echaste de tu lado sin darme ninguna explicación. —El tono de voz va elevándose tan rápidamente como la sensación de injusticia que siente en la boca de su estómago.  

    —¡Y tú te fuiste sin pedírmela! —estalla Valentina alterada—. A pesar de tus promesas, a pesar de ese enorme amor que dices que sentías, para mí fue demasiado doloroso comprender lo frágil que era. Se rompió con un simple empujón. 

    —No conseguirás hacerme sentir culpable. Me pediste que me alejara, y me alejé. 

    —¡Ja! Eres muy considerado.  

    —Y tú una ingenua, no tienes ni idea. 

    —¡Bien! En algo estamos de acuerdo. Soy absurdamente ingenua. —Trata de recomponerse, de controlar su deseo de patalear su impotencia con violentas sacudidas. Por eso se aleja, quiere aumentar distancias y recuperar el control de una situación que la desborda. 

    —Podías haberme llamado tú, al fin y al cabo, la idea de romper con lo nuestro fue tuya.  

     —No eras el único que lo estaba pasando mal, Karim. Mi única familia se había dejado de existir y yo tampoco tenía ganas de nada. Mi corazón se rompió en mil pedazos, y no podía respirar, ni hablar. 

     —Mi corazón también se había roto, pero cada pedacito te seguía amando. —Se acerca a ella y se detiene a escasos centímetros de su cuerpo. Observa sus rizos desparramados por toda la cabeza dirigiéndose a todas las direcciones posibles. Quiere obligarla a darse la vuelta para que lo mire, hacerle entender miles de cosas, pero simplemente se detiene y observa su espalda, deseoso de tocar con la punta de sus dedos una ilusión que se desvanece. Sí, porque ni siquiera la roza. Sus dedos se han detenido en el camino, a pocos centímetros de su meta, inseguro, vacilante —: Me pediste distancia y puede que cometiera un error al dártela, pero no puedes reprocharme nada más. 

    —Qué bonito suena cuando lo dices. ¡Karim, el comprensivo! Pero solo son justificaciones. 

    —No justifico nada.  

    —¡Basta ya, Karim! Simplemente nunca volviste.  

    —Nunca te he abandonado, siempre he estado a tu lado. 

     —¡Oh, por favor! No caigas en tópicos, ¡suenas tan cursi! —dice girándose con rabia. 

    Su mirada se detiene en la profundidad de sus pupilas vidriosas. Advierte que el semblante de Karim es un lienzo de tormento. Puede que parezca que los sentimientos sean incorpóreos, pero hay ocasiones que, aunque se deseen camuflar, dejan un claro rastro en los gestos, en la mirada. Y verlo en esos momentos le transporta a la época en que lo dejó marchar. Estaba destrozado. Ella mejor que nadie sabe del amor que sentía por su hijo, su compenetración, cómo se volcó en él exprimiendo cada instante juntos. Cabezas unidas mirando un cuento, jugando, compartiendo momentos donde se convirtió en su mejor amigo. Y eso la desarma, no puede seguir mostrándose tan resentida. ¡Es Karim!  

    Tras un largo silencio en que ambos aprovechan para calmarse, Karim consigue hablar con voz más sosegada, sintiéndose demasiado atraído por esa mujer audaz, resuelta, fuerte y hermosa que borra de su cara el gesto de indómita rabia para mirarlo con compasión, a la espera de argumentos que le apaguen su furia. 

    —Un día terrible me suplicaste que me alejara, que ya no sentías nada por mí y que olvidara lo que tuvimos. Pero dime Valentina, ¿cómo iba a querer dejar de amar lo que comencé a amar sin querer? Me pediste algo imposible.  

    Ella calla. Se quiebra su resistencia. Sabe que desde el momento que decidió ir a verlo tenía la batalla perdida, aun así, lucha con todas sus fuerzas por recomponerse y no dejarse arrastrar por sus sentimientos. 

    —¿Por qué quisiste que me fuera? ¿Qué fue lo que te hizo pensar que estaríamos mejor separados? ¿Es verdad que dejaste de quererme? Así, sin más…—insiste Karim muy cerca, sintiendo el calor de su cuerpo. Con solo extender su mano la podría tocar, pero permanece quieto, empapándose de su presencia. 

    —Es complicado —contesta en voz baja, evasiva, desesperada por hacer una especie de encaje de bolillos mental para que él no sospeche de los hilos que manipularon sus padres para separarlos.  

    —Sí que parece complicado, sí. —Karim se aleja unos pasos. Sabe que oculta algo, que no dice toda la verdad. Ahora tiene la suficiente tranquilidad mental como para darse cuenta de que las vagas justificaciones de antaño son meras excusas sin sentido. 

    — No quería seguir contigo, eso es todo— dice resuelta. 

    —Entonces, si es verdad lo que dices, ¿por qué me reprochas haberte hecho caso? 

    —Mi decisión fue que te alejaras de mí, la tuya la de no volver a comunicarte conmigo. 

    —¡Pero es que lo hice! —Se gira con rabia, cansado de tantas mentiras, de sufrir por unos celos que se cuelan entre sus gestos y palabras—. Aunque tú estabas muy ocupada con tu nueva relación para darte cuenta. Era evidente que Abel consiguió lo que siempre deseó: A ti  

    Valentina lo sigue con la mirada, primero con sorpresa al oír esa afirmación tan tajante, después ofendida por los reproches de Karim hacia sus posibles relaciones.  Es la persona menos indicada para hacerlo. Precisamente él, el rey de los seductores.   

    —Yo estoy con quien quiero, igual que tú.  Te recuerdo que tu vida privada ha dejado de serlo hace mucho tiempo, y ya nadie desconoce tus conquistas. ¡Estás en las redes constantemente! Fotos en Instagram con tus muchos ligues, opiniones y alabanzas en Twitter, ¡ah! Y las últimas noticias reveladoras de Facebook. ¡Tendré que felicitarte! Tu relación con esa exuberante mujer nos tiene a todos entusiasmados. Por cierto, ¿para cuándo la boda? Supongo que tendremos que arreglar los papeles del divorcio de forma que quede todo en un discreto olvido.  

    No puede evitar sentir como algo se retuerce en su interior al decir en voz alta sus temores, aun así, adopta una postura que demuestra ese viejo resentimiento que tiene arraigado dentro de ella.  

    —No existe ninguna relación con Zoë. 

    —Así que Zoë. Deliciosa conquista —deja escapar su comentario con desdén, ocultando celos y pánico al mismo tiempo al coincidir con su sueño, no solo la mujer, sino también el nombre—. Y desde luego, con una posición acorde a la tuya. 

    —No significa nada para mí. 

    —No me importa. Eres libre de hacer y estar con quien quieras. 

    —Pues a mí sí que me importa que para ti Abel sea alguien importante en tu vida, y no necesito ningún titular en las redes sociales para saber que ha aprovechado muy bien su oportunidad para tenerte. —Por un momento Karim fija su mirada en sus labios carnosos, en rememorar su calidez, su dulzura, su sabor y…se da la vuelta para no mirarla. 

    —¿Y qué te hace pensar eso? —pregunta Valentina mirando extrañada su espalda. 

    —Él me lo dijo. 

    —¿Qué Abel te lo dijo? ¡¿Cuándo?! ¡¿Dónde?!— Miles de preguntas hacen fila en su boca. Está desconcertada, y su misma sorpresa provoca que su capacidad de entendimiento se atore.  

    —Me pidió que te dejara ser feliz, que tú no querías verme, así que dejé el camino libre. 

    —Pero no entiendo nada… ¿Cuándo has visto a Abel?  —insiste sin comprender en qué momento perdió el hilo de los acontecimientos. 

    —Te llamé, muchísimas veces. Incluso fui a verte, pero siempre era él quien atendía mis llamadas y me aseguró que no deseabas hablar conmigo.  

    “¡¿Qué?! ¡No puede ser! Fue verme…”, piensa aturdida. La boca entreabierta, sus pupilas dilatadas, el asombro pintado en su cara y la contención de su respiración ante su sorpresa. 

    —Volví a esta maldita ciudad para recuperarte —suelta con rabia, intentando mantener la calma a pesar de que en su interior un volcán amenazaba con hacer erupción—. Pero Abel me dijo que estabais juntos. Amablemente me insinuó que me apartara de vuestro camino si realmente deseaba tu felicidad. Por cierto, muy amable por tu parte el breve mensaje que me mandaste y que me pedía: “Déjame en paz”. ¿Y te atreves a reprochar mi indiferencia? ¿Precisamente tú me hablas de desinterés? He encontrado constantes negativas y una fría indiferencia que, la verdad, me cansé de soportar. Así que perdóname por querer salir de tu vida con la mayor dignidad que pude reunir. No estaba dispuesto a seguir viendo su cara de triunfo mientras se pavoneaba orgulloso por lo vuestro.    

    Valentina se toma su tiempo para asimilar la nueva información. Se sienta en los amplios y cómodos sillones blancos de la sala de estar, mientras que sus pensamientos barajan las múltiples ocasiones en que su amigo reprochó la indiferencia y el silencio de Karim.  

    —No sé qué pensar… —dice apesadumbrada—. Hace años cambié de número de teléfono. Entonces, ¿por qué recibía Abel tus llamadas si ese número ya se había dado de baja? 

    Karim también se sienta con un suspiro. No contesta. ¿Para qué? Se recuesta contra el respaldo del amplio sillón y se da un leve masaje en los ojos, está desbordado, cansado de todo. La tensión que siente en su pecho ha estado a punto de hacerle perder los papeles, por eso cierra los ojos e inspira tratando de controlar sus erráticas pulsaciones. 

    Por el aire, entre tanto, planean mil sonidos de fondo. En silencio, cada cual, con sus cavilaciones, con sus interrogantes y sus recuerdos, tratan de recomponer el puzle de manipulaciones ajenas que los condenó a vivir una vida de intrigas y mentiras.  

    —Me mintió —repite Valentina incapaz de aceptar las manipulaciones de Abel. Últimamente está descubriendo las omisiones deliberadas de su amigo, las acusaciones falsas sobre las adicciones de Karim, creerse con el derecho a atender sus llamadas, mantenerla apartada y engañada mientras que le hacía pensar que Karim la había olvidado, manipular su entorno y a las personas para dejarlas vivir una mentira que él mismo se fue creyendo…Una gran decepción le oprime el pecho: “¿Por qué? ¿En cuántas cosas más me habrá mentido?”. 

    —Valentina, no sigas. 

    —¿Cómo dices? —Y lo mira distraída, como volviendo dolorosamente a ese momento. 

    —Que no sigas buscando explicaciones a su comportamiento. Sé que estás intentando comprender a Abel. 

    —Pero es que… pero es que yo creí que tú nunca volviste —dice dolida. 

    —Ya me he dado cuenta. Y yo pensé que tú no querías volver a verme. 

    —P... Pero… ¿Por qué? No lo entiendo… 

    Karim se encoge de hombros: 

    —Supongo que todos tenemos nuestras razones para hacer lo que hacemos. Y para serte sincero, siempre he sabido que Abel estaba enamorado de ti. 

    —¡Pero no así! Yo no puedo ignorar sus mentiras —mastica con impotencia su rabia. 

    —¡Claro que no! Pero… ¿crees que podemos dejar a un lado estas intrigas y mentiras? Hoy es Navidad y estás aquí. ¡Vivamos este momento! Ya nos dedicaremos en otro momento a pensar en todo esto. 

    —¡Vaya! ¿Es esta tu nueva técnica? —Se le escapa una leve sonrisa, causa por la que el estómago de Karim se tensa, su mirada vuelve a estar prisionera de sus labios, y sin poder evitarlo, la mira hipnotizado mientras que dice: 

    —Así es. Quiero que me hables de ti, cuéntamelo todo.  

    Le cuesta un esfuerzo sobrehumano apartar su mirada de sus labios, pero al final lo consigue. Descuelga el teléfono que hay sobre la mesita de cristal tallado y le pregunta con su característica sonrisa torcida. 

    —¿Te apetece comer algo?  

    Ahí está, su endemoniada sonrisa, y en ese momento Valentina también es consciente del poder que tiene ese simple gesto sobre ella, ya que consigue reblandecer el corazón más pétreo. 
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    Abel observa la espectacular mesa que su madre ha preparado para celebrar el día de Navidad. Sus hermanas también colaboran con la decoración, adornando con flores, bolas y velas de color azul y plata, la fuente que descansa en el centro. Los colores predominantes en el comedor son más modernos, y para mantener la armonía con el resto de la decoración, los manteles y servilletas tienen la misma tonalidad que el resto. Una de las iniciativas que comenzó como una broma y que siguen haciendo cada año, consiste en colocar en el árbol navideño un papel en el que escriben los deseos para el próximo año. Aún recuerda las Navidades junto a Valentina, y como ambos escribían sus deseos entre miradas de complicidad y risas. Después dejó de tener gracia. Ella consiguió tener su propia familia y jugaba al juego de los deseos junto a otras personas. Aunque los acontecimientos de la vida nunca dejan de sorprenderte, y fue un verdadero placer para él volver a celebrar la Navidad junto a Valentina, aunque ahora solo fuera una sombra de lo que un día fue: Tras la muerte de Ángel y su separación, su sonrisa se había desvanecido, sus grandes ojos verdes perdieron el brillo, y nunca más volvió a participar en el juego de los deseos. 

    Sus familiares y amigos más cercanos ya llegan, todos vestidos con sus mejores galas y deseándose buenas y prósperas fiestas. Se besan y abrazan como si no hubiera un mañana, creando un alboroto alegre y jovial en la estancia.  

    Su tío le da unas palmadas en la espalda, demasiado fuertes para su gusto, su tía le achucha y lo retiene entre sus brazos por unos instantes. Se ven poco durante el año a causa de las distancias y las circunstancias de la vida, que absorbe todo el tiempo a la dedicación exclusiva de vivirla. A la mínima ocasión que tienen, le invaden a preguntas sobre su trabajo, sus próximas giras, sus anécdotas, pero casi ni se escuchan unos a otros, movidos por el ansia de saber e informar al mismo tiempo. Una de sus primas pregunta por Valentina. Se extraña al ver a su atractivo primo Abel sin su musa al lado.  

    —Tenía otros compromisos… 

    Su respuesta poco elocuente hace que su madre empiece a comentar en voz alta lo que realmente piensa de ese tema, sin importarle mucho que sus opiniones sean compartidas con todos los presentes. 

    —Están enfadados. Abel ha estado a su lado esperando pacientemente a que ella olvidara a ese músico. Pero ella es incapaz de quitarse la venda de los ojos. Si lo hiciera ahora estaría menos ciega y más guapa, pues con la venda se hubiera hecho un bonito lazo para sujetar su enmarañado pelo. Pero ahora resulta que le vienen las dudas y dice que solo quiere a Abel como amigo… 

    —¿Ya no estáis juntos? —le pregunta su prima con interés. 

    —¡Ja! ¡¿Y cuándo lo han estado?! —exclama su madre. 

    —Sí que estamos juntos. —Abel sabe que su defensa es débil, casi una excusa ante lo evidente. Pero su madre niega con la cabeza mientras que empieza a repartir bebidas a todos. 

     —Esa chica nunca ha sido capaz de olvidar a… 

    —Mamá, por favor, ¿quieres dejar de comentar mi vida privada como una vulgar verdulera? 

    Ante la irritación de Abel, su madre calla y la familia cambia la conversación hacia otros derroteros menos personales, como si no hubieran escuchado nada.  

    —Eres un hombre muy atractivo, estoy segura de que tienes a montones de mujeres detrás.  

    Las palabras de su prima intentan animarle, pero le producen el efecto contrario. Abel se hunde en sus pensamientos mientras que observa con la mirada perdida a su familia saboreando un ligero aperitivo. La música de fondo hace que el volumen de las voces sea alto y, aparentemente, el pequeño comentario de su madre no parece interesar ya a nadie. Pero él sigue masticando su frustración, incapaz de disfrutar de ese momento. Sus pensamientos cabalgan alocados hacia Valentina y a su negativa a celebrar la Navidad con él. Cuando se separaron tras el encuentro en el Café literario, sabía que tenía intención de volver a reencontrarse con Karim. Y Abel nota que se empieza a impacientar, le pueden las prisas nacidas de la inseguridad, de los remordimientos, de la certeza de jugar a un juego desleal. Las frecuentes llamadas de Karim para poder verla, las excusas que él puso para impedir que eso ocurriera asegurándole que ella no deseaba verlo, la información que le daba sobre una relación que nunca cuajó pero que, en cambio, él alargó durante años, y las mentiras… Ahora Valentina lo descubrirá todo. Aunque si de algo está seguro es de que cada uno de sus actos lo ha hecho por ella. Aún recuerda la Navidad de hace cinco años… 
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    Cuando Ángel se alejó de sus vidas dejando a sus padres rotos y destrozados, Abel nunca imaginó que ese suceso fuera el detonante que provocara que los acontecimientos que se desarrollaron después fueran tan favorables para él. Karim desapareció durante un tiempo de la ciudad. Valentina le contó el motivo real de su separación y el chantaje de sus padres. Pero en una oculta esquinita de su corazón sabía que Karim no permanecería durante mucho tiempo lejos de ella. Aunque el destino y la buena suerte hilaron las secuencias de tal forma que fue él, y no Valentina, quien atendió esa inevitable llamada.  

    Nunca imaginó poder mantener una conversación con Karim sin que salieran de sus palabras dardos envenenados. Pero su orgullo pareció haberse quedado por el camino, pues tras el primer asombro al escuchar su voz, preguntó por Valentina con humidad, como si necesitara escuchar que era feliz a pesar de estar alejada de él. Abel lo tuvo muy claro desde el principio: Interpretaría un doble juego y procuraría, por todos los medios posibles, que ella nunca supiera que Karim deseaba volver a verla. Había empezado a levantar la vista del suelo, ahora tenía proyectos, y su deseo era trabajar en un negocio propio, así que habían estado mirando un local adecuado para montar un café literario. Los hilos de un futuro comenzaron a entretejerse y ambos se habían cogido de la mano para construirlo juntos. Fue uno de los momentos más felices para Abel. Y ardía en deseos de ayudarla como fuera, de regalarle las estrellas si se lo pidiera, con tal de verla feliz y a su lado. Pero no a cualquier precio, y menos si ese precio era volver junto a Karim. Por ese motivo justificado y muy razonable desde su punto de vista, puso todas las trabas y obstáculos necesarios que impidieran ese reencuentro, aunque eso significara mentir. Así que, aprovechando la momentánea ausencia de Valentina, desvió todas las llamadas de su móvil al suyo, y mandó un mensaje a Karim donde le pedía que la dejara en paz. Después lo metió en el agua. Ese desafortunado “accidente” fue la excusa perfecta para regalarle un móvil nuevo, pero con distinto número. Él se encargó de todo, hasta de añadirle su lista de contactos y agregar el número de Karim con una simple variación de números. Ella nunca sospecharía nada. Después fue muy fácil seguir manteniendo activo el antiguo número de teléfono de Valentina y esperar sus posibles llamadas. Con el tiempo llegó a creerse el mundo de guiños y sonrisas que se había inventado, creyó en la solidez de una relación basada en la amistad y el amor que se procesaban. 

    Era Navidad y Valentina se reunió con su familia para comer. Estaban jugando a las cartas y llamaron a la puerta. Abel, al oír el timbre, se levantó con presteza diciendo en tono casual: 

    —Seguro que es mi colega que desea salir de fiesta. Enseguida vuelvo, no tardaré. Cuando me toque jugar, llámame Valentina. Eso hará que ese pesado se marche de una vez. 

    —Invítalo a entrar. —Su madre propuso la solución con esa afabilidad y generosidad que la caracterizaban. Abel se puso enseguida en guardia y dijo en tono imperativo: 

    —Para nada. Es un cenizo. Así que no se te ocurra salir para invitarle ¿de acuerdo? con que me llame Valentina es suficiente. ¿Lo has entendido mamá? ¡No salgas! 

    —Sí, lo he entendido. Nada de invitaciones, Valentina te llamará para que el cenizo de su colega de marche… —repitió con voz monocorde. Después sacudió la cabeza con ese aire de fingida paciencia que siempre utilizaba en todos sus reproches—. Eres muy poco espontáneo.  

     Abel abandonó el salón dejando tras de sí comentarios de sus hermanas, la voz de su padre invitando a Valentina a tomar algo fuerte, y la alusión de su madre a querer una copita de anís. Sabía muy bien quien estaba tras la puerta, ya que había organizado ese encuentro para zanjar las continuas excusas y negativas que le daba a Karim ante su insistencia para reencontrarse con Valentina. Había cuidado los detalles y elaborado una estrategia que le facilitara su propósito. 

    Al abrir, una satisfacción rechoncha y placentera lo inundó al advertir el rostro del recién llegado. No podía estar más contento, sobre todo al verlo derrotado, sus ojos sin luz, su postura vencida, su evidente pena. Ese orgulloso niño de papá se encontraba ante su puerta destrozado. ¿Dónde estaba ahora su altanería? ¿Qué había sido de ese temerario “peligro” perdonavidas? 

    —¿Valentina está aquí? 

    —Sí, está conmigo. 

    —Me alegra saber que no pasa las fiestas sola. Dile que salga, necesitamos hablar. 

    Al escuchar su voz dudó. Aparentemente parecía derrotado, pero al hablar aún demostraba determinación. Por eso una leve indecisión, una sutil inseguridad, hizo que su voz sonara extraña. 

    —De eso te quería hablar…me has pedido ayuda para convencerla de que tengáis un encuentro, es cierto, y si te he citado aquí es porque deseo ayudarte. Pero ella insiste: No. Quiere. Verte. Y después de pensarlo detenidamente, creo que es lo más prudente.  

    Abel observó el rostro de sorpresa de Karim, y una sonrisa oculta provocó que se removiera inquieto en busca de palabras más convincentes. Debía parecer ser su cómplice, pues necesitaba de toda su influencia para hacer posible sus sueños.  

    —¡No te lo tomes a mal! —exclamó deseoso de mantenerlo tranquilo para que no llamara la atención. Por eso mostró su mejor cara conciliadora, interpretando su papel de desinteresado amigo dispuesto a hacer lo necesario con tal de conseguir la felicidad de Valentina—. Hay que respetar su deseo. Y yo estoy haciendo mi parte, me pediste que permaneciera a su lado porque en cualquier momento se rompería y, cuando empezara a llorar, no pararía de hacerlo. Y así ha sido. Valentina ha pasado por un infierno. Creí que no lo superaría nunca, temí no volver a verla sonreír, ni que volvería a tener ilusiones, ni ganas de vivir. He estado a su lado y jamás la he dejado sola. Hoy tengo el placer de anunciarte que por fin tiene proyectos. Creo que se está recuperando. 

    —¿Es feliz? —preguntó Karim en voz muy baja.  

    —Todo lo feliz que se puede estar tras lo ocurrido. 

    —Ha llegado el momento de hablar con ella. Tenemos una conversación pendiente y... 

    —No insistas, no quiere verte— interrumpió Abel con urgencia, rompiendo la evidente esperanza de ese orgulloso personaje de un solo plumazo. Quiso ser contundente, rotundo, y, sobre todo, dañino. Por eso sus argumentos fueron los más crueles que logró encontrar, siempre dentro de una camuflada diplomacia—. Y si lo piensas bien es mejor que sea así. Ella lo dejó muy claro: Desea estar lejos de ti, tú ya no tienes ninguna responsabilidad. Lo que antes os unía, vuestro hijo, ahora está muerto. —Sus palabras provocaron un pellizco en las entrañas de Karim. Estaba seguro, por eso siguió exponiendo sus razones con la rapidez de un lanzador de cuchillos—. Si te vuelve a ver, lo único que conseguirás es hacerle más daño. Tú le recuerdas a ese crío. Se parecía mucho a ti. ¡Pobrecillo! Además, quiero ser sincero contigo. Valentina y yo estamos juntos. 

    Karim clavó su penetrante mirada en los ojos de Abel. Sabía que sus palabras fueron un duro mazazo recibido en todo el estómago. Sus crueles sentencias seguro que le provocaron un dolor intenso en el pecho, un mordisco en su alma ya herida. Fue consciente de que todo su mundo se derrumbó, que todo lo que le importaba se desvanecía en el aire. Lo había perdido todo, y esa sentencia final le arrebató el último resquicio de ilusión al que aún se aferraba con desesperación. 

    “Y ahora qué, cabrón, ¿dónde está tu orgullo?” Pensó Abel satisfecho.  

    —Valentina ha rehecho su vida. Es hora de pasar página — dijo en cambio, regocijándose al haber conseguido borrarle la esperanza de su rostro. Por un momento temió recibir un puñetazo como respuesta. A pesar del riesgo, no se movió. No quería perderse ningún detalle, ni uno solo de los gestos que gritaban sus mudos celos tras la noticia. Tomó nota mental para adoptarlos cuando tuviera que interpretar algún papel parecido: Su respiración agitada, la expresión de sus ojos, y sus músculos en tensión mientras apretaba con fuerza la mandíbula. Había logrado hacer temblar los cimientos de su seguridad. En esos momentos, el ímpetu de Karim se había partido de raíz. 

    —No me lo creo…—El músico logró disfrazar su dolor bajo una actitud desafiante. Pero a pesar de sus esfuerzos, el miedo saltó de su voz.  

    Abel observó el juego de emociones de la persona que siempre consideró su rival. Y sonrió interiormente saboreando esa victoria, relamiéndose de placer mientras interpretaba el mejor papel de su vida. 

    —No importa si te lo crees. Lo único importante es que ella sea feliz, ¿verdad Karim? Es lo que los dos siempre hemos deseado. Y si es cierto que la amas, desearás que vuelva a sonreír, independientemente de quien esté a su lado. Por fin ha conseguido levantar la cabeza. ¿No crees que es bueno que tenga proyectos? La gente necesita objetivos a los que agarrarse, y Valentina desea montar una café librería, un local de esos donde la gente se reúne para hacer debates, presentaciones y reuniones culturales. Hemos estado mirando un local, parece que le gusta… 

    —¡Abel! ¿Dónde te has metido? ¡Te toca a ti! —La voz de Valentina se escuchó desde el interior de la casa. 

    —¡Ya voy, cielo! —No dejó de observar la lucha interior de Karim. Había apartado la mirada y deseaba salir corriendo, huir de lo que le causaba tanto dolor. Por eso aprovechó la ocasión para dar su estocada final: 

    —Sé que llegaste a un acuerdo con el propietario del estudio. Estuve hablando con él y me dijo que dejaste más de un año pagado.  Valentina no quiere que lo sigas pagando, no sé cómo decírtelo sin que resulte un insulto, pero es que no desea nada de ti —dijo masticando sus últimas palabras con deleite—. Aunque tengo intención de buscar una casa más grande para nosotros y que salga de ese asqueroso cuchitril. Por cierto, el alquiler del local donde quiere montar la cafetería es carísimo y hay que reformarlo… ¡Habrá que pedir un préstamo! Pero quiero ser sincero contigo, yo no tengo ni dinero ni medios para ayudarla, tú sí. Se podría arreglar de tal forma que ella ignorara de donde procede la ayuda. Si sabe que viene de ti, nunca la aceptará. Pero si ese dinero viniera de mi… 

    Karim afirmó con la cabeza. No quería seguir escuchando.  

    —Habla con mi abogado —dijo con la garganta seca. Se giró para alejarse. 

    —¡¿Cómo?! —Le retuvo Abel con fingida inocencia. 

    —Él se pondrá en contacto contigo. Se hará todo a través de él.   

    —Pues no sé cómo lo vamos a lograr, mi trabajo es esporádico, ya sabes que la carrera de actor es muy voluble. A veces tengo un papel, en otras ocasiones pueden pasar meses sin recibir una sola propuesta… ¿Cómo podemos convencer a Valentina de que tú no estás implicado? —Abel volvió a intentarlo, deseoso de salir beneficiado en todo ese asunto. 

    — Lo arreglaremos todo, hasta el último detalle. Valentina nunca sospechará nada. 

    Antes de iniciar su retirada, se detuvo y escaneó el semblante de Abel. 

    —Cuídala bien —Y se dio la vuelta para marcharse. 

    —¡Me alegra saber que, al fin, tú y yo somos amigos! —exclamó Abel con regocijo antes de permitir que Karim desapareciera para siempre de sus vidas.  

    —No te confundas, tú y yo siempre serán pronombres —le contestó con el semblante impertérrito. Nunca más volvió a verlo. 
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    Lourdes Bos y Adrien Schwingel se han detenido en la puerta de la suite del hotel, y observan como su hijo va tras la mulata. La mujer ha huido literalmente de la habitación sin cruzar una sola palabra con ellos, pues la inesperada presencia de ambos en la habitación ha provocado que saliera corriendo sin volver la vista atrás. Observan el patético comportamiento de Karim, el cual la persigue hasta el ascensor para tratar de retenerla, como hechizado aún por ella. 

    —Valentina, espera… 

    —Debo irme —dice con urgencia, huyendo de la inesperada visita de los padres de Karim, huyendo de sus sentimientos, huyendo de él. Volver a compartir juntos el tiempo ha hecho que se estirara como la goma, aunque la sensación es la de haber transcurrido tan solo unos instantes. 

    —¿Vendrás mañana al estreno? —Karim aprisiona su muñeca, la retiene antes de verla desaparecer. “No, no, no, habla conmigo”: Piensa desolado. 

    —No puedo. El Café literario debe seguir abierto y la vida ha de continuar. — Su respuesta, tan contundente, tan segura, que le provoca un aturdimiento cargado de dolor. 

    —Pero podemos volver a vernos… mañana es el concierto, pero puede que después me pueda escapar y… 

    —No —interrumpe con brusquedad mientras sacude el brazo para desprenderse de su contacto —. Ya está todo dicho. Ahora debemos mirar hacia delante y vivir nuestras vidas. No hay nada más que hablar, ni tenemos que vernos otra vez. —Mira hacia la pareja recién llegada, que siguen la conversación desde la distancia sin la menor intención de disimularlo —. Tus padres te esperan.  

    El ascensor abre sus puertas invitando a acceder a su acogedor interior.  Valentina entra opacada, como si toda su energía la hubiera dejado abandonada en la habitación. Evita volver a encontrarse con los ojos de su marido y aprieta el botón de bajada con apremio, deseando desaparecer de esa intensa mirada que la observa desaparecer tras las puertas.  

    Karim se queda mirando el ascensor con abatimiento, los pensamientos muy lejos de allí, digiriendo la sentencia en las palabras de Valentina y su negativa a volver a verse.  

    “¿Y qué esperabas, cretino?”: Se pregunta a sí mimo batallando con su conciencia, que lo observa con la ceja alzada.  Cuando al fin parece reaccionar, atraviesa el largo pasillo para entrar nuevamente en la habitación con aire abstraído. 

    —Hola madre. 

     —Que comportamiento tan lamentable. Pareces haber perdido toda tu dignidad, das una imagen deplorable al ir detrás de esa mujer. ¿Acaso no tienes orgullo? — dice Lourdes con indignación.  

    —Yo también me alegro de verte. —Está desalentado, incapaz de pensar con lucidez. Todo ha ocurrido con demasiada rapidez, y se le han escapado muchos detalles que ahora necesita analizar:  
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    Tras la guerra de resentimientos mutuos que ambos protagonizaron tras años sin verse, bajaron sus hachas de guerra y guardaron silencio. Él había pedido al servicio de habitaciones que les llevaran algo de comer y, al igual que ocurrió cuando se conocieron, poco a poco volvieron a sintonizar. Consiguieron relajarse sin lanzarse reproches cargados de deberías o tendrías. Valentina le comenzó a hablar de su café, de su lucha diaria por hacer resurgir un negocio difícil que le robaba todas las horas del día. Aunque estaba contenta por ser dueña de algo suyo, de poder tomar decisiones con libertad sin tener que rendirle cuentas a nadie. También le confió su lamentable intento por tener una relación con Abel. Nunca funcionó. Mientras que se lo explicaba, Karim no pudo evitar sentir una creciente alegría que nacía de su pecho. No por el fracaso en sí, sino porque el último hombre que deseaba que estuviera a su lado era Abel. Sabía que no tenía ningún derecho sobre ella, que sus caminos estaban separados y que, como él, debía intentar rehacer su vida. “Entonces, ¿por qué te alegras de su fracaso?” Se preguntaba a sí mismo en silencio. “Eres un egoísta, un impostor.” Aunque él seguía escuchando, mudo, aparentando comprensión cuando realmente su corazón daba brincos bajo su ropa, como un grillo intentando escapar de su pecho. 

    Después le confió sus peculiares sueños llenos de mensajes. Tal y como insinuó Mariola, veía a su pequeño. Y se lo explicó con esa naturalidad que siempre adoptaba cuando hablaba de sus apariciones, como si esos encuentros fueran lo más normal del mundo. En varias ocasiones Karim estuvo a punto de derrumbarse. Luchó con todas sus fuerzas por recomponerse, por evitar llorar como un niño al oír hablar de Ángel y poder volver a escuchar sus medias palabras. Sintió incluso envidia de la oportunidad de estrecharlo entre sus abrazos, aunque solo fuera en sueños. También le explicó que todo parecía tan real que podía sentir su respiración, su peculiar olor a talco, el calor de sus manitas, o como se apartaba agobiado cuando ella deseaba retenerlo un poco más de tiempo a su lado. Ignorante de su lucha interna por mantenerse entero, Valentina le explicó que pudo ver las realidades alternativas de ambos si no se hubieran conocido. Le habló de Zoë como si la conociera en persona, de una posible hija llamada Georgina, de su lenta decadencia a causa de las drogas… Mientras que ella hablaba su cabeza comenzó a darle vueltas, como si perdiera el equilibrio. Tuvo que cerrar los ojos e inclinar la cabeza hacia atrás para buscar en su interior la entereza nacida del deseo por no interrumpirla. Y como la primera vez que se conocieron, escuchó en silencio todo lo que quiso compartir con él hasta que quedó vacía. 

    El tiempo que pasaron juntos se convirtió en un instante mágico de acercamiento. Sus cuerpos se relajaron, sus posturas se amoldaron al confortable sofá, y sus intensas miradas se cargaron de mensajes llenos de significado. Cuando Valentina dejó de hablar, Karim se levantó sin mediar una palabra. Regresó poco después con su violín y una media sonrisa, como justificando una pequeña travesura, e informó: 

    —¿Sabes que al final conseguí un Stradivarius original? —Puso el brillante instrumento ocre sobre su hombro y mirándola fijamente, explicó —Vas a ser la primera en escuchar esta nueva composición.  Es un adagio dedicado a “Ángel”.  

    Y tocó la nueva melodía, lo necesitaba con desesperación, le imperaba el deseo de hacer desaparecer ese nudo en su garganta, de reprimir su deseo de abrazarla con fuerza, de evadirse de su tristeza y entregarse de la única manera que mejor se le daba: Con la música.  

    Cuando las primeras notas musicales sonaron, provocó la contención en la respiración durante unos breves segundos. Un millón de emociones golpearon ante la sola anticipación de lo que vendría después. Los acordes dibujaron en el aire una letra que hablaba con dulzura de un mundo de deseos y posibilidades. Su música construía castillos hechos con sonrisas y guiños, pintó con música sus deseos. En ocasiones sus notas denotaban claros tonos de añoranza, pero también de alegría y agradecimiento. Sus dedos sobre las cuerdas, y el arco moviéndose sobre las mismas, logró arrancar del instrumento la melodía más hermosa jamás oída. No solo deseaba compartir ese momento con ella, sino que se lo dedicaba, porque a pesar del triste desarrollo de las circunstancias, el hecho de haber conseguido experimentar el amor tal y como lo vivió, ya resultó un triunfo en sí. Por eso su música daba las gracias. Gracias, gracias, gracias… Después, el silencio se prolongó, dejándolos atrapados en dulces emociones que le hacían temblar. Las palabras nunca podrían expresar con tanta elocuencia lo que hacía la música, que atrapa el alma. 

    —Madre mía Karim, es…es preciosa —dijo Valentina con voz ronca, como si ahora le tocara a ella recomponerse. 

     En esos momentos él le hubiera abierto su corazón y hablado de miles de cosas, hubiera compartido sus miedos, esos que se filtraban en las escondidas esquinas de sus pensamientos. Pero en cambio compartió sus proyectos, su deseo por ayudar a los demás, por coger los trozos rotos, pero aún hermosos de la gente perdida y darles algo por lo que vivir. Le habló de sus intenciones, de su ilusión, de metas altruistas, de hacer lo que le cantaba el alma para crear la sinfonía perfecta en su vida, y con cada palabra cargada de futuros sueños consiguió, sin proponérselo, conquistarla más. 

    Pero los padres de Karim se presentaron en el hotel tras la fiesta de Navidad que celebraron con sus amigos. Aparecieron en el peor momento de todos los momentos inoportunos que flotan en el universo, rompiendo la magia del momento, provocando el mismo efecto que un alfiler al hacer explotar un globo. La pompa de jabón en la que habían estado simplemente hizo pop, y ese ambiente cargado de renovadas confianzas, discretas sonrisas y miradas intensas, se disolvió en el aire. 

    —¿Qué hace está aquí? —Fue la cáustica pregunta de Lourdes. Valentina se levantó de su asiento para dirigirse a la salida sin detenerse a mirar esos rostros que la vinculaban a recuerdos tan desagradables. Salió precipitadamente de la habitación seguida de Karim, que sentía que todo había quedado a medias.  
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    Volver a la suite que segundos antes ocupó junto a ella, le hace enfrentarse a la conformidad hastiada del bucanero, cuyas intrépidas aventuras han acabado en fracaso. Sus padres lo miran a la espera de una reacción, quizás alguna explicación por su parte, mientras que él nota ese salón repentinamente enorme y vacío. 

    —Karim, creí que esta absurda relación había quedado ya atrás. Tuviste un desafortunado desacierto que pudimos resolver a tiempo, así que espero que no vuelvas a… 

    —¿Desacierto? — Mira a su padre con ferocidad —¿A qué llamas tú desacierto?  

    —Esa mujer no te conviene — contesta Lourdes movida por un impulso felino.  

    La información recibida les ha impulsado a moverse con rapidez. No solo han averiguado las intenciones sobre los futuros proyectos que su hijo pretende compartir con el público tras el concierto, sino que han sido avisados de la espontánea visita de esa mujer.  Desconocen cómo ha sido capaz de esquivar la barrera creada desde el vestíbulo del hotel, pero ambos han conseguido volver a estar juntos, solos, afianzando esas misteriosas conexiones que hacen posible que dos personas se sientan atraídas sin ningún motivo justificado y racional.  

    Karim se muerde la lengua para evitar dejarse llevar por la rabia. Solo calla. 

    —Estamos preocupados por ti —reafirma su padre con   premura tratando de apurar su último cartucho, abogando quizás a su comprensión—. Nos ha llamado tu abogado y nos ha dicho que piensas hablar en el concierto de mañana sobre una idea estúpida que se te ha metido en la cabeza. Dice que quieres fundar una residencia para adictos, para excluidos sociales que no pueden permitirse ni comprar una simple pandereta. ¿Pero en qué estás pensando? ¿Qué te propones? ¿Arruinar tu carrera? —la voz controlada a duras penas de Adrien se altera mientras que expone toda la lista de despropósitos que han llegado a sus oídos. A medida que habla observa cómo su hijo se vuelve a sentar dándole la espalda, con ese aire de indiferencia que siempre utiliza con ellos. Por eso, con dos simples zancadas se pone frente a él y sigue soltando la larga retahíla de locuras que le queman en la garganta y no le deja respirar con normalidad—: Tienes que reconsiderar ese anuncio que quieres hacer y dedicarte a lo que sabes, a lo que estás predestinado. Eres un gran violinista y compositor, y con todas esas ideas locas que se te ocurren, solamente conseguirás arruinar tu carrera y que todos hablen de ti tras tu espalda. 

    —Los que hablan a mis espaldas están justo donde tienen que estar, detrás de mí. 

    —No seas sarcástico— insta Lourdes con reproche. 

    —Si no queréis oír mis respuestas, dejad de hacer comentarios tan absurdos.  Llevamos meses sin vernos, y solo venís para hablar de prestigio, de mi carrera y de lo que es conveniente o no para mí. Siempre tan encantadores… 

    —Tú tampoco eres muy considerado. Eres cruel. 

    —Si no te gustan estos defectos, tengo muchos otros. ¡Puedes elegir! 

    —No te has dignado a visitarnos, prefieres dormir en un hotel que en tu casa, y has ignorado la invitación que te enviamos para asistir a una cena familiar que habíamos preparado para ti. 

    —¡Oh! Qué pena, debí entender mal el mensaje. Decía que iban a cenar los Selvet, no que fuera una cena familiar. Para mí, familiar tiene otro significado. 

    —Los Selvet vinieron a cenar —afirma Adrien como si ese hecho fuera irrelevante—, pero una vez más tuvimos que disculparte. Y ahora te vuelves a ver con esa mujer. Eres incorregible. Tienes la gran habilidad de complicarte la vida. 

    Karim mira con interés a su padre. A su lado su madre luce un precioso vestido de una de las firmas más buscadas y preferidas de la alta sociedad, reconocible por su diseño lleno de detalles lujosos y estilo exótico. Ambos van muy elegantes, altos, esbeltos, guapos, pero también fríos, calculadores, manipuladores. Están a la espera de una explicación, pero él no deja de pensar en las primeras palabras que escuchó de su padre, por lo que toda su actividad cerebral se resume en una sola pregunta: 

    —¿Qué resolvisteis tan eficazmente hace seis años? 

    Adrien y Lourdes lo miran sin comprender. Karim se levanta del asiento a cámara lenta y se detiene a pocos centímetros de ambos. Su mirada es extrañamente serena, su actitud cautelosa. Es como si una inesperada iluminación hubiera hecho posible curar su ceguera. Por eso repite la pregunta con mucha paciencia: 

    —Antes has dicho que tuve un desafortunado desacierto que pudiste resolver a tiempo. ¿Cómo? ¿Qué hicisteis? 

    Adrien se queda callado. Lourdes es más impulsiva. Carece de paciencia, y está cansada de su hijo, harta de su cabezonería, de su insistencia por hacer todo lo humanamente posible para amargarles la existencia, por deformar la realidad a su antojo, y ver en cada uno de sus actos algo perverso y desleal. Ellos siempre han deseado lo mejor para él, por eso no se arrepiente de nada: 

    —¿Tú qué crees que hicimos? Pues hablar con esa desteñida a la que tanto te habías enganchado y convencerla de que debía dejarte marchar. Al final tuvo más sensatez que tú y supo apartarse de tu camino para que consiguieras ser lo que ahora eres. Ella no estaba a la altura, no pertenece a nuestro círculo. Necesitas a tu lado a alguien que te empuje en tu carrera, no a una mulata con una cara muy bonita, pero con una reputación lamentable. Ella hubiera echado por tierra tus ambiciones.  

    Karim alarga la mano para detener sus palabras, como si su extremidad fuera un muro de contención que le permite coger aire antes de sumergirse en la oscura profundidad de sus emociones. “Tranquilo, no seas necio. Tranquilo”: Se dice a sí mismo mientras trata de contener el impulso de soltar un puñetazo a cualquier cosa. 

    Se aleja varios pasos sin dejar de pensar en esa posibilidad que jamás imaginó. Aun conociendo a sus padres, nunca los creyó capaces de manipular a Valentina a sus espaldas. Debió suponer que estarían al acecho, como las aves rapaces a la espera de encontrar el momento ideal en que su presa estuviera débil, asustada y triste, para hincar sus uñas con ferocidad y reducirla sin esfuerzo. Ahora comprende la decisión tan repentina que tomó, su deseo a que se alejara de su lado alegando no sentir nada por él, a querer romper su relación inexplicablemente, sin justificaciones lógicas.  

    —Tenemos razones de peso para pensar que hicimos lo correcto. Y esa mujer sabe que fue la mejor decisión que pudo tomar. El separaros te impulsó a retomar tu carrera. Lo habías abandonado todo, tus estudios, tus prácticas… Ser un gran músico que destaca sobre los demás requiere dedicación absoluta. Cambiar pañales y pagar el alquiler de un antro junto a una muerta de hambre, no es el mejor impulso para poder retomar tu carrera.  

    Las palabras de su padre le devuelven a ese momento. Lo vuelve a mirar, pero increíblemente logra contenerse. Y habla sereno. Bueno, al menos de momento: 

    —Esa mulata muerta de hambre se llama Valentina y es mi mujer, estamos casados. —Ante la cara de desconcierto y pavor que ambos ponen, Karim se encoge de hombros y prosigue con satisfacción —: Sí, yo también sé guardar muy bien mis secretitos.  

    —¿¡Qué!? ¿¡Cómo has podido hacernos esto!? —grita Lourdes. Está roja, y su vena del descontrol, nombre que desde pequeño le puso Karim a esa misteriosa vena delatora que siempre asoma a un lado de su cuello, está dilatada, palpitante, provocando un leve enrojecimiento en su piel. Su mirada se detiene en esa zona, hipnotizado. —¡Dios mío! La prensa se enterará, se formará un gran escándalo, hablarán de tu pasado, de tus constantes locuras, de tu comportamiento delincuente, de esa mujer salida del peor barrio, hija de una prostituta yonqui y madre de un niño medio negro.  

    —Cuidado…— Es una advertencia severa, con un tono lo suficientemente contundente como para que su madre cierre la boca dejando entrever una leve inseguridad en sus ojos.  

    —¿¡No entiendes lo que significa esto!? —exclama su padre. 

    —Lo entiendo perfectamente.  

    —Pero si sale esta información a los medios…. 

    —Que salga.  

    —No sabes lo que dices. Estás ciego, eres incapaz de razonar, de entender a lo que te enfrentas. Desde que has vuelto a esta ciudad actúas de forma compulsiva, como cuando eras un adolescente loco y salvaje. Es un milagro que hasta ahora esa noticia no haya salido a la luz, imagino que no lo debe de saber mucha gente…mejor. Debemos seguir siendo discretos… 

    —Discretos… 

    —Sí, discretos.  

    —¡Como si mi hijo nunca hubiera existido! ¿Así de discretos, padre? Borrando toda huella, ocultando su existencia, aunque eso suponga arrancarme el corazón de cuajo para seguir viviendo como si nada hubiera pasado. ¿Acaso pensáis que tengo mantequilla en vez de sangre? ¡Fuera de aquí! ¡Marchaos! Porque ahora mismo soy capaz de hacer cualquier barbaridad. ¡Fuera!  

    Karim respira con celeridad, incapaz de retener ese volcán que siente que va a estallar en su interior en cualquier momento. Los mira de forma extraña, como si acabara de descubrir en ellos algo que siempre había estado ahí pero que nunca fue capaz de darle nombre.  

    —Sé lo que piensas. Siempre nos has considerado muy exigentes contigo —explica su padre con apremio en su voz —: Nos has juzgado mal toda tu vida, y nunca has entendido que cada uno de nuestros actos lo hemos hecho porque deseamos lo mejor para ti. Puede que no te lo creas, pero tú eres nuestra única preocupación. Hemos trabajado por ti y construido un imperio para ti. También hemos sufrido tus locuras, y las hemos ocultado para que te causaran el menor daño. Te aseguro que has sido muy difícil como hijo. Pero lo único que nos ha movido a actuar como hemos hecho hasta ahora, ha sido nuestro deseo de que tengas un futuro lleno de éxito y felicidad. 

    —Lo habéis hecho por mí. —Su voz quebrada muestra una rabiosa lentitud en cada silaba.  Después pinta una sonrisa torcida. El mazazo de esas palabras, con todo lo que implican, le aturde. Una sensación de insoportable impotencia le domina. 

    —Hijo, esa chica deseaba salir de esa vida de pobreza como fuera. Y te utilizó. Tú estabas demasiado hipnotizado como para darte cuenta de… 

    —¿¡Cómo me utilizó, madre!? ¡Pero si ni siquiera teníamos una cuenta en el banco! ¡Si no podíamos ni cubrir nuestras deudas y necesidades! Dios… Nunca les he podido ofrecer nada de valor. Tuvimos que pelear para que todo funcionara y nuestras únicas armas eran una estufa para calentaros por las noches, y todo el ímpetu que nacía del deseo porque lo nuestro funcionara. Incluso contábamos el dinero para costearnos las papillas de cereales, los pañales y el pago de la luz antes de que nos la cortaran —dice con voz estrangulada—. Y vosotros… que habéis puesto todos los obstáculos posibles para que nuestra relación fracasara, ¿decís que Valentina me utilizó? ¡Dios mío! ¡Y ahora me entero que la acosasteis incluso tras la muerte de mi hijo! Ese precioso niño que nunca habéis tenido interés en conocer… 

    Camina de un lado para otro con el propósito de serenarse. Se dirige como un endemoniado al mueble bar, rebusca entre las estanterías, en el interior de la nevera, caen varios vasos al suelo, pero no le importa, simplemente suelta una maldición entre dientes y al final, ante la ausencia de brebajes, se lleva a los labios un vaso de agua, quizás para tratar de diluir la rabia y la impotencia que siente.  

    —Manipulas la verdad. 

    —¡No! Sois vosotros los que manipuláis. Esto es de locos…  

    —Tenemos derecho a decir lo que pensamos.  

    —Vuestros derechos y vuestra libertad de decir lo que pensáis se han acabado en el momento en el que empieza mi cansancio a seguir escuchándoos.  

    —Karim, esa chica no pertenece a nuestro mundo. Viene de la nada, sin estudios, sin familia…fue un bonito romance, pero tuvo su fin y… 

    Lourdes trata de convencer a su hijo de las innumerables razones que siempre ha encontrado en esa relación inviable, pero su discurso se detiene repentinamente al percibir la desesperación de sus ojos. Por primera vez desde hace mucho tiempo siente su dolor, su deseo por mantener la calma y, sobre todo, su postura derrotada. Lo ha visto muchas veces triste, vencido, pero en ese momento es consciente de que tanto ella como su marido han sido los responsables directos de esa infelicidad. 

    —Hijo…— Lourdes se acerca para reconfortarlo de alguna forma, pero él se aparta con rapidez, como si su simple contacto le produjera escalofrío. 

    —No, no me toques. Deja que me preocupe yo de mis propios estados de ánimo, como hasta ahora he hecho. —Su voz se alza contundente. 

    — No nos puedes acusar de querer protegerte de ti mismo —se defiende dolida, Lourdes.  

    —Vaya mierda de excusa para limpiar vuestra conciencia. Habéis manipulado a Valentina creyendo que mi vida sin ella es perfecta. ¿Pero qué perfección buscáis en un mundo tan imperfecto?  

    Lourdes quiere hablar, pero Karim alza la mano para detenerla. Y su voz adopta toda la apariencia de un ultimátum sin ocasión de réplica. Quiere ser lo más claro posible y dejar de enredarse en argumentos que defiendan su postura. Por eso al hablar lo hace con total convicción: 

    —¡Se acabó, madre! Si me entero de cualquier otra manipulación, por muy justificada que esté bajo vuestro punto de vista… 

    —¡Esto es lo último! ¡Nos amenazas! —exclama Adrien. 

    —¡Tómalo como quieras! —Un denso silencio invade la sala. Karim se pasea inquieto y a la par concentrado en las palabras adecuadas para expresar lo que quiere decir. Adrien y Lourdes lo miran extrañados. Algo en su semblante, en su actitud, les hace permanecer atentos, callados, a la espera —: Pero recordad… tarde o temprano os llegará la vejez. Más bien temprano, diría yo. 

    —Pero ¿a qué viene eso? 

    —Pues a algo muy sencillo.  Se piensa que cuando las personas han alcanzado cierta edad, se habla y actúa desde el altar del tiempo y la experiencia. Pero si durante tu vida no has sido capaz de cultivar el carácter desde la humildad, con la edad te vuelves egoísta, exigente, intolerante y hasta cruel. Te vuelves tan inflexible que crees que las cosas bien hechas son únicamente las que están hechas a tu manera. Y a vosotros os llegará la vejez, pero no la vejez buena, sino la vejez donde los ojos se cansan, las piernas pierden su fuerza, la vejez solitaria y triste porque necesitas a los tuyos cerca, porque cada día supone un reto cuando se van perdiendo las fuerzas e ilusiones por el camino. ¿No creéis que puede ser un castigo diario? Mirarse al espejo y no reconocerte, sobre todo si no logras ver más que defectos en los demás. Entonces vienen las preguntas. Porque es inevitable que cuando te queda tan poco por vivir te cuestiones cosas que hasta ahora habían quedado ocultas. Y entonces te preguntas: ¿Dónde demonios han ido a parar mis años? ¿Cuándo empezaron las arrugas a ser tan profundas? ¿Quién me ha robado las jornadas a dentelladas?  

    Lourdes ha retenido la respiración durante unos instantes. Pero al percibir la exhaustiva observación de su hijo se yergue con orgullo, ocultando el malestar que le provocan sus palabras. 

    —Cuando ambos seáis unos ancianos ahogados por la mala conciencia al saber que habéis hecho todo lo posible por alejarme de vuestro lado, estoy seguro de que daríais vuestro imperio por volver atrás y hacer las cosas de diferente manera. No sé si es demasiado tarde para que os deis cuenta de que lo mejor de la vida no son las cosas. 

    —¡Eres…odioso! —exclama Adrien. 

    —¿Pero por qué? ¡Si soy tan dulce como un limón! Es mi último aviso: si volvéis a meteros en mi vida analizando bajo vuestro idílico filtro mental todas mis decisiones, manipulando mi alrededor para que se hagan las cosas tal y como pretendéis, o si volvéis a mirar a mi mujer desde vuestra atalaya particular, disfrutareis de una vejez solitaria y triste. Puede que estéis rodeados de lujo y dinero, pero os aseguro que a vuestro lado no habrá nadie que os quiera. ¡No lo dudéis! Sabéis que soy capaz de borraros de mi vida con la misma facilidad con que puedo borrar vuestro número de teléfono de mis contactos del móvil. 
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     La seducción de Karim Schwingel llega a la capital de nuestro país. 

       

     El virtuoso violinista Karim Schwingel, cumplió y arrasó con un público entusiasta. Anoche logró colgar el cartel de “No hay entradas” y triunfó ante personas que vibraron con su espectacular actuación. Para gran satisfacción de todos, el violinista abandonó su habitual distanciamiento y compartió, a última hora, sus futuros proyectos sociales y humanitarios, como la fundación de un centro residencial para jóvenes con problemas adictivos y con exclusión social. 

     A todos sorprendió su confesión, en la que se declaró antiguo consumidor de cocaína y alcohol, y logró conectar con un público que parecía agradecido por su humildad y sinceridad. 

     Un auténtico fenómeno de masas que muestra su faceta más humana y cuyo arrollador éxito se ha incrementado tras su última confesión. Karim, único hijo del embajador alemán Adrien Schwingel y Lourdes Bos, asombra por su peculiar manera de interpretar la música clásica con un atrevido estilo moderno. Siempre acompañado por un conjunto de excelentes bailarines y acróbatas, músicos, coros de voces y efectos especiales de luz y fuego, hace posible que el interés por la música clásica vuelva a conquistarnos.  

   

      

    Abel sube el último tramo de escaleras y pica en la puerta del estudio precipitadamente. Los titulares de esa mañana han encendido la mecha que ha provocado su repentina decisión. Karim vuelve a arrasar con éxito, la gente está entusiasmada y no se habla de otra cosa. Las entradas para el último concierto de Año Nuevo ya se han agotado, y la rabia y envidia que siente hacia ese personaje se aviva con cada pensamiento que le recuerda lo asombrosamente afortunado que es ese demonio.  

    A su pesar, ha reunido el valor para no volver a ver a Valentina hasta que ella lo buscara, pero cuando estaba en la acera contraria a la del Café literario y lo encontró cerrado, algo en su corazón hizo que se precipitara enloquecido en su busca. Su capacidad de raciocinio se vio eclipsada por unos celos que lo dominaron por completo. No desconocía que Valentina iba a encontrarse con Karim, y su mente se dispuso a componer una historia imaginaria donde ambos organizaban una nueva vida en común. Ese pensamiento lo impulsó a precipitase en su busca para recordarle que él seguía a su lado, esperándola, haciendo todo lo posible por complacerla en todo lo que quisiera. No podía olvidarse de él, ni ignorarle, puesto que se merecía toda la gratitud y alabanza que sus buenos y nobles actos habían cosechado durante tantos años.  

    La puerta del estudio tarda en abrirse. Aparece una Valentina somnolienta, con la cara ligeramente demacrada, ojos empequeñecidos, cabello más alborotado de lo normal, vestida con un chándal viejo y una chaqueta de lana algo grande. En su mano derecha sostiene una taza de algo humeante.  Al verlo, su cuerpo se pone rígido. Esa es una clara demostración de que sabe algo que ha provocado un evidente distanciamiento por su parte, tal y como temía. 

    —¿Qué te ocurre? —Su mirada repasa con minuciosidad la estancia, asegurándose que está sola.  

    Valentina se da la vuelta y deja la puerta abierta para que pase, pero no contesta. Está molesta, Abel lo sabe. Camina tras ella deseando averiguar hasta dónde llega su información, aunque sabe que su actitud delata su enfado. Y está dispuesto a arreglar ese asunto como sea necesario, con tal de dejar de ver decepción en su rostro. 

    —¿Estás enferma? No has abierto el Café literario y pensé que… 

    —¿Qué pensaste? —le interrumpe girándose para mirarlo de forma agresiva —¿Creías que no estaba sola? 

    —No sé qué quieres que diga... —dice incómodo. 

    —La verdad, para variar. 

    —Tenías que haberme llamado, si estás enferma puedo venir a cuidarte. 

    —¿Y para qué quieres cuidarme? ¿Para tener que agradecértelo durante toda mi vida? 

    Está a la defensiva, enfadada, dolida. Aparta los ojos de su penetrante mirada verde y observa el sofá cama revuelto, varios pañuelos arrugados tirados por el suelo y una novela, de esas que tanto le gusta, abierta por la mitad. 

    —¿Quieres que te prepare algo? —insiste deseoso de romper ese distanciamiento. 

    —No. Solo dime, ¿por qué me has estado mintiendo durante tantos años? ¿Creías que no me iba a enterar después de hablar con Karim? 

    —No ha perdido el tiempo en ponerte en mi contra. ¡Típico de él! —Mastica las palabras con resentimiento, asqueado, saboreando la bilis que le provoca su propio desprecio hacia ese personaje que no soporta. 

    —No necesito a nadie para usar mi cabeza, sé sacar yo solita mis propias conclusiones.  

    —¿Y qué te ha contado? ¿Lo bondadoso que es? ¿Lo bien que se ha portado? Veo que no ha perdido el tiempo en ponerte al día. Es como si viera su cara, regodeándose con satisfacción al informarte de su inestimable ayuda, de los hilos que tuvo que mover para conseguir que me admitieran en la compañía de teatro… ¡da asco con solo imaginarlo! —dice vomitando su frustración, lamentando interiormente cómo la verdad sale a la luz a pesar de la terquedad con la que trabajó para ocultarla. 

    —Pues no. No me ha contado nada de eso. —Valentina lo mira con dolor al descubrir en su amigo a un completo desconocido—. Tienes un problema, Abel. ¡Hubiera sido tan fácil decir la verdad!  

     Lo ha dicho con tristeza, asumiendo la carga llena de mentiras y enredos que su amigo ha soportado durante los últimos años. Puede que sus actos nunca se enfrenten a un juez, pero sabe que él solo se encargará de aplicar su propia penitencia. 

    —Valentina, yo… 

    Se acerca para comenzar a explicar sus razones. Ella se aparta, como si su contacto pudiera provocarle un millón de voltios de descarga.  

    —Has estado todos estos años recordándome continuamente que Karim nunca se ha interesado por mí, cuando ahora los dos sabemos que no fue así. Me has mentido en muchas cosas, incluso sobre tu repentina suerte al entrar en esa compañía de teatro… ¿Por qué? No te entiendo, has distorsionado la realidad y te has inventado una relación entre nosotros que, por lo visto, todavía dura. Así que no tengo más remedio que felicitarte: Te han quedado muy ricas todas tus mentiras. Me las he comido todas.  

    —Escucha, te lo oculté porque deseaba protegerte —insiste. Nota que no desea nada de él, ni tan siquiera escucharle, y eso hace que se sienta desesperado —: Ese demonio te tenía totalmente abducida, te abandonó sin volver a la vista atrás, y quise protegerte a toda costa de su influencia. No deseaba volver a verte sufrir. Es…es un desgraciado que te dejó sola en este mísero apartamento. 

    —No distorsiones la realidad ¡Él no se fue, yo le pedí que se fuera! —exclama sumamente alterada. Por eso deja su taza. Se la tiraría a la cabeza. 

    —Pero él… 

    —¡Él no, Abel! Durante todos estos años hemos sido nosotros dos, ¡no había nadie más! —grita alterada, su cuerpo tenso, sus puños apretados, sus ojos vivaces mirándolo con rabia. No quiere dejarse llevar por ese bucle de explicaciones y rencores, pero es irresistible, delirante, y la saca de sus casillas. Está tan convencido de haber obrado bien que es incapaz de reconocer que los medios utilizados, las mentiras y las omisiones deliberadas, no justifican su comportamiento. Solo demuestran el egoísmo y la vanidad de quien las utiliza. 

    —Pero él… 

    —Abel, de verdad, ¡deja de hablar de él! ¿Es que eres incapaz de verlo? Me has mentido, me has utilizado, has ocultado información deliberadamente y has tomado decisiones por mí, ¡de mi vida!  Y eso no está bien, aunque lo quieras adornar con guirnaldas de colores y endulzarlo con palabras de amor. Eso no es amor.  

    —Valentina, tienes que comprenderme. —Le coge de la mano, ansioso por apaciguar su enfado, por tranquilizarla y devolverla a la cordura—. Por ti estoy dispuesto a hacer cualquier cosa, ¿aún no te has dado cuenta de hasta dónde llega mi amor? —La mira a los ojos reteniendo sus manos con fuerza para evitar que se distancie. Le aprieta con fuerza, sin tener en cuenta su gesto de dolor y que trata de desprenderse de sus garras.  

    —Ese amor del que hablas me da miedo, tiene letra pequeña, condiciones, y ahora me doy cuenta de que está lleno de mentiras… ¿Cómo puedo confiar en ti de nuevo? Aunque digas la verdad, tus verdades se convierten en mis dudas.  

    —Cielo… 

    —No me llames cielo. —Valentina se suelta al fin de las fuertes manos de su amigo —: Es doloroso descubrir que has manipulado los hilos necesarios para que la realidad fuera tal y como deseabas, me has mantenido sumergida dentro de una pecera haciéndome creer que nadaba libremente por la inmensidad de un océano, sintiéndome segura gracias a tu apoyo incondicional. Y ahora descubro que nada es lo que parece.  

    Abel vuelve a impedir su distanciamiento. Sus manos se aferran a los brazos de Valentina con fuerza, reduciendo a su presa, y la mira suplicante, deseoso de transmitirle el torbellino de sensaciones que le provoca estar a su lado.  

    —Te quiero y te quiero solo para mí. ¿Tan terrible es eso? —confiesa anhelante de que tus palabras causen el impacto deseado. 

    —No me quieres. Puede que tus palabras digan cosas bonitas, estén cargadas de grandes promesas y buenas intenciones. Pero no te equivoques, son solo palabras. Nuestras acciones son las que nos dicen lo que somos. 

     —Ya, prefieres a tu adorado “peligro”— replica dolido. 

    —¡Olvídame Abel! No estoy para peleas de patio. 

    Abel siente que la pierde- Que, como un sueño ingrávido e irreal, se le escurre entre los dedos y desaparece, como si nunca hubiera existido. Eso lo llena de pánico y a la par de rabia, lo encuentra injusto tras su dedicación y ayuda durante tantos años. ¡Todas sus esperanzas por tener a Valentina se esfuman con un simple reencuentro! Lo ve tan injusto que su mente entorpecida y desquiciada por sus propios argumentos, dirige sus pensamientos a un solo propósito: Cobrarse sus servicios. Y de pronto se deja poseer por el anhelo de acariciar su piel, de perderse en su boca, de dejarse llevar por la calidez que desprende su cuerpo… esos labios carnosos y apetecibles son como una fruta prohibida, ¡están tan cerca! Su desesperación por hacerse comprender le impulsa a demostrarle todo lo que siente por ella. No quiere ver sus ojos dolidos, ni su expresión de desconfianza, ni la aversión que parece provocarle su cercanía. Ante la desesperanza por su terquedad, le coge de ambas mejillas para inmovilizarla y la besa. Aprieta sus labios contra los jugosos y calientes de Valentina, se abre paso con su lengua mientras que ella forcejea e intenta separarse.  

    —Pero ¡¿qué haces?! ¡Suéltame! —grita Valentina cuando consigue apartarse, dándole un fuerte empujón que provoca que pierda el equilibrio. Abel está fuera de sí, y su exasperación le hace comportarse como un animal sin raciocinio. Cuando Valentina se da la vuelta para alejarse de él, su mano se lo impide. Ella lo mira asombrada, quizás porque ha descubierto a ese oculto personaje que ha permanecido durante años escondido bajo una máscara de cordialidad, y que solo en contadas ocasiones se dejaba ver bajo engañosas formas como el control, la manipulación y la falsa modestia. 

    —Lo he hecho todo por ti —insiste convencido. 

    —No, lo has hecho por ti.  

    —Eres una zorra desagradecida. He pasado años a tu lado aguantando tu llanto, tu pena y tu añoranza por un despreciable y engreído chulo. Te he escuchado pacientemente mientras rememorabas tus días junto a él, y ahora te haces la ofendida, la digna…No estoy dispuesto a ser el hazmerreír de nadie. Me debes mucho.  

    Vuelve a apretarla contra su cuerpo y busca su boca. Valentina gira la cabeza para impedir que vuelva a besarla, aunque su lucha tiene varios frentes abiertos. Las manos de Abel son rudas, fuertes y audaces. Buscan sus pechos mientras que se aprieta contra ella impidiendo que se separe.               —Serás mía —gime Abel contra su cuello—. He estado esperando esto tanto tiempo…  

    Le hace daño. Sus besos no son tiernos, ni sensuales, ni le hace erizar la piel. Solo consiguen dejar un reguero de saliva sobre ella, como las babas de un caracol. Abel cae sobre ella en el sofá cama. Inca su rodilla entre sus piernas y le obliga a abrirlas. Con sus manos inmoviliza sus brazos y con su peso impide que se mueva. Ella se revuelve como una leona, jadeando, casi sin respiración. Eso lo excita más. Por eso siente la creciente urgencia de penetrarla. Pero es complicado conseguir bajarle el pantalón deportivo que lleva puesto sin soltar sus brazos. En el momento en que se recrea anticipándose en su imaginación por alcanzar ese ansiado momento, siente una patada que interrumpe su ensoñación orgásmica y que le devuelve dolorosamente a la realidad.  

    Valentina aprovecha su aturdimiento y sale corriendo hacia la puerta. Eso lo enfurece más, y va tras ella dispuesto a acabar lo que ha empezado. Casi consigue salir del estudio, pero la aprisiona contra la pared para evitar su huida escaleras abajo. 

    —¡Abel!¡Suéltame! —Su voz sale entre gemidos, respiración acelerada y llanto reprimido. Es cuando Abel empieza a darse cuenta de lo que pretende hacer y del estado de pánico en que se encuentra Valentina. “¡Pero que estás haciendo, imbécil!”: Se dice a sí mismo. Duda. Quizás es demasiado tarde para recomponer el estropicio que ha ocasionado, sus mentiras, sus fantasías y su deseo por tener lo que siempre ha soñado. ¿Cómo arreglar todo ese despropósito? Valentina ya lo ha juzgado, mucho antes incluso de que él llegara a su estudio. Un solo reencuentro con “peligro” y toda su relación idílica se ha ido por el desagüe más cercano.  

    —Escucha Valentina... —Sostiene sus manos sobre su cabeza y la inmoviliza con el peso de su cuerpo. Su boca está a pocos centímetros de la suya, siente su aliento a té con limón, su corazón desbocado palpitar, su pulso acelerado y sus ojos grandes y agresivos. Eso le encanta. Es una luchadora, no se amedranta ante nada. —: Siempre te he querido, desde que éramos unos críos, y no soporto ver que te alejas de mí, que huyes como si fuera un contaminado. Soy yo, Abel.  

    —¿Y quién es Abel? —responde con fiereza—. Creí conocerte, pero solo has enseñado lo que más te convenía. 

    —Sí…Eres terca, y eso me vuelve loco. —Da una patada mental a sus dudas morales y vuelve a besarla dejándose llevar por su instinto animal. Y empieza una nueva lucha en la que ella gira constantemente la cabeza y huye de su boca. Su cara es un lienzo donde se plasma una mezcla de saliva, fuertes roces y dientes que se clavan en su tierna piel. 

    —    Je suis désolé d’interrompre ce moment. 

    Abel siente que alguien le agarra de su chaqueta y, como si se tratara de un muñeco sin relleno, es desplazado hacia un lado y separado de su presa. Pero no tiene tiempo de pensar qué demonios ocurre cuando Valentina, reaccionando con la rabia que nace de la impotencia, aprovecha la distancia para dar el primer puñetazo de toda su vida. Su puño aterriza sin compasión en la nariz de su agresor. A Abel todo le da vueltas y sus ojos empiezan a segregar lágrimas que se mezclan con la sangre, producto de la rotura de algunos capilares nasales ante el fuerte impacto. Su visión se convierte en un cuadro de Van Gogh, con formas difusas y distorsionadas, todo colorines que provocan en él inestabilidad. 

    —¡Ah! —exclama Valentina agitando la mano. Le duele el puño. Lo protege bajo su brazo, como si el calor le ayudara a amortiguar el dolor en sus nudillos.  

    —¡C’est magnifique! — exclama con admiración el recién llegado.  

    Valentina mira al desconocido mientras trata de apaciguar su respiración descontrolada, sus pulsaciones alocadas y su rabia: Es alto, de piel tan oscura como el ébano, singulares ojos color miel, pelo entrecano lleno de rastas, barba tupida, extrañamente hermoso y exótico, cuerpo grande, fuerte, con multitud de cadenas doradas, pulseras y dos aros en cada oreja que le confieren un aire peculiar. El otro hombre que está a su lado es más bajo, tez morena y ojos negros y profundos, muy corpulento, de ancha espalda y brazos fuertes. Mantiene apartado a Abel, el cual ha quedado a un lado de la historia sin poder reaccionar, salvo para sujetarse la nariz hinchada y llena de sangre. 

    —¿Quieres que le demos una lección? —le pregunta el hombre negro con acento francés.  

    —¡No! —exclama aterrorizada ante la idea de poder causar a Abel algún daño conscientemente.  

    —Dˋaccord. Omar, acompaña amablemente a…nuestro amigo a dar una vuelta. 

    —P.…Pero … ¿Quién eres tú? No pienso dejar sola a Valentina con vosotros —logra balbucear Abel con inseguridad. 

    —Ne t’inquiète pas.  Está más segura conmigo que contigo, visto tu comportamiento. 

    —Pero… 

    Ger alza la mano. Ante esa muda señal, Omar coge con facilidad la pechera de Abel y le invita a bajar la escalera. Este se resiste, mira a Valentina, trata de frenar su bajada, todo a la misma vez. Pero sus esfuerzos son inútiles, puesto que la mujer no deja de observar el rostro del recién llegado.  

    —Donne moi une heure —dice Ger a su acompañante—. Que se queden dos hombres abajo y te acompañe Lucio y “el flojo”. No queremos que nuestro amigo se haga el héroe y quiera realizar alguna proeza. 

    Abel trata de impedir seguir bajando las escaleras. Pero sus intenciones son simples propósitos que mueren ante un cuerpo fuerte que le guía de forma amable, aunque con contundencia. Lo que ocurre después queda fuera del conocimiento de Valentina, la cual sigue mirando al enorme negro. Su mirada se encuentra con el ámbar de los ojos de “el africano” y, tras varios segundos de mutua inspección, Valentina dice con voz muy suave: 

    —Sé quién eres, y también sé que te estás muriendo. 
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    Ambos vuelven a mirarse con detenimiento, cada uno con sus propias impresiones, evaluándose, midiéndose, buscando en el rostro ajeno matices que logren vincularlos.  

    Valentina enseguida lo identifica como la persona que apareció en su sueño: Sus grandes manos se aferraban a su tobillo con desesperación, deseaba retenerla para decirle algo, pero ella estaba desesperada por salir huyendo. Su boca vomitando sangre, tirado en el suelo, con un último aliento en sus pulmones y rodeado de muerte y destrucción. Abel también salía en su sueño, su inexplicable enfado, pistas que antes carecían de sentido ahora le cuentan una historia llena de detalles. Y como en anteriores ocasiones le invade un presentimiento, ese pálpito que le susurra verdades que aún no han llegado. Por eso decide escucharle. Otra persona en su lugar estaría haciendo preguntas sobre quién es ese hombre y qué está haciendo allí, pero ella intuye el vínculo que los une y el breve tiempo de vida que le queda. 

    Por otro lado, Ger observa el rostro angelical de esa mujer: Su cara rodeada de rizos apretados con las puntas rojas, sus peculiares ojos claros y ese brillo de sabiduría que habla de un don que va más allá de la percepción de los sentidos. Es una adivina, tal y como lo fue su madre. Son personas que se mueven entre dimensiones a través de los sueños, tienen información de familiares que ya no están en este mundo, vislumbran realidades paralelas, e incluso diferentes posibilidades dentro de la ilusión. Son guías que ayudan a los demás a elegir la mejor alternativa entre una multitud de probabilidades. Aún recuerda cuando su madre se lo explicaba a él y a sus hermanos, y les repetía que había que recuperar el recuerdo de una antigua confianza, dejar de controlar lo incontrolable. Había que evitar caminar mirando contantemente al suelo y levantar la mirada hacia el cielo. Aprender a confiar, a fluir, a soltar los resultados, porque lo realmente maravilloso de este gigantesco espectáculo es que todo es como debe ser, incluso nuestra forma de ser y actuar. Así que inevitablemente ese modo de pensar siempre provocó en su madre respirar con más libertad. 

    Sus pensamientos hacen que se remueva sobresaltado. Hace ya muchos años que no pensaba en ella, y volver a ver a esa “niña” ha hecho que vuelva a experimentar una conexión invisible con su pasado. 

    —¿Me permites entrar?  

    La voz ronca de “el africano” hace que Valentina reaccione. Mueve la mano casi imperceptiblemente y el enorme cuerpo del hombre ocupa al instante la diminuta estancia. Con solo una ojeada, el tour visual de la estancia es suficiente para calibrar el panorama que le rodea. Una estancia de techo alto y con vigas, dimensiones diminutas, muebles sencillos, y un sofá cama revuelto de mantas. Se sienta en una silla. Muestra un gesto de dolor que enseguida es oculto por un suspiro. Se recuesta con la seguridad y determinación que siempre le acompaña, y vuelve a observar el cuerpo de la que es su hija: Ha perdido el precioso color oscuro de su familia, pero algo en su mirada le hace reconocer que comparte su sangre. Su exhaustiva observación se detiene en una fotografía que adorna un diminuto mueble. Hay un niño de piel tostada que sonríe a la cámara. Sus bracitos tratan de rodear el cuello de su madre, juntos, apretados, felices.  

    —Te preguntarás quien soy y qué estoy haciendo aquí, ¿no? —Es Ger inicia la conversación. 

    —Me pregunto muchas cosas. 

    —Pero me has dejado pasar sin hacerme ninguna pregunta. 

    Valentina se encoge de hombros, incapaz de explicar en pocas palabras esas intuiciones tan poderosas que irrumpen en su cabeza, como si procedieran de otra mente ajena a la suya. 

    —Quería saber de ti —afirma el hombre sin esperar respuesta—. Sé que Claudia tuvo una hija. Para ser sincero, nunca volví a acordarme de ella ni hice el menor esfuerzo por saber dónde estaba. Hasta que uno de mis informadores me dijo que murió. —Se atusa la encrespada barba con aire pensativo y sigue hablando como si nada le impactara lo más mínimo —: Me informaron que dejó a su hija al cuidado de su familia.  

    —Sí, fue muy considerada conmigo, he vivido en un lecho de plumas y comodidades. E imagino que tú eres la parte necesaria que hizo posible que yo naciera, ¿no es así? —Todavía no se ha movido del sitio. Permanece en pie, alerta, sin entender aún el motivo de tan inesperada aparición. 

    —Eso parece. Pero no vengo a justificar el comportamiento de nadie, y mucho menos el mío —dice impasible, sin denotar ni un ápice de emoción en su voz. 

    —¿Entonces a qué has venido? Como ves, he sobrevivido sin ayuda de ambos.  

    —En un pisito diminuto. 

    —Sí. Pero es el único hogar que he conocido desde que tengo uso de memoria. Aquí he conseguido ser feliz —contesta con orgullo. 

    —Has conseguido más de lo que te piensas, fille —dice mientras que mira todo su alrededor con curiosidad—. No hay que dejarse engañar por las dimensiones, cuatro paredes son solo cuatro paredes.  Y aquí la esencia es pura, aunque esté encerrada en un recipiente muy pequeño. Yo estoy rodeado de grandeza, tengo grandes mansiones y todo un imperio de posesiones que no podrías ni imaginarte, pero todo es vacío. Y los vacíos del Ser no se pueden rellenar con posesiones. —Señala una de las sillas y dice muy suavemente —: Siéntate, Valentina. Solo quiero conocerte. 

    El tono conciliador del hombre invita a Valentina a sentarse. Aunque está intranquila, no entiende qué hace ese enorme negro en su estudio, ni porqué desea conocerla. Resulta evidente que es su padre biológico, pero nada los une. Su nivel de estrés le exige tiempo para asimilar todo lo que ha ocurrido hasta ahora, cuando sin alternativa ninguna aparece de la nada su hasta ahora desconocido progenitor con ganas de conocerla. Pero vuelve a recordar su sueño y el deseo de ese hombre a comunicarle algo. Por eso se encoge de hombros para acabar por decir: 

    —¿Y qué quieres conocer de mí? Como ves, soy una mujer sin grandes aspiraciones, he sobrevivido en un barrio de chabolas donde la gente malvive robando, engañando y traficando con cualquier sustancia o persona. He logrado salir de ese mundo ilesa, de puntillas, sin querer formar parte de él, hasta conseguir lo que tengo ahora, un diminuto estudio donde vivir, un bar alquilado, un préstamo sin pagar, y un trabajo que no puedo atender porque he amanecido con fiebre y con muchas ganas de esconderme del mundo. Como ves, tengo una vida tediosa y aburrida. Si ya he satisfecho tu curiosidad, me encantaría quedarme sola. No estoy en condiciones de recibir visitas, ni mucho menos de ser amable.   

    Ger sonríe encantado. Su sonrisa enseña unos dientes condenadamente blancos. Parece que le gusta la sincera frialdad de Valentina. Pero al instante un espasmo le cruza la cara y refleja su dolor. Busca algo en los bolsillos de su chaqueta y coge una pastilla que introduce en su boca. Tras una larga inspiración que es observada por los ojos curiosos de la mujer, informa con naturalidad: 

    —Como bien has dicho, me estoy muriendo. Tengo cáncer de páncreas con metástasis. El tumor presiona los nervios y órganos, por eso tomo morfina y otros opioides para aliviar el dolor. Me queda muy poco para dejar de sufrir, como mucho cuatro meses, y ese es el motivo de mi visita.  

    —¿Y qué deseas? ¿Algo así como realizar tus últimas voluntades? ¿O limpiar tu conciencia antes de morirte? —pregunta. Algo le empuja a ser cruel con él. Al fin y al cabo, ella ha sido invisible hasta ahora. ¿Por qué ser amable con quien solo ha mostrado una fría indiferencia con ella? 

    —Tus palabras no me dañan, niña, si ese es tu deseo —afirma él con la misma indiferencia—. He vivido toda mi vida bajo una gruesa coraza diseñada por la maldad. Tú te quejas de tu vida en un barrio marginal, pero yo he nacido en el mismísimo infierno. He mamado el dolor, el sufrimiento y la miseria. Y también he logrado salir de ese mundo, pero no de puntillas, sino empujando a quien se interponía en mi camino. Sí, —sonríe mientras afirma con la cabeza, más para sí mismo que para reafirmar sus palabras—, soy un hijo de puta sin conciencia. Nunca he querido a nadie, ni tan siquiera a tu madre. He logrado un imperio a costa de la debilidad humana, me he aprovechado de los vicios ajenos, he usado a las mujeres como mercancía y las drogas me han hecho millonario. Y sé que la huella que dejo en este mundo está llena de dolor y muerte. Reconozco mi maldad y, ¿sabes por qué? Porque cada noche me acuesto sin remordimientos. Así que no pienses que un simple y mordaz comentario tuyo me hace temblar.  

    —¿Y qué quiere de mí una persona tan despiadada? —pregunta muy bajito. Cualquiera se habría encogido ante un desconocido que grita a los cuatro vientos su falta de empatía, aunque extrañamente, Valentina está tranquila.  

    —Conocer mi descendencia, aunque hasta ahora nunca me haya importado.  

    —A mí tampoco me ha importado conocer a mis padres. —A esas alturas da por hecho muchas cosas, aunque nunca reconocerá ante ese desconocido los interrogantes que siempre han bailado en su mente ante la dolorosa indiferencia de toda su familia. Se encoge de hombros para añadir con fingido desdén—. A mi madre tampoco le importó abandonarme, así que doy por hecho que nunca me quiso.  

    —Supongo que todos tenemos nuestras razones. Ma mère siempre decía que somos tal y como tenemos que ser, y cuando decidimos cambiar es porque así ha de suceder. Ella tenía un don, un poder que le permitía predecir lo que estaba por llegar. —La mira fijamente en los ojos y termina por decir con voz extraordinariamente suave—: Y según tengo entendido, tú también, fille. 

    La pequeña estancia se llena de silencio. Su supuesto padre ha metido el dedo en la llaga, justo en el lugar donde anidan muchas preguntas. Muy pocas personas conocen su don. Desde pequeña advirtió que ella era la única que veía lo que nadie era capaz. Así que supo ser prudente, encerrarse en su mundo lleno de magia, y convivir con sus presencias sin llegar nunca a entender sus sueños. Por eso una leve esperanza hace que le pregunte por ese nexo de unión que pueda aclararle sus dudas: 

    —¿Aún vive tu madre? 

    Ger niega con la cabeza. 

    —No, murió asesinada tras ser violada junto al cadáver de mi padre. Como ves, no le sirvió de mucho predecir el futuro. Y si lo supo, no hizo nada para remediarlo. Eso confirma lo que siempre nos dijo: maktub, que quiere decir está escrito, lo que está destinado a suceder, sucederá.  

    Valentina suspira vencida. Se recuesta al fin contra el respaldo de la silla acomodándose, y piensa que la vida tiene un sentido del humor muy macabro: Conoce a la persona que la engendró, encuentra un punto de conexión con su don, para descubrir después que no le puede ayudar. Sigue en la inopia total, en la más abrumadora ignorancia, sin entender las sutiles conexiones entre personas que van y vienen en su vida y cuyo propósito se le escapa entre la punta de sus dedos. 

    —Ella era una mujer extraordinaria. A pesar de haber tenido una vida muy difícil, supo disfrutar de los quienes le hacían feliz, de los malvados aprendió duras lecciones, y de las personas maravillosas se quedó con los recuerdos. Y una cosa está clara, poder utilizar un puente virtual que te conecta con otros tiempos, no te exime de tus propias lecciones. Si hubiera podido ser así, ¿no hubiera utilizado sus dones para evitar su propio desenlace? Tú deberías saberlo, aunque tienes tanto miedo que eres incapaz de confiar en tus capacidades.  

    —¿Miedo? No. Yo no tengo miedo —dice alerta. 

    —Sí que lo tienes: Lo sé por tus palabras, por tu forma de expresarte y por tus barreras defensivas.  

    Valentina se remueve molesta. Siente la mirada penetrante de ese hombre, como si quisiera meterse muy adentro para averiguar lo que sus pensamientos bailan en su interior.  

    —Reconozco que nunca he aceptado este don. ¡Es un suplicio! Desde pequeña veía presencias. Al principio creía que todos las veían, pero un día mi madre me dio una bofetada y me dijo: ¿Tú también te drogas? Poco después me abandonó. Así que me volví prudente, aunque a veces era inevitable que me pillaran hablando sola, así que empezaron a tacharme de rarita. Aprendí a callar, a ignorar mis visiones, a actuar como si no existieran. Sabía cosas que el resto ignoraba, intuía muertes, acontecimientos…y lo sobrellevé como pude hasta que, una tarde, jugando con mis amigos a predecir el futuro a través del tarot, supe que mi hijo iba a morir. —Se encoge de hombros con resignación—. Esa fue la peor experiencia de mi vida: Vivir sabiendo que un día mi pequeño abandonaría este mundo y no poder hacer absolutamente nada para impedirlo. Ese fue un motivo más que suficiente como para desear resistirme a tener este don y a vivir el resto de mi vida con miedo.  

    —Entiendo. ¿Y esa resistencia te ha evitado volver a ver presencias, o a tener sueños reveladores? 

    —No, desgraciadamente no. —Valentina baja la mirada y suspira. 

    —Entonces, ¿por qué no te rindes? Tus revelaciones deben de tener un motivo.  

    —¿Cuál?  

    —¿Qué importa cuál? Lo más importante es que tú sabes que la muerte no es real, que simplemente se abandona una forma de vida. Tienes la capacidad de verla de forma diferente a como la vemos cualquiera de nosotros.  

    —¿Y de qué sirve verla de forma diferente? El dolor sigue ahí. 

    Ger la mira con curiosidad, como si quisiera asegurarse que ha salido de ella la pregunta. 

    —No lo puedes decir en serio.  Sabes que el dolor nunca se hará más pequeño, eres tú quien se hace más grande, y apostaría todo mi imperio que muchas personas respirarían más tranquilas si supieran que quien se va, aún vive, quizás no como cuerpo, pero sí de alguna forma que lo hace invulnerable y eterno.  

    —¿Serviría de algo saberlo? 

    —¿Qué si serviría de algo? —Ger suspira recostándose contra el asiento —: Cuando interpretamos las cosas de diferente manera, las posibilidades de vivir en paz son mayores. Tú, al igual que mi madre, tenéis el poder de ver otras realidades, de ver presencias tan claramente como me estás viendo a mí. Por eso tu certeza es la fe en los demás. Saber que la muerte no existe debería ser suficiente para deshacer el miedo a vivir.  Pero si te dejas cegar por el miedo, por el dolor, y los juicios, solo verás lo que vemos todos. Cualquiera puede ver los hechos: Fuiste una hija no deseada, tu madre era puta y drogadicta, y te abandonó en un mísero barrio al cuidado de su madre. Tu padre es un desconocido traficante que nunca se interesó por nadie más que por sí mismo. Esos son los hechos que vemos todos. Si te limitas a verlos tal y como parecen ser, perderás la magia. Pero eres una viajera entre tiempos, crees en la magia, y quien cree, está destinado a encontrarla. Por consiguiente, tienes la capacidad de interpretar los resultados de diferente manera.  

    —Instrúyeme.  

    —¿Nunca has pensado que el abandono de tu madre en esa chabola, fue la única solución que se le ocurrió? ¿No has contemplado la posibilidad de que ese deshecho de mujer deseaba protegerte y no sabía hacerlo de otra forma?  Si tu madre no te hubiera querido, te hubiera dejado en cualquier otro rincón del mundo, sola, olvidada, a la espera de que los servicios sociales se hicieran cargo de ti. Ella hizo lo que pudo con lo poco que tenía.  

    — ¡No, si ahora voy a ser afortunada! —pregunta con cierta burla. 

    —Todos actuamos de forma despiadada cuando tenemos miedo, incluso tú misma. El miedo nos impide aceptar a nuestro lado a las personas que desean estar con nosotros, y las alejamos con cualquier excusa, como ese amigo tuyo que desea algo que tú no estás dispuesta a darle.  

    Valentina se yergue e inconscientemente se blinda tras una barricada de indignación. ¿Qué puede saber ese desconocido de ella, si acaba de conocerla? ¿Qué sabe de su vida o sus miedos? 

    —Te equivocas —exclama alterada, a la defensiva —: Abel es mi amigo, y siempre he sido clara con él. Pero no soporto a las personas manipuladoras y mentirosas que justifican cualquier acción en nombre del amor.  

    —Entiendo. ¿Y qué me dices de tu marido? 

    —¿¡Qué!? ¿Cómo sabes que estoy casada?  —pregunta Valentina asombrada. 

    Ger “el africano”, se encoge de hombros con indiferencia. Con lenta parsimonia coge un papel que guarda en uno de los bolsillos interiores de la chaqueta.  

    La mirada verde de la joven sigue sus movimientos, asombrada, quizás dolida por haber tocado una herida que todavía no está curada. Por eso quiere ser franco con ella. No sabe cuánto tiempo le queda, pero cada lacerante punzada lo acerca un paso más a su final. Es lo bueno de esa enfermedad. Es tan condenadamente fulminante que necesita un último esfuerzo para arreglar el enorme desaliñado que ha dejado a su paso. ¿Quiere limpiar su conciencia? Sí, es posible. Sabe que no puede reparar lo irreparable, pero sí que puede ayudar a que su única descendencia, esa misma que nunca le importó hasta ahora, logre recordarlo de forma más humana.  

    —He hecho mis deberes—dice con voz ronca por el dolor que se irradia por su estómago y espalda. Se recompone con dificultad y tras desdoblar el papel que ha rescatado, comienza a leer —: Vivías en una chabola junto a la familia de tu madre. Aún vive tu tía, llamada Cleo, un despojo embriagado que duerme entre botellas de alcohol. Con casi dieciocho años te fuiste de allí, te habías quedado embarazada y la familia de tu novio rechazó vuestra relación. Alquilasteis un pequeño apartamento y tuviste un niño. Sé que te casaste en secreto con ese joven de origen alemán…Karim Schwingel. Tu hijo murió súbitamente y según mis informadores, te separaste poco después. Tú sigues viviendo en este pequeño estudio, pagando un alquiler de algo que ya es tuyo. Esta propiedad está a nombre de Karim Schwingel y tú eres la beneficiaria. El dinero que crees que pagas por este pisito, se acumula en una cuenta junto con otros ingresos que realizas mensualmente, tales como un préstamo personal y el alquiler de un café que has montando hace unos cinco años.  

    —No. —Valentina traga con dificultad y en su garganta se acumulan miles de preguntas. No entiende nada, su mente va a mil por hora y es incapaz de ponerle lógica a esa reciente revelación. ¿Qué ha estado pasando? ¿Por qué parece que es la última de enterarse de lo que sucede en su vida? ¿Cuántos datos le ha estado ocultando Abel, mientras que se vanagloriaba continuamente de su incondicional ayuda y bondad? —El…el local que he alquilado es propiedad de un tío de Abel. Este pariente también es prestamista, y me dejó el dinero que necesitaba para realizar las obras del café. Yo se lo estoy pagando a un interés muy bajo. 

    —Ese local donde tienes tu cafetería es propiedad de tu marido, y el préstamo inexistente. Habrán utilizado a un pariente ficticio para tenerte engañada. Lo más probable, un abogado. —Mira los asombrados ojos de su hija y se encoge de hombros con un deseo absurdo por justificarse. 

    —Pero ¿cómo sabes todo eso? ¡No puedes hurgar en la vida de las personas de esa manera! 

    —Tengo una extensa red de información, contactos, y enormes favores que cobrar o… que callar. Y yo deseaba saberlo todo de ti. Sé también que ese tal Karim, es ahora un músico brillante y que fue un “antiguo cliente”, que ha logrado desengancharse de las drogas. Ahora desea fundar una residencia para ayudar a drogodependientes. ¡Tiene muy nobles propósitos! La verdad es que ha logrado sorprenderme. Y ahora viene mi proposición. —Dobla el papel para volver a guardarlo en uno de sus bolsillos. Clava sus ojos color ámbar en los de su hija y dice con voz profunda—. Fille, antes de mi muerte quiero darte parte de mis posesiones. No todo, puesto que tras de mí hay sabuesos que desean hacerse con el mercado que yo he creado, y no quiero que huelan en tu dirección. Pero sí donarte lo suficiente como para regalarte una vida cómoda y fácil. Nunca más tendrás que preocuparte por tu situación económica, y me aseguraré de que lo que recibas sea limpio y legal. Podemos arreglarlo de forma que parezcas recibir el cobro de un premio de la lotería, así podrás pagar con soltura la concesión de alguna de mis propiedades. Mi familia, que es la tuya, aunque no lleves mi apellido, siempre lo ha tenido muy difícil. Tú serás el punto de inflexión, el cambio, tú romperás la maldición de los Lohalith.  

    Valentina tarda varios segundos en reaccionar. Nuevamente un aluvión de información la aturde, la deja asombrada, incluso enfadada por la ignorancia en la que ha estado viviendo hasta ahora. Pestañea sorprendida, ha dejado abierta la boca durante un buen rato y detenido su respiración. Cuando sus pulmones le piden aire, reacciona. Aturdida se remueve incómoda, y simplemente susurra con voz entrecortada: 

    —No creo en maldiciones. 

    —Yo sí. 

    —Ni quiero nada de ti.  

    —Será una donación anónima, para esa residencia que desea fundar tu músico. Él tiene dinero, lo sé, pero yo deseo que tú tengas el tuyo.  

    —Ese dinero nace del dolor ajeno, no lo quiero. 

    —Lo comprendo, pero piénsalo. Tú puedes redimir la causa. Lo haremos discretamente. —Se levanta con dificultad. Su rostro está demacrado y se siente cansado. Profundas ojeras pintan la base de sus ojos claros. Antes de dirigirse hacia la salida, la mira nuevamente y dice —:  Fille, la vida puede ser más fácil a partir de ahora, déjate ayudar. La mayoría de las cosas extraordinarias que surgen en nuestra vida no tienen explicación, y cuando la buscamos lo único que logramos es destruir la magia. 

    —No necesito dinero —reafirma con determinación—. No hay nada de extraordinario ni de mágico en recibir un dinero que sale del dolor ajeno. 

    —Pero es extraordinario que ese dinero manchado de sangre y dolor pueda invertirse en dar consuelo y paz. Y te equivocas en una cosa. Sí hay magia. La magia está en cómo es posible que hayas salido tan condenadamente excepcional de unos padres tan patéticos y desastrosos.  

    Acerca su mano a la mejilla de Valentina y se la acaricia levemente. Por unos instantes sus ojos dejan entre ver los trazos de humanidad que por fuerza se esconden dentro de todas las personas, una extraña vulnerabilidad que solo dura unos segundos.  

    —Ma petite fille, au revoir. 

     Se dirige hacia la puerta de salida mientras que sigue hablando con ese tono casual que ha usado durante toda la conversación: 

     —Mi abogado se pondrán en contacto contigo, lo que hagas con lo que recibas es cosa tuya. No volveremos a vernos, es mejor así. No quiero que se te relacione conmigo ni que te veas involucrada en guerras ajenas. Tras mi muerte, Omar se retirará a su país y los sabuesos recogerán los restos de mi imperio. No me importa. En realidad, nada de todo lo que he conseguido importa. 

    La mira a los ojos por última vez y finalmente dice: 

    —Nos veremos en tus sueños, Valentina.  
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    La noche lo protege de miradas indiscretas. Camina rápido, mirando al suelo, protegiéndose del frio con su gabán, ocultando su rostro del viento helado que le golpea y evitando detener su mirada en esas calles llenas de historia. Si lo hiciera, sería volver a acechar sombras pasadas. Por eso se traga los recelos y avanza hacia el estudio de Valentina con la premura que le sopla en el cogote, mientras obliga a los susurros pretéritos a retroceder hasta un oscuro rincón de su mente cuyas puertas estuvieron cerradas durante mucho tiempo.  

    Tras el abrumador éxito del concierto, se ha pasado todo el día engrasando los mecanismos necesarios para empezar a trazar un plan de acción. Contrariamente a lo que todos esperaban, el grueso de la opinión pública ha alabado su deseo por ayudar a personas sin recursos a salir del oscuro mundo de las drogas. Su perfil en las redes sociales ha comenzado a recibir miles de comentarios de lo más variopintos, aunque hay opiniones de todo tipo, desde el elogio por su sinceridad y futuros proyectos, hasta la crítica y censura por su pasado. Las opiniones han empezado a brotar con la misma efervescencia de la primavera, y han comenzado a opinar de su vida como si las de ellas fueran todo un ejemplo. Así que la frenética actividad del ciberespacio ha dejado a su asistente Hugo, sumamente ocupado en responder a las cuestiones más importantes.   

    Después las reuniones se han sucedido, una detrás de otra, para empezar a construir un proyecto titánico que le exige tiempo y dedicación.  Pero para Karim todo lo que le hacía hervir la sangre, ahora parece burlarse con su impaciencia. El reloj se convirtió en su enemigo, que parecía conspirar en su contra actuando con pereza, como si se tratara de un mecanismo viejo que se niega a mover con rapidez. Y el motivo es que sus pensamientos saltaban continuamente hacia Valentina, insistiendo en aparecer en su mente como un corcho tenaz. Ardía en deseos de absorber nuevamente su presencia, de recrearse en abstraída contemplación con su imagen. Desde que la vio el día antes del concierto, fue como volver a caer nuevamente en la droga: Quieres más, es como un dolor físico, pero la forzosa ausencia hace que la dependencia se vaya adormeciendo. Volver a verla supone descubrir que la adicción sigue ahí, oculta en una esquina de su mente, como si estuviera fija con chinchetas. Entonces comprende que nunca la podrá olvidar, y que el torbellino de sensaciones ha vuelto a resurgir con más fuerza porque, en realidad, siempre ha estado ahí y nunca se ha ido. Ahora late en su interior la desesperación por buscar un nuevo momento que le proporcione su dosis de lo que él es, cuando está junto a ella.  

    Se acerca a la portería y observa dubitativo las escaleras que suben hasta el que un día fue su hogar. Siente que sus piernas pierden la rigidez que aguanta su peso. Está nervioso. Inspira profunda y repetidamente para tranquilizarse. Su corazón late desbocado mientras que acorta la distancia que lo separa del estudio. Cuando el familiar timbre de la puerta resuena, las dudas golpean con fuerza contra las paredes de su cerebro. “No tienes derecho a irrumpir en su vida. ¿Por qué no aceptas que todo ha terminado?”.  Miles de preguntas hacen equilibrio en su mente, todas ellas cargadas de inseguridades. Los segundos pasan, la desazón lo abruma y, como si su descarga emocional tuviera una salida de emergencia marcada con pintura luminiscente, el aire abandona sus pulmones dejándolo desalentado, vacío: “No está”.  

    Se gira para dirigir sus pasos por el camino de vuelta, desanimado, sintiendo sobre sus hombros el peso de la contundente realidad, de lo irrecuperable. Es como volver a empezar de cero, volver a aprender a despegarse, a aceptar la realidad y a no continuar haciéndose daño con pensamientos esperanzadores.  ¡Qué dolorosa es la esperanza! Ahora lo entiende. Porque agarrarse a ella es desear un cambio, es no aceptación, es sufrir de nuevo por no admitir la verdad. 

    —¡Has venido! 

    La voz de Valentina le corta el aliento. Se gira y descubre sus grandes ojos verdes, esos que ejercen sobre él un asombroso efecto Pavloviano. Sus miradas se encuentran entre la puerta de entrada de su pequeño apartamento y las escaleras que bajan en peligrosa inclinación. El aire que existe entre ellos se carga, como si estuviese hecho de hilos eléctricos muy tensados. Karim sube los peldaños que los separa lentamente. Primero uno, después otro, y otro, mientras observa el pijama lleno de corazoncitos rojos que tiene puesto. La encuentra increíble, sexy, preciosa. Se acerca a ella como hechizado, sin querer detenerse a mirar esas paredes que tan bien los conoce. Puede notar el corazón batiendo contra su caja torácica, como las palabras que tenía preparadas y que ahora baten contra su circunspección, deseosas por expresar sus anhelos.  

    —Sí, aquí me tienes, intentando no pensar en ti, no enamorarme más de lo que siempre he estado, y tú me sales a recibir con ese pijama lleno de corazoncitos, esos pelos alborotados, esos ojos tan verdes y bonitos… 

    Valentina se abalanza a sus brazos con una agilidad digna de un velociraptor. Rodea su cuello con urgencia y, poniéndose de puntillas, alcanza sus labios. Sus bocas se unen sedientas, reconociéndose al instante. Karim gime sobrecogido por recuperar su contacto, por sentir nuevamente la carnosa suavidad de sus labios, oler su aroma, aquel aroma querido y familiar. Absorbe la firmeza de sus labios, acaricia la textura de su piel, su contorno sensual, sus curvas, y se introduce más en su interior bailando sus lenguas, saboreándose. Presiona su nuca para atraerla más a su cuerpo, y siente el anhelo avasallador de aferrarse a ella y no soltarla jamás.  

    Karim sujeta sus caderas y las piernas de Valentina rodean su cintura. Él cubre con besos un camino seductor hasta el cuello: Bordea primero su mandíbula, después sus párpados e inicia un nuevo recorrido por la fina piel de su cuello hasta atrapar de nuevo su aliento. Valentina le desliza el gabán por sus hombros, con apremio, deshaciéndose de los obstáculos que le impiden estar más cerca.    

    —¡Dios, ángel! Estás ardiendo…—susurra Karim con voz ronca. Las placas arquitectónicas de su vida se tambalean bajo sus pies, por eso la aprieta fuerte, como si su abrazo hiciera el efecto del pegamento y pudiera recomponer los trozos rotos uniéndolos con cada caricia, con cada abrazo, con cada beso. La sostiene y avanza hacia el interior del estudio dando una leve patada a la puerta para que se cierre tras ellos. Es tan pequeño el pisito, que con tan solo cuatro zancadas alcanza el sofá cama que durante tanto tiempo compartieron. Entonces, ese simple pensamiento lo quiebra en mil pedazos y le corta la respiración. Un pinchazo en su corazón hace que su deseo se vea fuertemente eclipsado por unos sentimientos abrumadores que le doblan de dolor. Esos pequeños recuerdos, esos simples detalles que se cuelan por su mente lo dejan sin aliento.  “Respira. Respira, no te derrumbes ahora, cretino”: Piensa aterrado. Una fuerte presión en su pecho le deja sin respiración y aclama su urgente atención. 

    —Espera…espera…—Se separa levemente e inspira profundamente.  

    Pasea su mirada por la estancia.  Todo sigue igual. Los recuerdos están impregnados en los quejidos del parqué del suelo, en las paredes que tan bien le conoce, en los rincones que le canta vivencias ya pasadas y que le provocan un aluvión de emociones en su pecho. Y ese sofá cama donde tantas veces se han amado en discreto silencio mientras que Ángel dormía, consigue que los recuerdos le retuerzan las tripas. Su mirada se detiene en el lugar donde los tres se acurrucaban en invierno bajo las mantas, jugando a las cosquillas, o a contar cuentos, donde hubo innumerables besos robados ante la exigencia de su pequeño, que deseaba la dedicación exclusiva de sus padres. Incluso inventaron los abrazos triples, un empalagoso y largo abrazo envolvente de extremidades entrecruzadas…  

    Una sombra cruza su rostro al recordar el día que lo miró y supo que Ángel estaba muerto. Parecía dormido, su carita serena parecía sonreír, su inocencia intacta mostraba un abandono total, dejando como testigo el doloroso rastro de un cuerpo blando, sin rigidez, sin respiración.  

    No puede soportarlo, siente que su corazón le va a estallar en mil pedazos y su voluntad se frena. Baja a Valentina de su cintura y se aleja con la respiración errática, angustiado, buscando con desesperación una salida que le insufle aire fresco.  

     —Por favor, dame un minuto … —susurra con voz entrecortada por la emoción. 

    Valentina lo observa extrañada; bajo la luz tenue del estudio ve sus ojos oscurecidos y brillantes con el color previo a una tormenta, su alma rota al enfrentarse a una dolorosa ausencia.  

    —Karim…—Se acerca y busca sus ojos para poder leer en ellos. 

    —No, no digas nada…—La detiene horrorizado. Solo desea poder respirar con normalidad. 

    —Vale, no diré nada, pero te abrazaré.  

    Y al sentir su abrazo, Karim se ahoga en su propia desesperación por controlar lo que siente y su congoja se transforma en llanto. Y llora, como no lo hacía desde hace tiempo, agarrándose a ella, clavando los dedos en su piel y hundiendo la cabeza en su hueco de su cuello. Su pecho vibra mientras que se sujeta para no ceder a la pérdida de rigidez de sus piernas, sacudido por un dolor palpable que no lo deja respirar. “Dios, poder caer sabiendo que me sostienes…” Su voz interior rebota silenciosa en su cabeza. Y vencido, abandonado a la sensación de una desoladora orfandad que lo ahoga, llora porque ella lo sostiene, porque está a su lado y él busca consuelo, o refugio, no lo sabe muy bien. Pero ambos juntos, abrazados, apoyándose, parecen ser capaces de soportarlo todo.  

     —Lo siento…—logra susurrar cohibido, el aliento atascado en el fondo de su garganta. A falta de palabras, deshace el abrazo y se deja caer en el suelo, rendido a una ausencia que aún le pesa. Apoya la frente sobre sus rodillas ocultando su cara. 

    —Es…este sitio. Volver aquí me ha dejado sin aliento —La mirada de Karim adopta sombras que gritan lo que es incapaz de verbalizar. La dualidad de las palabras parece ser un gran obstáculo para echar a perder la sencillez de las cosas.  Es admirablemente extraño lo difícil que es expresar algo tan fácil. Por eso opta por el camino corto y fácil. Paradójicamente, la sencillez es compleja —: ángel…nunca quise hacerte daño. Ahora sé que jamás debí alejarme de ti, debí insistir sobre la razón por la que deseabas que me fuera. 

    —Karim… —Valentina se arrodilla a su lado y acaricia su pelo. 

    —No, no hace falta que me des explicaciones. Me he enterado que mis padres te acosaron y lograron convencerte de que lo mejor que podías hacer para ayudarme era dejar que volviera a tocar el violín.  

    —Lo sabes … —reconoce sorprendida al entender que lo ha averiguado por sí mismo.  

    —Sí. —Niega con el cabeza incómodo —: Y no puedo justificar un comportamiento así. 

    —Nunca quise que te enteraras de sus maquinaciones. Al fin y al cabo, son tus padres. 

    —Resulta increíble, pero a pesar de saber cómo son, todavía me sorprendo. Lo más triste es que ambos nunca reconocerán que no fuiste tú, sino ellos los que pusieron todos los obstáculos para que abandonara la música. Como tampoco reconocerán que podría haber seguido con mi carrera en cualquier momento, pero contigo a mi lado —dice dolido. 

    —No sé por qué tomé esa decisión, te veía tan mal… 

    —¿Y cómo íbamos a estar? ¡Por Dios! Una parte de nuestra vida se había llevado nuestro corazón. Yo…simplemente no podía respirar. 

    El silencio entre ambos se llena de vagos sentimientos que resultan imposibles de explicar con palabras. Por eso Valentina, tras buscar justificaciones que ahora le parecen tontas y sin sentido, traga el nudo en su garganta que amenaza con salir y admite con dolor: 

    —Creí hacer lo correcto. Si supieras… si lograras comprender algún día cuanto… amor necesité reunir para dejarte marchar…  

    Karim la mira con atención, muy adentro. La hubiera abrazado en esos momentos, pero el nudo de su pecho lo tiene atenazado y solo le permite concentrarse en su respiración. Desea su perdón, porque ahora comprende que fue débil, que huyó, que abandonó a su ángel de chocolate y la dejó sola, sin familia, sin nadie que cuidara de ella…  

    —Yo solo sé que, si me faltas tú, todo lo demás me sobra.  Dios… he deseado compartir tantas cosas contigo... —Se tapa la cara con ambas manos y suspira— ¡Y qué difícil es aceptar la ausencia de Ángel! A pesar de que siempre supe que tener un hijo era un préstamo que tarde o temprano tenía que soltar, jamás imaginé lo que dolería dejarlo ir tan pronto. Aun así, no debí consentir que te enfrentaras tú sola a lo que vino después de perderlo… ¡fui un idiota! En cambio, salí corriendo, con mi estúpido orgullo herido y dejándote sola. Mi pobre niña… ¡con todo lo que has hecho por mí y te he fallado! ¿Podrás perdonarme?  

    —No digas eso…—Arrodillada frente a él, hace que levante la cabeza para poder mirar sus ojos —: Yo tampoco sé si hice bien en pedirte que te alejaras de mí, no sé si hubiera sido mejor haberte dicho que tus padres me acosaban, pero sí sé que no tienes que pedirme perdón. ¿Es que todavía no lo entiendes? Para mí perdonar significa amar, y yo nunca he dejado de hacerlo. 

    Tras las palabras que acaba de escuchar, Karim al fin reacciona. Clava en sus ojos una mirada prolongada e impetuosa que la atraviesa, después rodea su rostro con ambas manos y deposita en sus labios la ternura que tiene reservada exclusivamente para ella. Sus besos, suaves como caricias, ya no son posesivos ni ansiosos, sino que guardan toda la delicadeza que le provoca estar a su lado. Cubre con los labios sus párpados, para después volver hasta su boca recorriendo antes su mandíbula con delicadeza.  

    —¡Dios Valentina! La perfección debe ser como este instante. Solo nos falta nuestro pequeño... —susurra sobre sus labios. 

    —Karim… ¡Ángel es tan feliz! Si lo pudieras ver... él ya no pertenece a este mundo, ¿entiendes? Su inocencia, su inmenso amor, ya no necesita el tiempo como nosotros.  

    —Ya. —Sus ojos, inconscientemente buscan el hueco de la cama que siempre ocupaba su hijo. —¿Crees que sufrió cuando se marchó?  

    —¡No! —Se incorpora levemente para buscar su mirada—. Escucha, morir no es como todo el mundo teme, no es ningún final. Puede que parezca serlo porque abandonamos el cuerpo, pero la vida sigue de otro modo. Karim… 

    Este coge uno de sus rizos y empieza a jugar con él, con la mirada perdida en un punto indeterminado de su pelo color rojo intenso, pero con su atención puesta en sus palabras.  

    —Sí, te escucho. —Su voz es apenas un susurro ronco. Hablan en voz muy baja, muy cerca, íntimamente, como si compartieran un secreto que no puede ser escuchado por nadie. 

    —Ángel es parte de ti, de mí, de todos. Nunca desaparecerá porque está en nosotros. ¿Entiendes lo que quiere decir eso?  

    —Siempre se ha dicho que nadie desaparece mientras que lo recuerden, pero no sé si es eso. 

    —No. No es eso. Sigues aferrado a una imagen, a un tiempo y a unos recuerdos. Pero no somos eso. Esto que sientes aquí —y le toca su pecho —al recordar a Ángel, ese amor tan profundo que sientes por él y que te llena, nunca, nadie, jamás, podrá arrebatártelo porque te pertenece, es tuyo, está en ti, siempre. No viene de fuera, sino de dentro, ¿entiendes lo que significa eso? Eso que sientes, es lo que eres, es lo que es Ángel, y es lo que somos todos.  

    Karim suspira abandonando su insistente tarea de jugar con sus rizos, deja caer su cabeza hacia atrás y pasea su mirada por el alto techo abovedado del pisito. Después se toca el pecho y cierra los ojos, como si quisiera recuperar ese sentimiento ante el simple recuerdo de su hijo. Así se mantiene, en silencio, con la mano sobre su corazón y respirando profundamente. 

    —Si es como dices, nunca hemos estado separados, siempre está aquí, como metido entre las costillas. Es un sentimiento desgarrador, pero a la vez pleno. —Y dos lágrimas caen dejando un brillante surco sobre su piel. 

    —Lo has entendido.  

    Abre los ojos y atrapa la mirada de Valentina. Alza su mano para acariciarle la mejilla con su pulgar, muy juntos, susurrando con voz queda:  

    —¡Ojalá tengas razón!  

    —¿Necesitas ver hadas para creer que existe vida más allá de lo que ven tus ojos? Sin fe la existencia parece de plástico, condenada a un final sin retorno. Sé que todo lo que existe en el mundo nos recuerda que nada es para siempre, pero con fe todo es diferente. Recuerdo un poema de Tagore que dice: “La fe es el pájaro que siente la luz y canta, cuando el amanecer todavía está oscuro” ¿No crees que es precioso? 

    Sus miradas coinciden entre el silencio que se ha quedado cómodamente entre ellos, frente a frente, como tantas otras veces. Karim se pierde en su rostro, prisionero de sus largas pestañas negras, de la curva de su boca, de sus apetecibles labios, del color de su piel, y como si la realidad estuviera perfectamente sincronizada, se inclinan a la vez salvando la corta distancia que los separa y se besan. Karim presiona sus labios contra los suyos en un beso efusivo, pero dulce, tierno. Valentina corresponde de inmediato, acaricia sus labios, juega con su lengua, le responde adueñándose de todo cuanto él le ofrece con la facilidad de quien lee el pensamiento y sabe el momento en el que el cuerpo despierta a los sentidos y grita: ¡sí, sí, sí!  Se sienta a horcajadas sobre su regazo y se abandona a sus besos hambrientos. Las manos de Karim transitan ávidas por su nuca y la atraen más hacia él, se abren paso por la curva de su espalda hasta alcanzar sus nalgas y las aprieta contra su ímpetu, la tienta con su deseo. Esos contornos añorados le precipitan a buscar rincones ya conocidos por debajo del pijama. Sus insaciables besos dibujan una poesía sobre su piel, remolonean en el hueco de su cuello, se deslizan hacia el hombro para volver a buscar el sabor de sus labios.  

    —Abrazarte es como arder en el mismísimo infierno… —murmura junto a su oreja, que después mordisquea, besa, desliza su lengua por su piel y al fin alcanza su pecho. Valentina se mueve sensual contra su deseo, rozándose. Eso le impulsa a perder el poco control que tiene, quizás por eso la aprieta con fuerza, porque desea sentir que corresponde a su pasión con la misma ansia. Su boca busca su aliento, como si deseara aspirar de su alma, mordisqueando sus sensuales labios, acariciándose a la par que sus corazones desbocados laten enfebrecidos.  

    Ayudado por las caricias de sus manos, le quita la ropa que lo separa de poder sentir el calor de su piel desnuda contra la suya. Valentina se desprende del pijama, con urgencia, Karim de su jersey, anhelante, deshacen las barreras que los separa deseosos de volver a abrazarse. El aire frío del ambiente contrasta con el calor de sus torsos desnudos, provocando un leve estremecimiento en ambos. Valentina gime de placer al sentir los labios de Karim cubriéndola por el ímpetu del sediento que bebe de cada centímetro de su cuerpo. Su respiración agitada deja una huella de caricias sutiles, como el aleteo de una mariposa. Escapa un suspiro de placer cuando él roza sus pechos y juega con ellos. A su vez, un sonido ronco escapa de la garganta de Karim, y eso se convierte en algo muy incitante, tremendamente seductor. Es una delicia amar con semejante abandono. Se arquea para favorecer el fácil acceso a todos los rincones y una oleada de placer le inunda la garganta, con el deseo atrapado allí, pulsátil, propagándose por sus extremidades temblorosas. Jadea al sentir una urgente necesidad: El control deja de ejercer cualquier dominio en esa situación.  

    —Te quiero tanto… —murmura Karim mirándola a los ojos fijamente, para después devorarle la boca, morderle los labios con dulzura, apretarla contra su cuerpo para conseguir fusionarse. 

    Impaciente por sentirla aún más cerca, la sujeta de su cintura y caen sobre el suelo arropándola con su cuerpo. Atrapa nuevamente su pecho con pequeños sorbos, para finalmente clavar un mordisco tierno y remolón en su deliciosa carne. Desliza una mano entre sus muslos y se deja llevar por los gemidos que logra arrancar de su garganta. Sensual, provocativa, incitadora, con la boca entreabierta y el aliento que se le escapa de entre sus labios. No se resiste a beber sus jadeos, sintiendo que todas sus sensaciones se acumulan a una sola explosión concentrada en un único punto, vulnerable y ardiente. Sus caderas obedecen el ritmo frenético de los dedos en su interior, que exploran, acarician y vuelven a entrar en su sexo, una y otra vez. 

    —Karim…por favor… —suplica con una mezcla de gemidos y súplica, mientras que toca su erección y le incita a buscar ese anhelo que ambos tanto desean. 

     Karim se aparta y se baja la cremallera para quitarse el pantalón y el bóxer. Valentina se desprende del pijama, el cual se suma a los restos de pasión abandonada que cubre el suelo. 

    —No, espera, todavía no… 

    —Sí, sí, ahora. —Y lo atrae hacia su cuerpo, enroscando sus piernas en su cintura y capturándolo.  

    —No seas impaciente...déjame disfrutarte más —susurra apoyando su frente a la de ella. 

    —No...Ya. —Y con fiereza, Valentina lo atrae hacia su boca para devorarlo, sedienta, aclamándolo, moviéndose con sensualidad, incitando su embiste, aclamando su consuelo con descarada provocación, ofreciéndose sin dejar de tocarlo, de excitarle hábilmente con sus manos. 

     —Dios…— Karim clava sus grises pupilas llenas de deseo y pasión en ella, y al fin la penetra invadiendo todo su interior.  

      Y sin dejar de mirarse, como si no fueran a volver a verse, aterrados ante la idea de perder ese momentáneo consuelo que comparten, comienzan a bailar el ritmo del deseo, la danza de la seducción tras la coreografía que despierta sus cuerpos. Se mueven juntos, encontrándose en cada embestida, abrumados por el placer que anula el resto de los sentidos. Con fuerza, entrando de golpe y retirándose lentamente. Es enloquecedor. Sus sexos tiemblan, sus caderas se mueven al unísono, las espaldas se arquean para sentirse más adentro, buscándose y provocando el lamento acalorado que se les escapa de entre los dientes. El sudor brillante como la plata los cubre al alcanzar el clímax que los emborracha con su dulce perfume, sus gargantas se cierran para después dar paso a un extraño abandono, un arrollador éxtasis que los deja exhaustos tras el placer de un recuperado amor. 
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    El atardecer perezoso y gélido avanza poco a poco, y como dedos de sombras, va oscureciendo el exterior de un día donde el sol se ha mostrado cómodo y perezoso tras el edredón de nubes cargadas de agua. A medio día comenzó a nevar, y ahora una capa blanca cubre las calles.  Han pasado el día encerrados en el estudio. Karim apagó su móvil y se olvidó del mundo. Valentina apagó sus miedos y se entregó al momento. Charlaron sin parar, con la facilidad de los viejos amigos, explicando sus años por separado, sus anhelos y tristezas por un inexistente futuro junto a su hijo que nunca llegará a cumplirse.  Y volvieron a perderse en más sesiones de abrazos, susurros, besos, jadeos y caricias, esta vez más serenos, degustando el momento, recreándose, jugando con descaro en el prefacio de lo que está por venir. 

    Ahora Valentina duerme. Aún tiene fiebre, y su reciente actividad carnal la ha dejado fuera de circulación. Para Karim es imposible, lo único que puede hacer es observarla, seguir acariciándola en sueños hasta que la fuerza de sus pensamientos provoca que ella sonría. Y luego está esa febril impaciencia, un desasosiego instalado en su pecho y al que es incapaz de darle sentido. Tiene en su cabeza muchas preguntas sin resolver, inquietudes que se concentran en su estómago. Desde que ha vuelto a ese pequeño pisito, sus emociones, esas que antes estaban eclipsadas bajo el profundo deseo de bloquearlas, han resurgido con más fuerza. Sus pensamientos no han dejado de martillearle, reviviendo una y otra vez escenas casi olvidadas mientras velaba su sueño, sin poder apartar la mirada de su cuerpo, a la vez que trataba de asimilar toda la información recibida: El complot de sus propios padres, el engaño y las maquinaciones de Abel, su intención de poseerla a la fuerza, y la extraña visita del padre de Valentina y su deseo de donarle dinero y propiedades… 

    Pero extrañamente, sus pensamientos saltan continuamente a un recuerdo que hasta ahora había olvidado y que ahora lo mantiene alerta. No entiende muy bien porqué la memoria resalta con rotulador fluorescente algunos hechos, pero no puede dejar de pensar en ello. Bajo la tenue luz que entra por las ventanas, su mirada se pierde en algún punto más allá del horizonte y rememora ese pasado mientras que se envuelve bajo la manta que lo cubre:  
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     Acababan de hacer un robot con trozos de envases reciclado. Se habían pasado toda la tarde uniendo las extremidades, endureciendo la figura con papel de cocina y una mezcla casera de harina y agua, y pegándola después sobre los envases hasta que el robot quedó listo. Ángel sacaba la lengua en estado de profunda concentración mientras pintaba los ojos que después pegarían sobre la cuadrada cabeza del muñeco. No quería salirse de la raya, por eso se esforzaba muchísimo en hacerlo bien. Ambos disfrutaban haciendo cosas juntos, envueltos en ese cómodo y familiar silencio que solo lo comparten aquellos entre los que existe una profunda intimidad. 

    —Es muy guay ete robo, ¿vedad papi? 

    Karim se levantó alborotando aún más el indomable cabello rizado de su hijo. Desde que Ángel descubrió la palabra “guay”, todo se lo parecía, así que sus frases estaban siempre compuestas por esa maravillosa palabra que parecía adaptarse a todos sus diálogos diarios. 

    — Sí que lo es. ¡Va a quedar fenomenal! ¿Tienes hambre, pequeñajo? —le preguntó mientras que recogía lo que habían utilizado. 

    —Sí. 

    —¿Quieres cenar ya? Hoy mami se está atrasando. Puede que llegue tarde, así que nos ocuparemos tú y yo, de hacer la cena. Le daremos una sorpresa. 

    —Tabaja mucha mami, ¿vedad? 

    —Así es. Por eso nosotros tenemos que hacer todo lo posible por cuidarla y ayudarla.  

    —¡Como lo súpe héroe! ¡fuete! —gritó poniéndose de pie y alzando el puño para demostrar toda su fuerza. 

    —¡Sí! Pero… ¿sabes que los súper héroes son anónimos? 

     —¿Qué es anánimo? —Y lo miró con sus grandiosos ojos curiosos, con esa dedicación y atención plena que ponía cuando esperaba una contestación a todas sus innumerables preguntas.  

    —Anónimo. Que nadie sabe que tenemos el poder de ayudar, y que tampoco buscamos que nos lo agradezcan. Simplemente ayudamos sin esperar nada a cambio. 

    Ángel pareció pensarse la proposición de su padre. Tras reflexionar breves segundos se encogió de hombros y exclamó: 

    —¡Vale! Es guay se anánimo.  

    —A. nó.ni.mo. 

    —A. nó.ni.mo— repitió Ángel.  

    —¡Bien! Entonces, ¿qué te parece si te vas poniendo el pijama? Quizás mami llegue a tiempo para cenar con nosotros y darte las buenas noches. 

    El pequeño enseguida se puso en marcha. Cada tarde su padre se encargaba de entretenerlo de algún modo, así que le proponía algún juego, lo sacaba al parque, jugaba con él a peleas, lo bañaba, y le contaba historias hasta que llegaba su madre del trabajo. A veces el tiempo estaba hueco, como vacío, pero Karim siempre quiso estar presente. Sabía que, aunque existían momentos que parecían disolverse en la nada, su presencia siempre estaría ahí, junto a su hijo. Ese era su único anhelo, no ser invisible tal y como lo fueron sus padres con él. 

    Como ese día Valentina todavía no había llegado, Ángel cogió su pijama y comenzó a ponérselo él solito. Siempre era su madre quien se encargaba de acompañarlo mientras que le preguntaba por todo lo que había hecho ese día. Lo hizo con rapidez, pues hacía frío. El niño no dejaba de dar pequeños saltitos mientras que trataba de meter la cabeza en el hueco correspondiente al brazo. Ante su apuro, Karim lo guio hasta conseguir asomar su ensortijada cabeza por el cuello del pijama: 

    —¡Aquí estás! Por un momento temí perderte. 

    —¡Ja! —La risa de Ángel iluminó su rostro y aparecieron sus dos hoyuelos. Karim le empezó a hacer cosquillas. 

    —Vamos a rellenar este saco que tienes como barriguita porque creo que está vacío. 

    —¡Papi, papi! ¡No! —Pero no dejaba de reír complacido ante sus atenciones, haciéndole cosquillas y pedorretas sobre la barriga, elevándolo al aire y volviéndolo a dejar caer tras haberle ayudado a ponerse su pijama del Capitán América. Ángel rio con el abandono de un niño completamente feliz. Después jugó un rato solo mientras que Karim hacía la cena. Pero enseguida volvió a atraer su atención, para escucharle con admiración mientras contestaba a todas sus preguntas con infinita paciencia, o para contarle historias increíbles que se inventaba constantemente. Para Ángel, no había nadie como su padre, era su héroe, y lo demostraba con cada mirada, con cada gesto, con su mirada encendida y su pasión por él. Cenaron juntos entre risas y juegos, aunque Karim no dejaba de mirar la hora con impaciencia. Tras fregar los platos utilizados, apartar la cena de Valentina a un lado, y llegar a un acuerdo durísimo para convencer a Ángel de que se lavara los dientes, se sentaron en el sofá para relajarse. Colocó a su hijo entre sus piernas y se quedó sentado detrás, con los brazos envolviendo su cuerpo. Ángel se acurrucó aún más contra él y se dejó vencer por el cansancio y el ruido de fondo de la televisión. 

    —¿Tienes sueño, capitán américa? —le preguntó Karim dándole un beso sobre la cabeza. 

    —No. 

    Y a los dos minutos dormía plácidamente, con la boca entreabierta y su bello rostro angelical relajado, abandonado y confiado. Los minutos fueron pasando con lentitud a la par que la impaciencia e intranquilidad de Karim, que no dejaba de removerse inquieto al ver que el avance de la hora seguía su fiel camino y Valentina aún no había llegado. La había llamado varias veces a su móvil, pero el mensaje se repetía continuamente: Apagado o fuera de cobertura. 

    Cuando al fin se abrió la puerta, un alivio palpable lo sacudió. La televisión estaba encendida, pero no tenía volumen. Los claros y oscuros de la luz que despedía la pantalla dibujaban sombras sobre las paredes y envolvían el cuerpo del niño, que dormía a un lado del sofá cama ajeno a sus padres, sumido en un sueño infantil de elefantes de colores y castillos de algodón de azúcar.  

    Karim se levantó al encuentro de su mujer de un salto: 

    —¿Qué ha pasado?  

    Valentina tardó unos instantes en responder. Primero quiso sosegarse, por eso se dejó envolver por sus brazos protectores, empaparse con la sensación tranquila y hogareña que se respiraba en su casa. Poco a poco se fue recomponiendo y pudo enfrentarse a su propia voz para explicar el motivo de su tardanza: 

    —Cuando volvía en el metro una joven de unos quince años se sentó a mi lado y se puso a hablar conmigo. No había nadie más, solo nosotras dos. Enseguida me gustó. Era simpática, muy agradable, y hablaba con espontaneidad y desparpajo. Me dijo que se llamaba Samanta, pero que le podía llamar Sam, porque seguro que íbamos a ser muy amigas. Me explicó que nos veríamos con frecuencia porque quería ayudarme a entender muchas de mis dudas. Sin embargo, no podía darme ninguna información sobre lo que está por venir.  

    — No entiendo nada. ¿Lo que está por venir? ¿Qué coño significa eso? —Karim se removió inquieto. No dudaba de las extrañas vivencias de Valentina. Vivir con ella era cuestionarse la realidad, creer en la magia, en lo extraordinario, y en que existen hechos que escapan de todo control. Aun así, le costaba asimilar las extrañas conexiones que adornaban su vida. 

    —Eso mismo le pregunté. Samanta me dijo que no podía adelantarme nada, pero que todos los acontecimientos que estaban por ocurrir tenían un fin que escapaba a nuestro entendimiento, por muy dolorosos que pudieran ser. Karim, ¡esa jovencita me aseguró que venía del futuro! 

    —Me estás acojonando. 

    Valentina miró a su hijo. Dormía plácidamente, con la rendición que supone sentirse amado y cuidado por alguien que es capaz de cubrir todas sus necesidades. Estaba tumbado boca arriba, con los brazos y las piernas extendidos en feliz abandono. Y por un momento sintió envidia de esa rendición, de esa confianza ciega a la vida, de esa ausencia de miedos.  

    —La verdad es que perdí la noción del tiempo. Era como si todo hubiera desaparecido, el ruido de las ruedas sobre las vías, las paradas en las estaciones, el abrir y cerrar de las puertas... Solo recuerdo a esa joven vivaz hablándome como si me conociera de siempre. Entonces una pareja entró en el vagón haciendo mucho ruido. Yo seguía hablando con Samanta cuando advertí que la pareja me miraba como si estuviera loca. Entonces lo entendí. 

    —¿¡Qué!? —Karim se hubiera abalanzado sobre ella para zarandearla y sacarle las palabras con más rapidez. Pero solamente le cogió de los brazos para que dejara de observar a su hijo. Ese detalle lo ponía muy nervioso. No podía saber el motivo por el que esa mirada perdida sobre el cuerpo de Ángel le estaba revolviendo las entrañas. 

    —A esa chica solo la podía ver yo. Te aseguro que me despistó, así que se lo pregunté.   

    —¿Y qué te dijo? 

    Valentina lo miró intensamente. Sus ojos adoptaron un brillo distinto, como si mirara más allá de él, muy adentro. Alzó la mano y acarició su rostro con aire abstraído. 

    —¡Joder Valentina! Me estás volviendo loco… ¿Por qué me miras así? 

    —Por algo que me dijo de ti.  

    —¡¿Qué?! Mira… Si no me explicas lo que ha pasado con más claridad, serás la responsable de provocarme una crisis nerviosa. Estoy a medio empujón de tener una.  

    —Sam me dijo que actuara con normalidad, —contestó eludiendo deliberadamente su pregunta—, pero que en un futuro la ignorara, que actuara como si ella no estuviera allí.   

    —¿Me estás diciendo que has estado hablando con un fantasma? —preguntó sin acabar de creer lo que acababa de relatarle.  

    —No era un fantasma. Era una presencia tan real como tú y yo, que viene de una vida que todavía no hemos repasado. Samanta será mi hermana gemela en nuestro futuro. 

    Karim se quedó mudo mirando a Valentina con asombro, pero ella solo tenía ojos para su hijo. Se acercó a él y se acostó a su lado vestida aún con su uniforme de camarera. Lo envolvió con su brazo y le dio un beso sobre la cabeza. Karim se quedó mirando la escena mientras que su cabeza no dejaba de dar vueltas sobre lo ocurrido. ¿Cómo alguien del futuro puede presentarse ante Valentina asegurando que será su hermana gemela? ¿Es eso posible? 

    Ángel abrió ligeramente los ojos. Miró a su madre y sonrió complacido: 

    —Hola mami. —Y colocó su bracito sobre el cuello de Valentina para abrazarla, medio dormido, dejándose avasallar por los miles de besitos que ella depositaba sobre sus mofletes. 

    —Hola pequeño. Hoy no he podido llegar a tiempo para jugar contigo… ¡qué pena! 

    —Papi y yo estamos hacendo un robo y somos súpe héroe anánimos.  

    —Veo que me he perdido un montón de novedades. Ahora sigue durmiendo, mañana me lo contarás todo. 

    —Vale. 

    Ángel cerró los ojos, obediente, y se acomodó en su hueco de la cama haciendo un ovillo con su cuerpo. En esa posición, preguntó a su madre con voz somnolienta: 

    —¿Has conocido a mi miga, mami?  

    —¿Qué amiga? 

    —A Sam. Es guay, ¿vedad? —Y siguió durmiendo sin esperar su respuesta. 

    Valentina buscó los ojos de Karim. Ambos se miraron sin comprender, pero enseguida la racionalidad hizo que buscaran una explicación lógica a tales hechos: 

    —Nos habrá estado escuchado —dijo Karim. Su voz tembló ligeramente. 

    —Sí. Seguro. 

    Él se acostó junto a su familia y los envolvió con su brazo. Volvieron a formar un abrazo triple, mirándose en silencio, sin decir nada, tan solo dejándose llevar por la tranquila respiración del niño y meciéndose por la incertidumbre de lo que está por venir. 

    —Cuéntame todo lo que te ha explicado esa chica —le pidió Karim en la oscuridad, tan solo rota por un leve susurro. 

    Valentina buscó su mano y entrelazaron fuertemente sus dedos.  Quizás con ese simple gesto ambos se agarraban a lo que tenían: El futuro incierto les llenaba de pavor. 

    —Cuando le pregunté cómo era posible que estuviera hablando conmigo si todavía no había llegado el futuro, Samanta me dijo que el tiempo es un truco de magia que nos ofrece la ilusión de vivir este momento, aunque en realidad todo ya ha sucedido. Me pidió que pensara en un cubo de Rubik que pudiera separarse de los pequeños cubitos que lo forman. Que imaginara que todos estos cubitos contenían todos los pensamientos y posibilidades del universo. Después que los lanzara al aire. El instante en el que se despliegan en el espacio, representa la totalidad de las experiencias posibles que se pueden tener: las creaciones, el tiempo, el mundo completo, incluida toda la evolución, todo lo imaginable se colapsó en el instante en que se lanzó el dado al espacio. Así que las experiencias y pensamientos se convierten en imágenes viviendo esas posibilidades, aunque todas pertenezcan al mismo cubo.  

    —¿Y dónde nos deja a nosotros? 

    —En todos los sitios. Es como si pudieras meter tus pensamientos dentro de cada cubo y soñar lo que sucede dentro, identificándote con el personaje que está dentro. Me dijo que nuestra mente está estructurada de forma que creemos que hay un pasado, presente y futuro, por lo que se nos hace imposible comprender que el tiempo pueda ser holográfico.  

    —Explícame mejor eso. 

    —Verás. Sam dice que el pasado solo existe cuando lo traes al presente. Lo mismo ocurre con el futuro, que es el mañana que solo puede ser real cuando es ahora. ¡Mientras tanto no existe! Vivimos creyendo saber lo que ocurrirá, también creemos poder controlar nuestra vida, por eso somos esclavos del tiempo, sin imaginar que cuando estás en el presente recuperas el control. Así que creemos vivir una vida ordenada dentro de una secuencia, sin sospechar que la película ya está rodada, por eso no podemos controlar nada. Es como si cada cubito tuviera en su interior una película ya grabada, de ahí que ese escenario y todo lo que ocurre es lo que debe ser. También me dijo que nuestro libre albedrío es elegir entre dos opciones: Experimentar todo lo que nos ocurre desde la diminuta visión del personaje que está dentro del sueño, o bien desde fuera, como creadores del sueño en el que parecemos vivir. Pero me aseguró que nos da tanto miedo ser tan grandes y poderosos, que por eso nos escondemos en el cuerpo. También me dijo que cada cubito es un aula. Es como si en esa película estuvieran las lecciones o el aprendizaje que nos toca superar. Así que, una vez aprendido, no necesitas repetir ciertas experiencias, por eso no es necesario ver la película entera, ni volver a vivir secuencias que ya no tienen sentido. 
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    Sus recuerdos se interrumpen al sentir el abrazo de Valentina tras su espalda. En cuanto nota su presencia, se gira para rodearla con los brazos y abarcarla contra su pecho. La envuelve con la manta que los cubre de los cosquilleos de frío que pican sus pieles desnudas.  Al sentir su cuerpo caliente junto al suyo, reacciona con un leve estremecimiento. Roza sus labios, cálidos en la atmósfera fría del estudio, respira su calor, absorbe el suave murmullo de placer que sale de su garganta, la saborea.  

    —Estás dando vueltas en mi cabeza todo el tiempo, lo menos que podrías hacer por mí es vestirte —susurra Karim aspirando su aliento. 

    —Estás muy refunfuñón — insinúa ella apretándose contra su cuerpo, todavía deseosa por sentirlo cerca, acariciando con la yema de los dedos su pecho, su cintura, sus caderas, sus glúteos...  

    Karim toma su mano y la aprisiona entre sus dedos, dejándola después reposar sobre su pecho e impidiéndole que siga provocándole con sus insinuantes caricias. 

    —Sigues con fiebre. —Le da un casto beso en la frente, con recato —: Debería dejar de obsesionarme por quitarte la poca ropa que te cubre. 

    —Solo es una gripe. —Y acaricia la tuerca que un día le dio, hoy transformada en un anillo muy peculiar. 

    — Vístete, Valentina. Después te seguiré abrazando. 

    Ella suspira dándose por vencida y se separa levemente hasta alcanzar una camisetita de tirantes que, para desgracia de Karim, no hace más que multiplicar su atractivo. Se la pone rápidamente y vuelve a acomodarse bajo sus brazos mientras que le pregunta inquisitiva: 

    —¿Estás bien? Estás muy callado. Quizás te arrepientes de haber venido… 

    —¡No! ¿Por qué piensas eso? 

    —Tienes una leve arruguita entre las cejas— y toca con sus dedos la zona en cuestión para acompañar a sus palabras con gestos—, la mandíbula tensa, el cuerpo rígido, la mirada perdida, … 

    Karim sonríe suavizando sus facciones.  

     —Solo recordaba el día que conociste a Samanta. No sé por qué, pero me ocurre muy a menudo. De pronto algo me recuerda a ti, o a Ángel. No siempre son grandes momentos, a veces son actos sencillos e irrelevantes. Pero son los que duelen más, y logran robarte el aliento.  

    —Sé de qué hablas. Una sencilla escena, una canción, una simple palabra… pero que te dejan sin respiración. La memoria tiene ese perverso sentido del humor. Y ese día en concreto, cuando conocí a Sam en el metro, debí comprender el motivo por el que sentí esa desazón en el pecho. 

    —¿Todavía la sigues viendo? —ante su afirmación, sigue indagando—. ¿Y sabes el motivo? 

    —Sam nunca me habla de lo que va a ocurrir, solo parlotea y parlotea, es como si tuviera continuamente a mi conciencia hablándome en voz alta.  

    —El día que la conociste… te dijo algo sobre mí. ¿Lo recuerdas?  

    —Sí. Ese día Sam me habló de un detalle que había olvidado. ¿Sabes qué fue? —Le mira a los ojos y muy seriamente concluye—: Que siempre estarías a mi lado, a pesar del tiempo. Y así ha sido, has estado durante todos estos años oculto en las sombras, cuidando de mí, pero Abel me dejó vivir una mentira, me hizo creer que me habías olvidado mientras que él se apropiaba de tus méritos.  Soy incapaz de comprender por qué lo has consentido. 

    —A ver, Valentina, él me aseguró que no deseabas nada de mí. ¡Compréndeme! Creí que estabais juntos, y no quise interponerme. Así que hice un trato.  

    Valentina se aparta ligeramente para mirarlo con más atención, como si quisiera asegurarse que el emisor de esas palabras es el mismo que la envuelve con los brazos para darle calor. 

    —Eres muy complaciente, pero que sepas que se ha aprovechado de ti. ¡Y de mí! ¡De mi confianza! Y se quiso cobrar sus “favores” a la fuerza… Si no hubiera llegado ese enorme gorila, no sé qué hubiera ocurrido. 

    —Sí, estoy de acuerdo contigo, nos mintió. Pero… —Suspira vencido y entierra la nariz en su pelo, que huele a sueños sin cumplir, a miradas al futuro con cargas y pesar —: ¿En serio quieres meterte en este bucle de rencores?  

    —Es que no lo puedo olvidar. ¡Te utilizó y a mí me engañó! —insiste dolida. 

    —Lo sé, pero puede que el motivo por el que yo no me sienta tan engañado es porque el fin eras tú. Yo solo deseaba devolverte toda la ayuda y confianza que tú me diste, no me importaba cómo. Y ahora mismo no quiero pensar en Abel, ni en sus mentiras, ni en mis padres y sus chantajes. ¿Sabes lo único que me interesa saber? Qué vamos a hacer nosotros. —Karim mira los ojos de Valentina y acaricia su rostro con el pulgar, perdiéndose en el amparo de su verde mirada. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Pues que me gustaría saber si vamos a limitarnos a preparar una simple cena, o a preparar nuestras vidas juntos.  

    Valentina se queda muda. No esperaba una proposición tan tajante en tan poco tiempo. Le asaltan las dudas, el miedo, su cara es un libro abierto que habla de inseguridades y pocas certezas. Por eso Karim tensa su cuerpo, al escuchar su largo silencio como respuesta. 

    —Hum, vale… creo que es mejor me vaya. 

    Se desprende de la manta, del abrazo y pone distancia. Apurado, busca su ropa entre los restos del arrebato de pasión descontrolada que ha quedado esparcido por el suelo. En el aire todavía flota los vapores del amor, eclipsados por las dudas que ve en la expresión de Valentina, las mismas que él nunca ha tenido. Desde que la conoció supo que, con tan solo un chasquido de sus dedos, él acudiría a su lado sin cuestionarse absolutamente nada. Y ese efecto Pavloviano le hace sentirse muy vulnerable.  

    —Karim…no te vayas así, espera. —Se pone ante él para impedir que siga buscando su ropa. Pero él esquiva su mirada, la esquiva a ella, deseoso de salir huyendo de lo que siente.  

    —No, te comprendo. —Aparentemente su voz suena calmada. Incluso realiza una mueca algo parecida a una sonrisa—: Pero ya sabes como soy, el orden y sus tiempos, el maldito protocolo al que estamos tan acostumbrados, no es lo mío. Yo me dejo llevar por lo que siento, todo lo demás me importa una mierda. 

    —Espera, por favor. Tenemos que hablar —ruega desesperada mientras lo persigue por la estancia. 

    —Yo ahora mismo lo que necesito es respirar. 

    —¡Karim! —Ante su exclamación, él detiene su huida y la mira. Valentina ofrece una imagen entrañablemente desconsoladora. Sujeta la manta que la cubre tratando de tapar su falta de ropa, pero lo único que consigue es que él pierda la mirada en su piel oscura y se sienta aún más vulnerable. Eso le irrita, porque realmente creía que había superado otra de sus adicciones, y ahora descubre que está totalmente enganchado a ella. 

    —Sabes lo que siento por ti…—susurra Valentina. 

    —No, no lo sé —contesta Karim dejando ver resquicios de dolor en su voz—. Sé lo que siento yo, y te lo he demostrado. Voy donde haya que ir y si tengo que dejarlo todo, lo dejo. Y eso es así porque en el orden de prioridades tú y mi felicidad sois lo primero. Pueden parecer dos cosas diferentes, pero están unidas, pese a quien pese. 

    —Karim, no me malinterpretes. Es que…  

    —Es que qué. —Él se detiene para mirarla. 

    —Es que … tengo miedo —reconoce cohibida. 

    Karim está tenso, incluso enfadado. No sabe muy bien si es por ella, que lo irrita con sus dudas, o por él mismo, al descubrirse nuevamente perdido ante el simple pensamiento de no poder recuperarla.  

    —¿Miedo? ¡Ja! ¡Me rio yo del miedo!  Miedo es cuando sale el agua helada de la ducha y tú estás con los ojos llenos de jabón en una esquinita, esperando a que salga el agua caliente. Miedo es estar dentro de una jaula de leones hambrientos. ¡Joder Valentina! ¿A qué tienes miedo? ¿A vivir? 

    Valentina ríe ante la comparación tan descabellada que acaba de escuchar. Después lo mira intensamente, admirando su porte atractivo, su cabello tan revuelto que parece que acaba de pelearse con los esbirros del mismísimo diablo, sus peculiares ojos grises observándola con atención. Se acerca y lo abraza por la cintura: 

    —¡Cuánto te he echado de menos! 

    —Pues aquí me tienes, dispuesto a todo —contesta Karim sin poder resistirse a envolverla con sus brazos tras un suspiro de rendición, al entender que no puede, que es imposible, totalmente inútil ser fuerte ante quien es su debilidad. 

    —Tú no lo entiendes. —Su voz, es apenas un susurro—. Tú eres famoso, estás acostumbrado a estar en ambientes selectos, sabes comportarte en todos los círculos en los que te mueves, tienes esa plasticidad innata en ti, en cambio yo… yo solo soy una pobre camarera sin familia, sin posición, sin estudios… 

    —Tú eres la manera que tiene el mundo de decirme que vale la pena vivir.  

    —Pero puede que no exista en mí lo que crees ver. —Deshace el abrazo y se sienta abstraída. Su cabeza parece hundirse, como buscando la solución en el suelo, junto a sus pies.  

    —Puede que tú también veas en mi a alguien que no existe. Pero soy tan egoísta que no quiero que dejes de mirarme.    

    Todo queda en silencio, y como único vínculo, la mirada de ambos cruzando el corto espacio que los separa, un diminuto espacio que pueden ampliarse hasta el infinito con solo un pensamiento. 

    —Te quiero Karim. Pero aquí, con mi rutina, al fin he conseguido sentirme segura. Por eso temo salir de esta burbuja de seguridad. Si salgo, quizás todo empiece a desmoronarse, a romperse en mil pedazos. —Las palabras de Valentina, como una sentencia, ponen fin a toda duda.  

    La tensión se apodera del oxígeno y cuesta respirar. Un silencio vasto y opresivo los rodea dejándolos atrapados, perdidos en sus propios pensamientos.  

    —¿Quieres seguridad? —responde Karim reaccionando a sus palabras—. Pues lo siento ángel, pero si quieres tener una vida segura y sin alteraciones, deberías plantearte mantener una relación seria con un repollo, o con una acelga, depende de tus preferencias, porque esa burbuja donde crees estar tan segura es una mentira. Después de todo lo que nos ha ocurrido, ¿aún piensas que puedes controlar algo?  

    Ella lo observa vestirse desde una postura aturdida, como si toda su voluntad se viera reducida a la simple observación.  

    —Te vas… 

    —Esta noche tengo ensayo y quiero hacer algunos cambios en el próximo concierto de Año Nuevo. 

    La mira con atención, luchando entre el deseo de quedarse y la dignidad que le grita que debe marcharse. Pero no puede irse así. “Estás jodido. ¿A quién quieres engañar?” Le susurra la voz de su conciencia al oído. Tras una profunda exhalación, relaja todos sus músculos contraídos y al fin dice: 

    —Valentina… no sé si servirá de algo lo que pueda decirte, pero durante este tiempo que hemos estado separados he aprendido que hay que enfrentarse a los miedos. Cuando lo haces, descubres que más allá de ese sentimiento debilitante existe un gran poder. Y reconozco que no ha sido fácil. He atravesado la oscuridad sin saber dónde aferrarme y, muerto de miedo, me topé con mi propio vacío, con mi insignificancia. Cuando estaba al límite de mis fuerzas descubrí que todas las limitaciones las había construido yo con mis propios pensamientos. ¡Era mi propio carcelero! ¿Sabes el enorme poder que te da ese descubrimiento?  

    Ante el mutismo de Valentina, Karim coge su gabán, su bufanda y guantes, y como si tuviera el don de poder transformar sus anteriores emociones en indiferencia, le comenta en tono casual:  

    — Quiero tocar mi última composición: Ángel. —Ella alza al cabeza y lo mira con sorpresa—. Mi intención era poner en las pantallas del escenario fotografías de nuestro hijo. Aunque antes quería peguntarte si estás de acuerdo. 

    —¿Quieres poner fotos de Ángel en tu próximo concierto? —pregunta asombrada al mismo tiempo que se levanta, impulsada por los pensamientos que le informan de lo que afectaría en su ordenada y rutinaria vida, la idea recién escuchada. 

    —Solo si te parece bien. Ocupó un breve tiempo en nuestras vidas y se fue sin apenas hacer ruido. Me gustaría que estuviera en el lugar que le corresponde. Pero si no quieres, lo entenderé. De todas formas, quería avisarte. Puede que la prensa tire del hilo y acabe por averiguar quien fue Ángel, quien eres tú y todo lo que sucedió. —Duda unos instantes, removiéndose inquieto al ver el rostro de absoluto pánico en Valentina. 

    Ella no oye nada tras escuchar las intenciones que tiene Karim de sacar a la luz a su hijo a través de su nueva composición. Es incapaz de pensar más allá de esa sentencia, por lo que toda su actividad mental se reduce a una sola cuestión: Evitarlo. 

    —¿Por eso has venido aquí? ¡Ese ha sido siempre tu propósito! —Le interrumpe feroz. 

    —¡No! no pensarás…— Karim siente que sus acusaciones le golpean el corazón. Por eso las palabras no logran salir de su garganta, apelotonadas, atrofiando sus músculos e impidiéndole hablar.  

    —No estoy preparada para enfrentarme a lo que está por venir si haces eso. Yo no…no puedo ni imaginar lo que sucedería…—Su voz, renqueante, suena llena de pánico—. Y no estoy segura de que se deba hablar de Ángel. ¡Hablarán de lo que pasó! Dios mío…—Mira a Karim con los ojos agrandados por el pánico y se acerca para exigirle con vehemencia —: ¡No toques tu nueva composición! 

    —Soy músico y compositor, y esta melodía está dedicada a él ¿Por qué no habría de hacerlo? 

    —¡No tienes derecho a utilizar el recuerdo de mi hijo para tener éxito! —exclama dejándose llevar por el temor a revivir, ante la opinión pública, el episodio más traumático y doloroso de su vida.  

    Karim absorbe ávido una bocanada de aire, como si el oxígeno que introduce en sus pulmones contuviera lascas protectoras que le inmunizan de las acusaciones. Su corazón se precipita errático, cargado de frustración e impotencia. De un solo plumazo, con tan solo una frase, el valor de una melodía dedicada al amor absoluto, se ha transformado en una burda y barata oportunidad para impulsar su carrera. Se da la vuelta y se dirige hacia la salida, sintiendo cómo todo el peso del mundo cae sobre él. Casi no puede respirar, tragándose su incertidumbre, haciendo un sobre esfuerzo para no girarse de forma compulsiva hacia Valentina y sostener su miedo con los brazos. Pero con un esfuerzo sobrehumano se dirige a la puerta y dice: 

    —Si tienes tantas dudas, será mejor que cada uno siga su camino, así no alterarás tu ordenada vida. No estoy dispuesto a comer de tu mano, ni a ir tras de ti como un perrito en busca de tu aprobación, o de la caricia de su amo. No, por mucho que te ame.  

    —Entonces… ¿vas a tocar tu composición? —pregunta Valentina con retazos de llanto reprimido, tragando toda la saliva que puede para disolver el enorme nudo que tiene en su garganta. 

    —¡Por supuesto! No tengo que pedirte permiso para hacerlo. Aunque respetaré tu negativa a poner fotografías. Ya sabes, ¡todo sea por el éxito! 

    —Karim… 

    —Adiós ángel. 

    Le hubiera encantando que ella le impidiera marcharse, que corriera tras él para rogarle que se quedara, que sus acusaciones solo eran producto de sus temores, que buscara el refugio de sus brazos con la misma desesperación que él anhelaba los suyos. Pero solo siente el gélido aliento del silencio tras su espalda, por lo que abandona el estudio dejando tras de sí a una confundida Valentina incapaz de reaccionar.  
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    —No hay duda de que sabes cerrar con estilo un apasionado encuentro con ese fabuloso hombre. Siempre ha sido mi favorito. 

    Valentina se gira y mira a Samanta. A un lado, como obra del mejor prestidigitador de la historia, aparece de la misma nada la eterna adolescente, apoyada contra la pared con ese aire de autosuficiencia que la caracteriza. Tiene puesto unos tejanos ceñidos y un top muy corto, por lo que se puede ver el piercing en su ombligo, sus tatuajes, los contornos de una figura que trata de contener el ímpetu de una juventud recién estrenada. Hoy ha aparecido con los pelos de punta y mechas azules, ojos pintados exageradamente de negro, y unos pendientes con innumerables plumas de colores que logran que su aspecto sea caótico y colorido. 

    —No es el mejor momento, Samanta. Además, tu opinión no cuenta. Nunca has sido imparcial en lo referente a Karim —dice con voz cansada. 

    —¿Por qué no le has dicho quién soy en vuestro presente? 

    —Karim es tan impulsivo…no he sabido qué hacer, ni qué contestar. No sé nada…  

    —Repites mucho eso de que no sabes nada. Y eso está muy bien, pero no saber nada implica soltar ese montón de ideas que parecen estar compactas dentro de la cabeza. No saber nada significa no juzgar la situación, aunque tú lo haces. Continuamente. 

    Valentina suspira sin deseo de defenderse, presa de un agonizante conflicto de voluntades. Y es que sus anhelos tienen resquicios cargados de inseguridades. Poner su ordenada vida patas arriba y alterar su rutina por quien siempre ha formado parte de ella, es su mayor deseo, cierto, pero también su mayor temor. Para ser sincera, la atmósfera mágica que han conseguido recuperar se ha visto emponzoñada por un pánico paralizante que le impide pensar con claridad. La posibilidad de volver a estar juntos siempre ha tenido la distancia ideal para poder vivir bajo un cómodo resentimiento. Y ahora, lo que siempre deseó, vuelve a estar a su lado dispuesto a todo, a alborotar su cama, su pelo, sus planes, su vida, y su corazón, mientras que siente el peso de un invisible manto de miedo paralizante: ¿Desea volver a arriesgarse? ¿Será capaz de estar al mismo nivel que Karim y sus aires de savoir faire? Lo peor de ese asunto es que en una escondida esquinita de sus pensamientos, siempre se ha creído las palabras de Lourdes. Ella es una chica de clase baja, con escasos estudios, sin familia, sin pertenecer a ningún lugar. ¡No está a la altura! 

    Valentina siente un estremecimiento. No sabe qué hacer, ni cual puede ser su siguiente paso, simplemente se queda clavada en medio de la nada, como un hierbajo, mirando un punto indeterminado de la sala mientras deja pasar el tiempo. Solo reacciona cuando la presencia que tiene a su lado le recuerda que no está sola. 

    —¡Bueeeeno!— exclama Samanta con despreocupación—, hay que reconocer que mientras que fui Karim aprendí mucho sobre los miedos. ¡Casi los superé todos! Y es que cuando te hundes tanto en la mierda y después logras salir, empiezas a comprender el poder que tienes dentro. Nuestros propios barrotes mentales son capaces de hacernos vivir en una cárcel llena de limitaciones. Hasta que te das cuenta de que esos barrotes los puedes borrar con la goma que tenemos en el lápiz que escribe nuestras creencias. Aunque he de reconocer que mientras fui Karim, hubo un miedo que me costó superar. No voy a dar más pistas. ¡Pero lo intenté desesperadamente! ¿Te has fijado qué salida más victoriosa he hecho?  

    Valentina se tapa la cara con las manos sintiéndose la persona más imbécil del planeta. Se sienta junto a su amiga, a pesar de que no le ayuda su incontinencia verbal, su presencia desenvuelta, su jovialidad, ese desenfado que le recuerda constantemente la inutilidad de esas preocupaciones que ahora parecen agobiarla tanto. Ella es él, y ahí está, tan tranquila, como si realmente no importara ese tsunami de emociones y pensamientos que la invaden. Está tan centrada en sí misma que en su mente se amontonan sus deseos, aplastados cruelmente por miles de dudas y miedos.  

    —Esto me está superando. Primero Abel. ¡No me puedo creer todavía cómo ha estado engañándome! Es…yo... ¡Dios! Es para matarlo. Me siento traicionada, ¿sabes? Yo confiaba en él y… a cambio… recibo… ¡mentiras! ¡Y el muy cabrón intenta…me intenta… ¡Ja!  

    —Sí…tienes toda la razón, es un cabrón. ¡Qué le corten la cabeza! 

    Y Samanta comienza a reírse como si acabara de contar el mejor chiste del mundo. Valentina la ignora. Sus pensamientos siguen machacándola, provocando que en su interior se hiervan los rencores, añadiendo una pizca de rabia y un chorrito de vinagre con sabor a injusticia, el aliño del amargo resentimiento ya está servido. 

    —Y luego viene el padre arrepentido… —Bufa poniendo los ojos en blanco—. ¡Por Dios! Esto es surrealista. Tras toda una vida de indiferencia, ahora le remuerde la conciencia y me quiere conocer. Y se presenta aquí, de repente, porque me quiere dar dinero y propiedades… ¡para ayudarme, dice! Para romper…no sé qué maldición que se ha sacado de la manga.  

    —Otro cabronazo. ¡Qué le corten a él también la cabeza! —Y vuelve a reírse de su genialidad. 

    —¡¿Pero tú de qué vas?! ¿De reina de corazones? —Y la mira con extrañeza, incluso irritada por divertirse tanto con una situación que a ella le desborda totalmente. 

    —¡¿Quéee?! ¡Estoy repartiendo justicia! Imagino que Karim también debería ser castigado —le contesta con una amplia sonrisa, sus ojos pintados exageradamente de negro la miran resplandecientes, su menudo cuerpo juvenil y flacucho acompañándola en su peculiar juego de justicia gratuita. 

    —¡Pues sí! Tras años viviendo, seduciendo y… y ¡follando como un rey!, ahora pretende mostrar al mundo lo más sagrado e inocente que tuvimos de ambos. 

    —Otro cabrón. ¡Qué le corten la …! 

    —¡Basta ya, Samanta! —corta bruscamente Valentina.  Y se vuelve a tapar la cara con ambas manos mientras suspira—. No estoy para bromas, esto es muy serio. ¿Por qué no me ayudas? 

    Samanta la mira sin mostrar ninguna emoción, aunque su voz es tan suave y dulce como la caricia de una pluma: 

    —No estoy aquí para darte la solución que crees que es correcta, sobre todo porque no existen los errores, ¿entiendes? Todas las situaciones son neutras, sin significado, salvo el que tú le quieras dar.  

    —¿Qué quieres decir con eso? Habla clarito, no estoy para acertijos. 

    —Es fácil de entender, pero difícil de aceptar.  Intentar que comprendas que tú eres responsable del mundo que ves, visto desde el personaje, es algo inconcebible. Estás tan metida en el juego, que utilizarás el miedo como fuerza adherente para demostrar que tienes razón y yo no. Y como todo lo que tienes a tu alrededor está puesto ahí para ese fin, este diálogo de por sí, ya resulta absurdo. No puedo convencerte, ¿entiendes? 

    —Muchas gracias, eres encantadora. —Se acuesta encogiéndose, toda ella echa un ovillo, y se tapa la cabeza con las mantas—. Pero si estás aquí, es por algo. Vamos, ¡digo yo! 

    —Vaaaale, lo intentaré. ¿Por qué no empiezas a cuestionarte tus propios pensamientos? ¿Por qué no empiezas a dudar de tus creencias? ¿Es que todavía no te has dado cuenta de que, dependiendo de tu forma de pensar, sufres o eres feliz? ¿No entiendes que, si miras la causa por la que piensas así, y la descubres, tienes el poder de cambiar? Deja de apuntar a los demás y empieza a mirar dentro de ti. Esas personas que se cruzan en tu vida, están para enseñarte lo que hay en ti, ¡no para fastidiarte!  

    —¿Y qué pretendes que haga? —Y saca la cabeza de su escondite para mirar directamente a Samanta a los ojos. —A ver, ilumíname con tu sabiduría, ¡oh, gran oráculo! 

    —Muy graciosa. —Le saca la lengua—. Observa como piensas, y si no te hace feliz… empieza a cuestionar tu propia manera de pensar. ¡Puede que estés equivocada! Quizás tu claridad mental no sea suficiente para saber hacia dónde ir, pero sabes que, por el simple hecho de no estar en paz, ya no vas bien enfocada. 

    —¿Me tratas de decir que cuando la realidad no se amolda a mis deseos y sufro, eso significa que tengo que revisar mis creencias y mis pensamientos?  

    —Así es. Puede que no esté todo perdido contigo. —Y Samanta enseña su mejor sonrisa. 

    —P.… pero... a ver, eso no puede ser así. —Valentina se incorpora, como si de pronto las ganas de ocultarse al mundo se hubieran evaporado. Mira a Sam con una expresión de auténtica extrañeza e insiste —: Te estoy diciendo que tengo miedo a arriesgarme, a volver con Karim porque sé lo frágiles que son las cosas que creemos que son para siempre. ¿Y tú me dices que mis pensamientos están equivocados?  

    —Pues sí. Porque todo lo que piensas lo haces desde el miedo, y eso es ya un error. La Vida solo desea que seas feliz, y para serlo, la única manera de conseguirlo es amando. Pero tú solo ves los obstáculos. La incertidumbre es miedo, y solo existe cuando piensas en el futuro. Pero es que el futuro es una ilusión, ¡no es real lo que imaginas! Así que cuando te veas columpiándote en tus mañanas imaginarios, debes de recordar que solo existe el presente. 

    —Pero es que entonces todo sería demasiado... —Y alza las manos abarcándolo todo, como si quisiera mostrar la envergadura de sus palabras. 

    —¿Simple?  

    Valentina la mira asombrada, sin acabar de creerse que la vida se reduzca a algo tan sencillo: 

    —A ver...Sam. Creo que no me entiendes. Volver con Karim tiene repercusiones que puede que ahora no creas que son importantes, pero que vendrán, por mucho que me digas que el futuro no existe. Con el tiempo, sé que él querrá ser padre. Y yo solo...solo con pensar en volver a ser madre... ¡Dios! Me horroriza esa simple idea, ¿entiendes? ¿Y si vuelve a pasar lo mismo? ¡No lo podría soportar! Y también está el asunto de los padres de Karim. Para ellos, yo no soy lo suficientemente buena para su hijo. Todos estos pensamientos, y muchos más, me han venido a la cabeza en cuando Karim me ha propuesto volver a estar juntos. Y por mucho que lo quiera, no es una decisión fácil. 

    —No sigo que sea fácil, pero sí es simple. Sé que sientes miedo y es normal. Pero el miedo no puede dirigir tu vida porque, ¿qué opciones tienes? ¿Vivir la vida aterrorizada o con confianza? ¡Joder Valentina! Tú sabes que cuando te desprendes del cuerpo todos los personajes, los extraños compases de la vida, ¡todo se esfuma! Nada queda y nada te traes, ni una sola molécula, ni las anécdotas de los que viven dormidos, ni el aroma de un beso, ni el jadeo de una persecución, ni ningún suceso que en realidad no sucede, ni ningún agravio que no daña, ¡nada! Solo te llevas el amor. Por eso, ama. Nunca se te ha pedido nada más. Ni que demuestres nada, ni que te comportes de otra forma, ni que tengas éxito, ni que seas diferente, ni que hagas esto o aquello, ni que salves el mundo, ni tan siquiera que salves a una sola planta, ni que seas perfecta, o que no cometas errores, ¡nada! Todo eso dice tan poco de ti como lo que puede decir tu color de piel. ¡Juega, arriésgate, diviértete, disfruta! Toma distancia y vive como si no existiera un mañana.  

    Valentina la observa detenidamente. Tras transcurrir varios segundos de reflexión, se da la vuelta y vuelve a taparse completamente con toda la ropa de cama.  

    —Mejor me voy a dormir. Me duele la cabeza, tengo frío…No puedo pensar.  
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    Desde la distancia, al acecho, Abel observa cómo Karim es interceptado por una exuberante y atractiva mujer. Ella sale de un Mercedes que está aparcado frente al hotel, envuelta con un ostentoso, aunque acogedor abrigo de pieles. Una mujer temeraria, sin duda, porque se ha atrevido a enfilarse sobre unos zapatos con tacón de infarto, a pesar de que las aceras aún conservan una capa de hielo tras la nevada. Karim habla con ella desde su postura de lejana indiferencia. La mujer le coge del brazo, insiste, pero él se desprende de su contacto retrocediendo un par de pasos, ajustándose su gabán, y dirigiendo sus pasos hacia la entrada del hotel sin volver la vista hacia atrás.  

    “Cualquiera se hubiera echado a los pies de esa hermosa mujer de largas piernas y porte digno de una reina”: Piensa Abel. “Pero Karim no. ¡Cómo no! Él parece estar por encima de todos, demostrando su arrogancia mientras señala con el dedo a los privilegiados que pueden ser sus amigos.”  

    Abel se recompone con esfuerzo. Siente en su paladar el amargo sabor de la envidia, de la aversión que le provoca ese arrastracueros petulante. Un ser despreciable que se aprovecha de la vulnerabilidad de Valentina, la seduce con sus artes de Don Juan, y vuelve a su guarida a regodearse de sus conquistas. Pero a él nunca ha podido engañarle, aunque a los demás parece que los ha embrujado con su sonrisa perversa y sus aires de “chico perdido”. 

    Tras haber tenido tiempo para reflexionar sobre todo lo acontecido, Abel reconoce que se ha dejado llevar por sus impulsos y ha actuado mal con Valentina. Lo dominó la desesperación por demostrarle hasta donde llegaba su amor por ella. Después vino ese mastodonte a interrumpir una conversación crucial que podría haber servido para abrirle los ojos y para que descubriera las ilimitadas fronteras de su pasión. Pero le obligaron a meterse en un coche. Le tuvieron que tapar la boca para que dejara de gritar y lo sentaron entre dos hombres mientras el coche se perdía por las calles de la ciudad hasta alcanzar la periferia. No habían hablado ni una sola palabra entre ellos, solo se escuchaba el suave ruido de un motor potente que zigzagueaba sin rumbo hasta que, transcurrida una hora, lo soltaron.  

    —Si eres listo, esto no será ningún problema. Lo sucedido pasará a ser una simple anécdota.  

    —¡Cerdos! ¿Qué le habéis hecho a Valentina? —preguntó Abel en cuanto se vio libre de la mordaza. 

    —Valentina está bien. Ese hombre que ha ido a visitarla es su padre y solo deseaba conocerla. Nada más.  

    —¿Y pretendéis que me lo crea? —Al advertir que, primero, poco importaba su incredulidad y, segundo, que ambos se disponían a marcharse sin mirar atrás, Abel exclamó—: ¡No me dejareis aquí! Estoy muy lejos de la ciudad… 

    —Caminar siempre ha sido un ejercicio muy completo. Buena suerte. 

    Cuando al fin pudo coger un taxi que lo acercara al centro, había oscurecido. Quiso volver al estudio de Valentina para asegurarse de que estaba bien y poder retomar esa conversación pendiente, pero descubrió que no estaba sola: ¡Estaba Karim! 

    Esperó a pesar de la intensa nevada, del frío viento, de su propio cansancio. Masticaba con frustración su vigilancia mientras que su mente se encargaba de hacer reales sus peores pesadillas, imaginando un encuentro pasional de besos robados, abrazos envolventes, caricias suaves, suspiros y gemidos bebidos, en tanto él se guarecía del frío, fraguando en su interior el calor de un odio visceral que era lo único que lo mantenía caliente. Cuando al fin lo vio abandonar el estudio, con su abrigo de perfecto corte, su ropa de marca, y su aspecto de divo mezclándose con el vulgo, lo siguió sin detenerse a pensar porqué lo hacía. Hablar con Valentina, de pronto, le pareció de lo más inoportuno. Y ahora, frente al lujoso hotel donde se hospeda, ve con sus propios ojos como el guaperas se quita de encima a una maravillosa mujer que permanece en medio de la acera, haciéndola sentir como a un hierbajo sin valor en un campo de amapolas. 

    Se acerca a esa exuberante diva y a medida que la distancia se acorta, lee por su expresión, que bulle en su interior la misma rabia que siente él. Enseguida la reconoce, la ha visto en las redes sociales y en las revistas, acompañando al músico en sus conciertos, o en algunas presentaciones ante el público. Incluso existen rumores sobre una posible relación entre ambos.  

    Zoë lo mira con la indiferencia característica de la gente que se cree superior a los demás. Abel acorta distancia mediante dos largas zancadas que lo sitúan a su lado y, deseando aprovechar esos breves instantes nacidos de la incertidumbre, la aborda con apremio: 

    —Espera, quería hablar contigo. Solo será un momento. Soy…soy amigo de Karim.  

    —Del maestro. —Puntualiza, marcando el terreno de forma fría y autoritaria. 

    —Sí, eso —admite con pesar. Abel se yergue al advertir con detenimiento el hermoso rostro que lo observa curiosa. Es casi tan bonita como Valentina, más alta y delgada, aunque imposible compararla con su chica. Antes de darle tiempo a que reaccione, con la rapidez de una gacela, dice: 

    —Lo conozco muy bien, antes de ser “el maestro” que todos conocen. Y si te interesa, estoy dispuesto a compartir mi información contigo. 

    —¿Con que fin? —le pregunta con desconfianza. 

    En esos momentos sabe que es crucial explicar las razones adecuadas para atraer su atención y no provocar su huida. Por eso escoge muy bien las palabras, echando mano a su mejor repertorio de gestos de superioridad e indiferencia fingida: 

    —Con el fin de poner a cada cual en su sitio. Él seguirá teniendo éxito, todo seguirá igual como hasta ahora, pero por fin el mundo sabrá quién es en realidad Karim Schwingel. 

    Zoë lo mira tras sus largas pestañas tratando de entender el motivo por el que ese desconocido le propone compartir sus secretos. Le habría mandado a paseo desde el minuto uno, pero saber todo lo que esconde Karim tras su máscara de impasibilidad es, para ella, una dulce tentación.  

    —Dame un leve adelanto y puede que te permita invitarme a un café —dice al fin. 

    —Tuvo un hijo con la que es ahora mi novia, Valentina. El niño murió por extrañas circunstancias, hace unos seis años. 

    Zoë se pone en guardia, impactada, demostrando la sorpresa que le ha provocado esa noticia. Por eso Abel aprovecha para seguir exponiendo el gran repertorio de noticias jugosas que tiene en su poder: 

    —Eso es la guinda del pastelito. Pero también te puedo hablar de sus años oscuros, cuando se codeaba con lo peor del barrio de chabolas El Pazo. Lo sé todo de él. 

    —¿Y por qué me lo quieres explicar? ¿Es por tu novia? ¿Desea alguna especie de venganza o algo así? 

    —Esto no tiene nada que ver con ella. Solo quiero que todos sepan cómo es el verdadero Karim. Puede que así aprenda una lección de humidad y que acepte la retirada cuando la partida ya está perdida. Es obstinado… 

    —Sí que lo es. 

    Zoë sopesa la situación con fría tranquilidad. Desde que lo conoce se ha sentido menospreciada por Karim. Su falta de interés por ella siempre ha hecho que se sintiera insignificante. La posición elevada y la riqueza que posee, como resultado del fructífero negocio de su padre, ha conseguido que se codeara con hombres que lo darían todo por estar una sola noche a su lado. En cambio, Karim siempre la ha tratado como a esa hermana pequeña y molesta que no ha tenido más remedio que soportar.  Después de todo, esta podría ser una gran oportunidad para demostrarle que es una mujer dispuesta a permanecer junto a él a pesar de las adversidades, preparada para apoyarlo en su carrera, el componente ideal que puede pasear colgada de su brazo demostrando sus cualidades, a pesar de haber sido criada entre encajes, nannies inglesas y cócteles a medio día. 

     —¿Y qué gano yo con esto? —le pregunta tratando de mostrar una resistencia que está muy lejos de ser real. 

    —Puedes estar a su lado cuando las cosas se pongan feas. Yo estaré junto Valentina, y ambos conseguiremos lo que queremos.  

    —¿Crees que todavía hay algo entre… esos dos? 

    Abel se remueve inquieto. Le cuesta reconocerlo, pero en esta ocasión debe decir la verdad. ¿Qué sentido tendría entonces tu propósito? “Por una vez en tu vida, sé sincero”: Se dice a sí mismo en silencio. 

    —Sí. De hecho, y aunque me cueste admitirlo, nunca se han olvidado. Y yo no quiero perder a mi novia. —Decir sus peores temores en voz alta, para Abel, es como tragar cristales rotos. Sus palabras causan en Zoë el efecto deseado, el punto de inflexión que hace que la balanza se incline a su favor. 

    —Está bien. Vayamos al bar de hotel y me lo cuentas todo con detalle. Después ya veremos qué hacemos con tanta información. 

    —No, aquí no. Tengo otra amiga que trabaja con Karim y no me gustaría que nos viera juntos. 

    Lo contrariada que se siente Zoë es más que evidente. Tener que caminar por las aceras heladas con sus tacones en busca de algún otro sitio donde guarecerse, es lo último que desea. Pero su curiosidad gana, así que, haciendo un leve mohín con su nariz, accede de mala gana y ambos comienzan a alejarse. 
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    Valentina cruza la calle con rapidez, la urgencia le muerde los talones, por eso sortea los coches que esperan a que el semáforo se ponga en verde. Su móvil vuelve a vibrar, pero no se detiene a contestar, sabe que Julia la está bombardeando con mensajes insistentes ante su tardanza.  

    A tan solo un día para fin de año, y tras las recientes noticias que han aparecido en todos los medios de comunicación, necesita hablar con alguien que no sea Samanta, alguien capaz de ofrecerle un punto de vista diferente. Aurora está demasiado ocupada ensayando para su actuación de Año Nuevo, y Abel… Unos dedos invisibles le dan un pellizco a su corazón. Pensar en su amigo es sinónimo de tristeza y decepción. Todo se está desmoronando, y más tras las noticias que han aparecido sobre el pasado oscuro de Karim Schwingel. Se han utilizado varios medios para difundir detalles de la vida de una persona dominada por los demonios de la cocaína y el alcohol, que delinquía, agredía y abusaba desde su posición privilegiada, además de la fría especulación sobre la muerte de su hijo. 

    —¡Estoy aquí! ¡Valentina! 

    Julia alza la mano. La está esperando en la puerta de la cafetería, enfundada en un abrigo que le llega hasta las rodillas y envuelta con una enorme bufanda que le tapa casi toda la cara.  

    —¡Dios, tengo el culo helado! ¿No quedamos a las nueve? Creí que habías cambiado de idea y no ibas a venir —exclama metiéndose rápidamente en el interior del acogedor recinto. 

    —Perdona, he pasado mala noche y me he dormido. Estos días he tenido fiebre y no he podido ni abrir el Café literario.  

    —¿Ya estás mejor? 

    —Sí, tranquila. Después de Año Nuevo volveré a abrir la cafetería. 

    Se sientan junto a una mesa situada en un resguardado rincón. Piden dos desayunos completos mientras que se desprenden de sus abrigos y se acomodan frente a frente. 

    —¿Qué ha pasado? —le pregunta de sopetón Julia. Ella es así, decidida, a veces demasiado impulsiva. Lo bueno es que nunca se anda por las ramas, dice lo primero que se le pasa por la cabeza e incluso es algo indiscreta. Observa atentamente a Valentina dispuesta a escuchar su versión de la historia. Por su mirada se adivina que está al tanto de los últimos acontecimientos. 

    —¿Por dónde prefieres que empiece? 

    —¿Qué tal por el principio? 

    Valentina empieza a relatar lo sucedido desde el encuentro con su fogoso amigo, afortunadamente interrumpido por su recién aparecido padre, el descubrimiento de todo lo que había hecho Karim por ayudarla, el peso de su tristeza ante el comportamiento y las mentiras de Abel, la visita de Karim, su deseo de volver a estar juntos, y como colofón, las últimas noticias de la vida del violinista sacadas a la luz. Solamente deja de hablar cuando una camarera muy delgadita, con el pelo rubio recogido en una graciosa coletita en su nuca, deposita sobre la mesa los desayunos que habían pedido. Julia no la interrumpe en ningún momento, y comienza a extender la mantequilla sobre su tostada con tal concentración, que sería la envidia de cualquier persona diagnosticada con TDA. 

    —Entiendo lo mal que te puedas sentir, y más después del comportamiento de Abel. Debes de estar muy molesta.  

    —¿Molesta? ¡Joder Julia! Me ha engañado durante todos estos años y se ha colgado a sí mismo medallas por mérito propio. Y por si no fuera poco, ¡me quiso forzar! —exclama con rabia, aunque en voz baja, controlando el tono de su furia para que no sea escuchada por las personas que están en la cafetería. 

    —Ya, lo sé, lo sé. —Julia chasquea la lengua contra su paladar con fastidio—. No sé qué le pudo ocurrir, ni por qué te mintió y actuó de esa forma. ¡Pero para qué nos vamos a engañar! Siempre ha estado coladito por ti. Quería tenerte, y estaba convencido que estabas tan obnubilada por Karim que no te dabas cuenta de que él estaba a tu lado, dispuesto a hacerte feliz. Además, nunca ha tragado a “peligro”, lo sabes muy bien.  

    Durante unos minutos ambas se quedan calladas. Julia sigue comiendo sus tostadas como si le fuera la vida en ello. Valentina da pequeños sorbitos a su café sin dejar de darle vueltas a los mismos pensamientos, tratando de buscar un razonamiento coherente a todo lo ocurrido. Finalmente se recuesta contra el respaldo de la silla y dice tras un suspiro: 

    —¿Sabes qué es lo más triste? Haber perdido a un amigo que era como un hermano para mí. ¡Imagínate! ¡He llegado a pensar que el error fue mío! Pero luego pienso en toda la confianza y el cariño que le di, y sé que Abel simplemente me ha demostrado que no se lo merecía. 

    —¿Por qué no hablas con él?  —pregunta Julia. 

    —¿Para qué? —y se encoge de hombros— ¿Para pedirle explicaciones? ¿Para tener que escuchar otra vez sus justificaciones? Algo se ha roto, Julia, y no sé si se podrá recomponer. 

    Un parco silencio invade la mesa de ambas amigas, que aprovechan ese paréntesis para coger sus bebidas. Valentina advierte que no puede evitar extrañarlo. Echa de menos su compañía, su presencia, su intensa mirada, incluso su asfixiante deseo por complacerla en todo.  

    —Un buen polvo, eso es lo que necesita Abel —suelta Julia de pronto. Y ambas rompen a reír, sabiendo lo cómodas que son las conversaciones banales y frívolas cuando están en juego los sentimientos. Ríen porque la vida consiste precisamente en eso, en un conjunto de tonterías y despropósitos ridículos, en coleccionar alegrías y sonrisas, pero también penas y lágrimas, separaciones y reencuentros, amores que se expanden de tal forma que parece que las costillas no van a poder soportarlo, y desamores que estrujan el corazón hasta dejarlo vacío y hueco.  

    —¡Ay Julia! ¡Qué mierda! —exhala Valentina con un suspiro—. Y ahora salen esas noticias…no sé cómo se lo habrá tomado Karim. Se han ensañado con él de manera muy cruel. 

    —¿Tampoco quieres hablar con él? Esta actitud empieza a ser obsesiva, no sé si te has dado cuenta, chata —confirma mirándola de reojo. 

     —¡Ya! Puede ser, pero es que no tengo ganas de nada. Prefiero dejar de hablar de mí. Dime, ¿qué tal llevas tu embarazo?  

    —Por ahora tengo unas ganas tremendas de comerme el mundo, literalmente hablando. ¿Acaso no me ves? ¡Por cierto! ¿No te comes esas tostadas? 

    —No me entra nada. Cómetelas tú.  

    Julia atrapa el plato que le ofrece su amiga y procede a volver a untar con abundante mantequilla y mermelada la superficie del pan mientras que sigue hablando: 

    —A Mario le van a dejar estar en esta sucursal hasta que empiece la primavera. Después nos iremos a Italia. Sabíamos que era algo que podía ocurrir en cualquier momento así que…nuestro pequeñín será italiano. —Se encoge de hombros con resignación—. Ya te informaré. Por cierto, Valentina, me podrías echar el tarot, así saldríamos de dudas. Eres una adivina estupenda, y eso me pone los pelos de punta. ¡Dios! Todo ha sucedido tal y como predijiste aquella tarde. —Y se sacude involuntariamente al recordar la exactitud de sus predicciones.  

    —Tengo ya bastante con vivir por delante de los demás. Pero no negaré una invitación a tu casa cuando ya estés instalada y tengas a tu hijo. 

    —Eso dalo por hecho. Podríamos organizar un encuentro con Aurora y ese “buenorro” de Paul. Y podría venir Karim también. Sé que no quieres volver a hablar de ti, pero no sería yo misma si me callara. Y creo que te estás equivocando, cielo. Ahora que todo este despropósito de noticias ha salido a la luz, quizás es lo que necesitas para coger impulso y empezar a tomar decisiones, ¿no crees? 

    La insinuación muere en el aire. Las conversaciones siempre son así entre ellas. Pasan de lo superficial a lo serio de forma improvisada, desordenada, casual. Valentina pierde la mirada en la lejanía. Sabe que Julia, mientras mastica con pasión su desayuno, la observa a la espera de su respuesta.  

    —Durante estos días he estado pensando en muchas cosas —dice al fin—. Cuando Karim y yo vivíamos juntos, estábamos enfrascados en nuestra lucha diaria por sobrevivir. Todo se basaba en trabajar, cuidar de Ángel, y arañar momentos para estar juntos mientras visitábamos centros comerciales con megafonía estridente buscando las ofertas de la semana. No nos daba tiempo de pensar, solo de actuar. Volver junto a él significa arriesgarse de nuevo.  

    —Karim lo dejó todo por ti, apostó por lo vuestro y nos sorprendió a todos, aun cuando ninguno dábamos un céntimo por él. Ahora puede que parezca diferente, pero es la misma decisión, solo que esta vez eres tú quien tienes que dejarlo todo por estar con él —constata Julia con su habitual lógica.  

    —¡Lo sé! Pero es que nos separamos y… ¡Dios mío! Ya has visto lo que ha conseguido estando solo. Así que no sé… si… no sé si yo… lo frenaré en su carrera.  

    —¿Por qué piensas que lo vas a frenar? ¡Tú también has conseguido cosas! Puede que no sean tan evidentes...pero no te quites méritos.  

    —No sé…—Valentina revuelve en el interior de su bolso buscando el monedero para pagar. Tiene la boca tan apretada que solo marca una línea tenaz sobre su rostro. Rebusca en el bolso como si sus carnosos labios se hubieran caído dentro. Sus pensamientos están tan llenos de inseguridades que es incapaz de procesar el significado de las palabras que acaba de escuchar. 

    Julia espera paciente a que Valentina logre serenar su impulso de huida. Sigue con la mirada sus movimientos, la cual permanece ofuscada revolviendo sus cosas como si ese hecho le salvara la vida. 

    —¡Déjalo ya! Ahí dentro no encontrarás la solución —exclama exasperada Julia mientras apura los últimos restos de su café. 

    —Es que no encuentro el maldito monedero. —Se detiene y enfrenta su mirada a la de su amiga. 

    —Renunciar a estar con la persona que quieres por miedo a algo que no sabes qué es, es resignarse a permanecer en una jaula más sombría que una prisión. ¡Joder Valentina! ¡No me puedo creer que estés dando largas a esta situación por miedo! ¡Con lo valiente que has sido siempre! ¿No te das cuenta de lo fuerte que eres, de todo lo que has superado? Ya has sufrido bastante. ¡Basta ya, joder! Te mereces ser feliz, deja la opinión del resto del mundo dentro de ese enorme bolso que has traído y ¡lánzate a vivir! Tú mejor que nadie sabe que los pedazos de un corazón roto pueden volver a unirse. Quizás queden cicatrices, no te lo voy a negar, pero ¡qué recuerdos! 

    Valentina mira distraídamente hacia la entrada sin que su cabeza deje de darle vueltas a las palabras que le acaba de decir su amiga. La puerta de la cafetería se abre y aparece Abel. La busca con la mirada hasta clavar sus ojos brillantes y marrones en ella, suplicando con sus gestos, pidiendo una nueva oportunidad, quizás unos breves instantes que le permitan hacerse entender. Valentina se levanta movida por un impulso visceral. No quiere verlo, no está preparada para volver a enfrentarse a él, ni tan siquiera a compartir la misma cafetería. 

    —Abel me pidió ayuda para poder hablar contigo. Como no contestas a sus llamadas, le dije dónde estaríamos. ¿Por qué no hablas con él? —explica Julia al advertir la alteración de su amiga. 

    —Esa misma oportunidad se la negó, una y otra vez a Karim, y no tenía ningún derecho a hacerlo. Que beba de su misma medicina —dice con rabia. Coge su abrigo, su bolso, y sin molestarse en pagar, se dirige hacia la salida pasando como una exhalación por su lado.  

    —Valentina…espera… —Abel trata de retenerla cogiéndola del brazo, pero ella tira con fuerza para soltarse. 

    —¡Suéltame! No hay nada de qué hablar, Abel.  

    —Perdóname…—insiste 

    —Me has hecho daño, no pretendas recuperar mi confianza con una simple disculpa. 

     Hoy no es un buen día, no después de las noticias que han salido, no tras su comportamiento, no después de los engaños y traiciones que ha ido acumulado durante tantos años, no. Sale corriendo de la cafetería sin ponerse el abrigo. El helado frío mañanero azota su cuerpo. Inspira atenazada por la profunda decepción que oprime su pecho y, sin pensar muy bien lo que está haciendo, cruza la carretera sin detenerse en ningún momento. Ni por un solo momento piensa que los coches siguen circulando sin reparar en sus ganas de huida. Tan solo es preciso un instante y, todo su mundo, sus dudas, su resentimiento y su decepción, se ve abducido por una oscuridad que lo borra todo.  
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    La compañía lleva trabajando con ahínco desde primera hora de la mañana los últimos retoques para la nueva incorporación musical. Todos se quedaron extrañados cuando apareció Karim hace tres días, arrollando con su nueva propuesta e introduciendo cambios en el programa, hecho que supondrá nuevas derramas extras. Pero llegó con esa idea fija en su mente, impulsado por la fuerza de la pasión, sin advertir la sorpresa de todos, el trabajo extra al que los sometía, y el alboroto que conllevaría saltarse los protocolos establecidos. Karim simplemente se arremangó y se puso a trabajar con tesón junto a Fran.  

    Su intención es que, durante la ejecución de su última composición, “Ángel”, solo haya un bailarín en el escenario. Él tocaría la melodía mientras que Paul, bailarín principal, actuaría en solitario acompañado únicamente por una suave y cálida luz sobre el escenario.  

    Hasta ahora nadie ha dicho nada, simplemente han aceptado el cambio de última hora con asombro, sin reparar en el título de su composición, ni en la fervorosa vehemencia de su actitud ante ese nuevo adagio. Pero toda la calma ha sido precedida por el fuerte ciclón informativo de las últimas horas. Un gran titular ha atraído la atención de todas las miradas y las nuevas noticias han invadido las redes informáticas de forma desproporcionada.  

    Aurora se retuerce las manos con nerviosismo. Está tras el escenario, como todos sus compañeros, observando y escuchando en silencio la impaciencia de Karim, su impotencia, incluso su furia, reprimida tras bufidos de desesperación, gestos ansiosos, y silencios cargados de zozobra. En las redes y medios de comunicación sale a relucir su faceta más perversa, sus años de abandono y adicción, pero también su etapa como padre adolescente, para acabar el artículo con la muerte trágica de su hijo envuelta de misterio e intriga, dejando abierta a la imaginación del lector la conclusión de la trágica historia. El mundo de internet tiene su parte perversa, y deja a las personas totalmente desprotegidas de esos palos y piedras verbales de los que están decididos a doblar, torcer y fabricar con historias falsas. 

    —Está muy nervioso…—susurra alguien a su espalda. 

    —Yo diría insoportable.  

    —No me extraña. ¿Has leído lo que dicen de él?  

    —¿Quién creéis que será ella? 

    —Seguro que es esa mulata que vino el otro día al hotel. Nunca lo he visto con esa expresión en su cara… 

    Aurora mira el reloj con impaciencia tratando de ignorar los comentarios de sus compañeras, ocultando el nudo de emociones que parece incapaz de desenredar. Advierte que Paul ha dejado de ser productivo en el momento en que Karim comenzó a perder los papeles. El nerviosismo se ha ido contagiando y, como si se tratara de una pandemia, los estados de ánimo han ido mermando hasta llegar a una ineficacia absoluta. Está deseando que alguien dé por finalizado el ensayo. Aunque su mayor deseo es contactar con Valentina. Hace horas que intenta localizarla, incluso ha llamado a Abel y a Julia para que se pongan en contacto con ella, pero parece ser que hoy es uno de esos días en que a todos se les ha olvidado cargar el móvil. Tras el bombardeo de noticias, insinuaciones y falsedades, desea saber cómo ha reaccionado su amiga ante lo que ahora todos conocen. 

    —Está bien. Lo dejaremos por hoy. Estamos todos cansados. 

    —Deberíamos seguir, Fran. ¡Esto no se puede quedar así! 

    —Karim, Paul está extenuado y tú necesitas relajarte. Tómate un descanso y organiza tus cosas. Nos volveremos a ver mañana a primera hora, estaremos todos mucho más tranquilos. —Fran le da un par de palmadas en la espalda a un extenuado Karim, que baja la cabeza y cierra los ojos con cansancio.  

    El   conjunto de la compañía se dirige a sus respectivos lugares para cambiarse e irse al hotel a descansar. En el centro del escenario queda el violinista solo, mirando al infinito sin parecer ver nada en concreto, con los hombros caídos y una postura de total rendición. Aurora se acerca al escenario. A medio camino se encuentra con un exhausto y sudoroso Paul. 

    —Está insoportable, yo que tú no me acercaría a él. Belcebú lo tiene dominado —le advierte en susurros su novio poniendo los ojos en blanco. 

    Aurora sonríe comprensiva, pero ignora su sugerencia y sigue avanzando, acortando la distancia que la separa del violinista con el firme propósito de averiguar algo de su amiga. La abstracción de Karim es tal, que por un momento piensa que no se ha dado cuenta de su presencia. Pero a los pocos segundos, sin parecer cambiar de estado y de postura, oye su voz cansada: 

    —Quería que todos supieran quien fue Ángel, pero no de esta forma. Le quise poner música al amor y a la inocencia que transmitía mi hijo, pero ahora es demasiado tarde. Lo han ensuciado con frías especulaciones… 

    Aurora siente cómo se instala un nudo en su garganta que le impide tragar con normalidad.  No puede imaginarse lo que debe estar sintiendo en esos momentos, por eso simplemente apoya la mano sobre su hombro con afecto. El contacto le informa de sus músculos contraídos, de su tensión. Sin conseguir encontrar ninguna palabra de ánimo ni de consuelo, únicamente se queda a su lado, viendo como el violinista se traga la desazón y su rostro se cubre de sombras.  

    —¿Has leído algún artículo? —sigue diciendo él —: Los hay de todas las formas y colores. Han hecho una novela de terror de una historia trágica, lanzan insinuaciones con la habilidad de un lanzador de cuchillos y, la verdad, a estas alturas a mi poco me importa que me llamen matón, borracho, delincuente o yonqui. Lo peor son los comentarios llenos de maldad e intriga que han escrito en torno a la muerte de Ángel. Han hecho malabarismo con las palabras y han conseguido crear expectación y morbo con tal habilidad, que es imposible denunciarlos.  

    Su voz está cargada de pesar y cansancio, pero su espalda está tensa, su postura rígida, su resistencia al límite, provocando que sus hombros se inclinen levemente hacia delante ante el peso de la opinión pública. 

    —¿Has hablado con tu abogado? 

    —Sí, a primera hora. Y Hugo está desbordado, ya no sabe qué hacer con tantas llamadas solicitando entrevistas, exclusivas y ofreciendo oportunidades de réplica. En las redes sociales la gente se ha vuelto loca, existen comentarios de todo tipo, incluso acusaciones gratuitas hacia mí y “la desconocida madre”, por compartir la misma cama con un niño pequeño y haber provocado así su muerte.  

    —¡Dios, qué horror! ¿Y cómo han conseguido averiguar el modo en que dormíais? —pregunta Aurora con extrañeza.  

    —Ni idea. — Karim se restriega los ojos con ambas manos. Parece ser que en esos momentos su frecuencia cerebral está tan sobrecargada que le es imposible pensar con claridad. 

    —Cuando el mundo oiga tu nueva composición, todos dejarán de hacer caso a los falsos rumores y solo podrán ver la verdad. ¡Ya lo verás! 

    Karim sonríe con desgana, la mira de reojo y adopta esa postura típica en él de irresistible canalla. No dice nada, solo la mira de una forma que parece decir muchas cosas sin haber abierto la boca. Aurora corresponde a su sonrisa rápidamente, sintiéndose incluso algo turbada. Es algo asombroso, como si el efecto de ese inofensivo gesto tuviera el poder de ablandar el corazón más duro. Se recompone como puede y coge el teléfono para acompañar sus palabras con gestos: 

    —¿Sabes algo de Valentina? La estoy llamando y no me coge el teléfono. Quería saber cómo está. Después de todo lo que han publicado…— En ese momento vibra el teléfono en su mano. Hace un leve gesto para indicar que solo le llevará unos instantes—: ¡Ah! Por fin… Es Abel. 

    Con la simple mención de su nombre, Karim endereza su espalda. 

    —Hola Abel. Te estaba buscando, ¿has visto a Valentina? —Se detiene, y a medida que van transcurriendo los segundos su cara pinta una historia que hace reaccionar al violinista —: Bien, ahora voy para allá. 

    Los ojos de Aurora se han oscurecido, es como si una sombra los hubiera opacado, su gesto serio, adornado con leves arruguitas bajo sus ojos, sus labios marcando una sola línea en su cara, severa, preocupada, mientras que guarda su móvil en un bolsillo de su sudadera. 

    —Era Abel. Valentina ha tenido un accidente y está en el hospital.  

    No tiene tiempo para añadir nada más, pues Karim abandona el escenario para dirigirse al helado exterior y coger un taxi. 

    —Pero… ¡Espera! Voy contigo. 

    Solo le da tiempo de alcanzar al vuelo su abrigo y decir a Paul desde la distancia y con gestos precipitados, que después le llamaría por teléfono. Los componentes del grupo no aciertan a saber mucho más. Simplemente han visto como el violinista y una de las bailarinas salen del auditorio juntos, a prisa, como si tras sus espaldas les siguiera el mismísimo demonio con un cuchillo entre los dientes. 
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    Mansión alquilada de Ger Lohalith 

      

    Las fuerzas de “El africano” parece que están abandonando su cuerpo tan velozmente como la aguja de los segundos avanza por la redonda esfera del reloj que pende sobre la pared. Acaba de firmar los últimos papeles que su abogado le ha acercado hasta donde se hospeda, con el fin de donar una gran cantidad de su fortuna y posesiones a una persona anónima cuyo vínculo nadie conoce. Cuando Alfred, del gabinete de abogados Bonne & Luca, se interesó por quien era la afortunada destinataria de tal donación, su respuesta fue tan escueta como simple: “Alguien que merece mi ayuda”. 

     —Bien, con esta última firma también delega parte de su patrimonio a Omar. ¿Es que tiene intención de retirarse del negocio, señor Lohalith? 

    La curiosidad de Alfred puede con la cautela y discreción que siempre le ha acompañado. Lleva muchos años trabajando para Ger Lohalith y los rumores indican que sus días están contados. Unos dicen que, a causa de una enfermedad, otros que está en el punto de mira de capos deseosos de apropiarse del mercado que domina. En cualquier caso, durante todo el tiempo que ha estado a su servicio, siempre ha admirado su mente brillante, matemática y calculadora, más aún al saber que nunca recibió una educación avanzada. A diferencia del resto de jefes de la mafia, Ger no tiene familia, ni ningún vínculo sanguíneo ni sentimental con nadie, y eso lo hace fuerte ante el resto, que sagaces y ansiosos por encontrar su punto débil, admiten, derrotados, que el muro infranqueable de Ger es impenetrable. Su ambición y el afán por sobrevivir se unen como único objetivo, y le han hecho desarrollar habilidades que demuestran lo que es capaz de conseguir.   

    —Me voy a mi país. No sé si volveré, así que es muy probable que ya no necesite tus servicios. 

    —Siento oír eso. ¿Alguna cuestión familiar? 

    Ger enarca una ceja con sorpresa y responde con sorna: 

    —¡Me sorprendes! Sabes perfectamente que no tengo familia, ni amigos. Tenía intención de quedarme un tiempo más para ver a ese músico que tiene a todos revolucionados, pero parece ser que han anulado el concierto. Así que me voy, aquí no tengo nada que me retenga. ¡Llámalo añoranza por volver a ver la tierra que me vio nacer! 

    —Entiendo. Todavía tiene muchas propiedades, dinero en paraísos fiscales y un negocio que cada día genera muchos beneficios. ¿Qué quiere que haga con todo eso? 

    —Nada. Dejar que los buitres se repartan la carnaza. 

    —Siento escuchar eso. 

    Alfred no agrega nada más, solo mira el impasible y formidable cuerpo del mafioso que observa el paisaje frondoso que rodea la finca. Por la ventana se cuela la luz suave de una mañana tempranera que perfila los contornos de su cuerpo negro. El silencio se instala en la habitación como un reptil, el cual se alarga hasta que la voz grave de “el africano” sale de su garganta. 

    —Ha sido un placer trabajar contigo —Ger se gira y deja ver, quizás por primera vez desde que lo conoce, un leve resquicio de humanidad en sus extraños ojos miel—: Te agradezco que no hayas hecho muchas peguntas. Eres un gran profesional, por eso añade un cero a tu minuta. 

    —Gracias señor Lohalith. Para mí también ha sido un verdadero placer. 

    El abogado hace una leve inclinación con el cuerpo en forma de saludo y extiende su mano para estrechársela.  

    —Espero que nos volvamos a ver. 

    —Lo dudo —responde Ger con rotundidad—. Adiós compañero. Cuídate de a quien brindas tus servicios. Este mundo es…despiadado. 

    En el momento que el abogado abandona la amplia habitación, se encuentra por el camino con Omar. Una leve inclinación de cabeza es suficiente como saludo. Omar cierra la puerta tras de sí y el murmullo tras la misma le hace detenerse.  

    Alfred mira todo su alrededor en busca de ojos indiscretos. Todo está vacío. Los pocos hombres que todavía permanecen junto a Ger están abajo, ociosos, jugando a las cartas mientras esperan el desarrollo de los futuros acontecimientos. Ese negocio funciona así: Trabajan por mucho dinero, arriesgando a veces su vida, aunque realmente no importa de dónde vienen las órdenes. Estar metidos en un negocio que genera tanto dinero activa la adrenalina, pero conlleva el riesgo de que quien tuvo ayer tanto poder, hoy no sea más que un cadáver.  

    Alfred retrocede con cuidado, siente como su corazón palpita enloquecido al verse vencido por el impulso de saber de qué se habla tras la puerta. Las voces suenan amortiguadas, casi inaudibles, y solo acierta a identificar palabras sueltas que no le dicen nada. 

    —hospital…conmoción… 

    —Nos vamos. Es mejor así. 

    La última frase del mafioso es lo único claro que saca el abogado de su imprudente escucha. Frustrado por la incertidumbre, reinicia su salida respirando profundamente. Atraviesa los largos pasillos, baja las escaleras y cruza la gran estancia hasta salir a los jardines que rodean la mansión. Por esa zona se empieza a ver a hombres discretamente esparcidos, todos armados. Sigue avanzando y cruza los jardines hasta llegar al alto muro que marca los límites. Para poder cruzar la verja que lo separa del exterior, debe esperar a que los cuatro hombres apostados a ambos lados reciban el consentimiento desde el interior. Mientras espera, el frío aire le hace encogerse bajo su abrigo.  

     —Bien. Puede irse. 

    Un zumbido se oye y la verja se abre.  Una vez fuera, respira hondo sin poder evitar que las dudas e intrigas ronden por su cabeza. Ger ha actuado con una extraña calma, como si toda la precaución y el temor de antaño se hubiera visto reducida a la más absoluta nada. Es como si le dejara de importar sus negocios. Mientras que se sube a su Mercedes, la curiosidad le impulsa a hacerse muchas preguntas. No entiende por qué ha regalado una cantidad exorbitante de dinero de tal forma que quien lo reciba, será como si cobrara un gran premio de la lotería. También ha donado una imponente finca para una fundación que pretende ayudar a jóvenes adictos. Y ahora desea volver a su país, a sus raíces. Es como si el fruto de toda una vida de trabajo y riesgo careciera del valor que tenía meses antes y lo abandonara todo.  

    Mientras que el coche vuelve a pasar por el control de seguridad de la urbanización, Alfred llega a una conclusión: “La gente debería de morirse más a menudo. Algo tiene la muerte, que logra sacar lo mejor de cada uno.” 

      

      

    





   





 

    Mansión de los Schwingel 

      

    Durante todo el día no han dejado de llover noticias sobre Karim, en los foros de internet, en el perfil de sus diferentes redes sociales, en las revistas… A medida que el tiempo transcurre, han observado cómo los fans y seguidores se vuelven contra él tachándolo de mentiroso, irresponsable, ladrón, borracho, delincuente e incluso filicida imprudente. Los rumores han crecido cruelmente a su alrededor y la gente se empieza a creer las mentiras de la presa sensacionalista, sin cuestionar nada, dejándose llevar por los comentarios gratuitos que empiezan a aumentar dolorosamente.  

    Lourdes está sentada frente a la chimenea de su salón. En esos momentos está sumida en una gran tristeza: Lo que siempre han temido, lo que con tanto ahínco han tratado de evitar con fervoroso empeño durante toda su vida, al fin ha sucedido. Aunque con características mucho más amargas de las imaginadas.  Su marido no deja de pasear por el gran salón con una copa en la mano, masticando con frustración los dolorosos acontecimientos, con ganas de romper la copa contra las paredes del salón, estrangular a quien haya sido capaz de extender tan crueles noticias, y encargarse personalmente de matar con sus propias manos a su hijo, el imprudente, un loco apasionado que se deja arrastrar hacia un doloroso declive por querer gritar a los cuatro vientos sus vicisitudes pasadas. 

    —He intentado hablar con él, pero no quiere ni verme. —La voz lastimosa de Zoë lloriqueando al lado de Lourdes, logra que se sienta aún peor—. ¡Y ha cancelado el concierto de Año Nuevo! Se ha vuelto loco, ha ordenado que se devuelva el dinero de las entradas y no sale de esa habitación del hospital para nada. ¡Por Dios! ¡Esa mujer solo tiene una simple conmoción!   

    —Karim siempre ha sido muy pasional. Quizás por eso es tan buen músico. 

    Lourdes siente la mirada de incomprensión de Zoë sobre ella. En realidad, no entiende muy bien porqué ha dicho eso. Ella es la última persona del mundo que puede entender el comportamiento de su hijo, su forma de actuar, de reaccionar ante las situaciones. Pero hoy solo siente tristeza. Y es que, tras tantas falsas acusaciones, se ha dado cuenta de algo que antes nunca advirtió: Karim puede ser visceral, melodramático, pasional, alocado, imprudente, rebelde, incluso cruel con su honestidad, pero es un alma sensible que ha tenido muy claras cuáles son sus prioridades, a pesar de que nunca coincidan con las de su marido y ella. Y encuentra tan injusta esa lluvia de críticas que, más que rabia, siente el dolor de la injusticia corriendo por sus venas. ¡Están atacando a su hijo! Y ella mejor que nadie no desconoce la tristeza que vivió tras la muerte del niño. Dejar caer comentarios sobre su presunta imprudencia como posible causa de su muerte, es el peor de los comentarios que se extienden. En su imaginación nunca pudieron sospechar la enorme envergadura que llegaría a alcanzar el descubrimiento de su pasado. 

    —¡Pero no puede cancelar un concierto por esa mujer! —exclama Zoë alterada. 

    —Pues parece ser que sí puede. —Adrien mira a su mujer con sorpresa ante su camuflada defensa, de reojo, sin agregar nada más. Se han entendido siempre muy bien sin necesidad de palabras. Ese ha sido siempre su mayor logro, el vínculo de unión y compenetración existente entre ambos. Lourdes prosigue con determinación —: Mi hijo nunca se ha dejado llevar por las normas, ni mucho menos por los límites. Para esto último siempre hemos estado su padre y yo. 

    —Lo he intentado todo, pero no me escucha. —Sigue explicando Zoë sin escuchar realmente a Lourdes, tan ofuscada y metida en sus propios pensamientos como está—. Aunque si hiciera una rueda de prensa y explicara todo lo ocurrido, estas noticias podrían impulsar favorablemente su carrera. A la gente le apasiona las historias dramáticas con niños muertos y relaciones rotas. Si hablaran con él y le convencieran, puede que todavía podamos aprovecharnos de esta situación tan inoportuna. 

    Por un momento las proposiciones de Zoë le resultan molestas. Es como escucharse a sí misma evaluando la situación donde lo único importante son las pérdidas y ganancias. 

    —Karim no se moverá de ese hospital hasta que esa mujer no se recupere. 

    —¡Pero eso es absurdo! Ella es…es…simplemente… 

    —Su mujer. Sí, se casaron en secreto cuando ambos vivían como simples asalariados. Y siempre ha estado deslumbrado por ella, solo hay que ver cómo la mira. —Zoë la mira con la boca abierta, asombrada, sin poder reaccionar a la información recibida. 

    —¡Está casado! P… pero… ¿lo sabían?  

    Lourdes sonríe al ver el rostro de la hermosa joven sentada a su lado. No entiende por qué, pero por primera vez desde que en ese horroroso día el sol decidió salir por el horizonte, el gesto de sorpresa de la heredera es lo único que ha conseguido arrancarle una sonrisa a su rostro.  

    —Desde hace pocos días. 

    — ¿Y qué podemos hacer? —insiste Zoë todavía sorprendida, con su mente barajando las alternativas a su favor para poder salir airosos de esa situación, que por momentos se vuelve más enrevesada y compleja. 

    —Nada.  

    Zoë mira extrañada a Adrien, que hasta ahora se había mantenido en discreto silencio. Este deposita la copa sobre el mueble bar, aparentando una tranquilidad que duda que sea real. 

    —P…Pero…yo…si…—El número de balbuceos inconexos quedan atascados en su garganta. Mira alterada a Adrien Schwingel, incapaz de entender por qué no desea recuperar el control, es como si hubiera dejado de luchar, de hacer recapacitar a su hijo. Da la sensación de que no les importa lo que pueda ocurrir con su carrera. No entiende nada, por eso su boca ha quedado ligeramente abierta y sus ojos saltan de Lourdes a Adrien alternativamente, tratando de encontrar una explicación a ese rotundo cambio de comportamiento—: No lo entiendo. 

    —No volveré a inmiscuirme en su vida.  

    —P… pero esto podría tener graves consecuencias. 

    —Imagino que ese es el motivo de quien ha extendido esos rumores. Siempre ha sido peligroso tener talento ante los envidiosos.  

    —Aun así, se debería hacer algo —arguye Zoë ignorando con envidiable agilidad el efecto que le producen las palabras recién escuchadas—. Si se descubre que durante todo este tiempo ha estado casado, no van a parar hasta saber más. Si Karim los escuchara quizás... 

    —No insistas. Nunca más volveré a inmiscuirme en su vida —dice Adrien con resolución. 

    En ese momento aparece Héctor en la sala. Su porte elegante, enjuto, serio, avanzando silenciosamente por el salón hasta quedar a un discreto metro de distancia del señor Schwingel, hace que todos permanezcan callados. Inclina levemente la cabeza y le mira a los ojos: 

    —Señor Schwingel, ¿desean alguna cosa más?  

    —No, por ahora todo está bien. Gracias. 

    —Señor, verá… quería preguntarle algo en nombre de todos… estamos al corriente de que el concierto de mañana no se va a realizar. Karim nos había invitado a todos, pero hasta ahora no nos hemos enterado del motivo. ¿Es verdad que Valentina está en el hospital? 

    Adrien lo mira con extrañeza. Lourdes incluso se levanta de su asiento, da los pasos necesarios para acortar la distancia que la separa de ambos hombres, y pregunta inquisitiva: 

    —¿Conocéis a Valentina? —Por primera vez dice su nombre en voz alta. 

    —Sí señora. Karim solía traerla a la cocina mientras que los señores estaban de viaje. 

    Ambos miran a Héctor con sorpresa, quizás dolidos. Siempre han sabido que su hijo mantenía muy buena relación con el servicio, incluso no desconocían que con Héctor había conseguido tener algo parecido a una amistad, pero nunca sospecharon hasta qué punto ese vínculo era tan fuerte. Una vez más, ese día les informaba del gran abismo de ignorancia que los separaba de Karim.  

    —Parece ser que ayer la embistió un coche y perdió el conocimiento. Nada alarmante, contusiones y una conmoción por el golpe —explica Adrien. 

    —Entiendo. Si me lo permiten, quería asegurarme de que ya no nos necesitan. Como tienen la cena de Fin de Año fuera, pensé que podríamos marcharnos a media tarde para poder ir a verla. 

    Lourdes no despega los labios, la saliva que traga le sabe amarga. No entiende qué es, ni por qué siente un pellizco de emoción en sus vísceras. Tras las paredes de su propia casa se fraguó a fuego lento un vínculo emotivo que ambos ignoraban, tan atareados y absortos como siempre han estado en sus relaciones diplomáticas, en sus fiestas benéficas, en sus reuniones comerciales, en ese impulso visceral por conseguir nuevos contactos que les proporcionaran nuevas oportunidades para invertir su dinero en futuros proyectos. Todo por tener más, y más, y más. Nunca lo suficiente. 

     —Imagino que también conocisteis al niño— comenta Adrien con cautela. 

    —¡Por supuesto! —exclama Héctor extrañado ante otra posibilidad.  

    —¿Sabíais también que mi hijo estaba casado con esa mujer? 

    Héctor recibe la pregunta con naturalidad, pero sus ojos no ocultan un leve resquicio de asombro. 

    —La verdad es que no todos, señor Schwingel. Solo yo. Fui uno de los testigos de su boda. 

    —¡Dios! Hasta el servicio lo sabía antes que nosotros —exclama Lourdes girándose, incapaz de reprimir la impotencia que siente al vivir durante tantos años al margen de la vida de su único hijo. Se pasea nerviosa de un lado para otro, sin poder disimular por más tiempo el nudo de emociones que tanta información le está provocando.   

    Adrien permanece frente a Héctor afirmando levemente con la cabeza, pensativo, con su mirada clavada en el rostro impasible de su empleado, el cual espera paciente sus próximas palabras: 

    —Podéis iros. Por cierto, Héctor, ¿por qué nunca nos habías dicho nada? —La inesperada pregunta de Adrien hace que el enjuto hombre vuelva a mirarlo brevemente con ojos serenos y cálidos. 

    —Señor…nunca me han preguntado hasta ahora. —Y abandona el acogedor salón acompañando a sus pasos con el mismo silencio de siempre.  
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    Valentina se encuentra en una extraña fase de su sueño en la que le cuesta recordar, entender qué hace allí. El ambiente es irreal parece hacer sido sacado de una postal, el inmenso prado verde salpicado de diminutas flores blancas, las nubes de algodón blanco deslizándose por el cielo, la soledad y armonía de todo lo que la rodea, y esa sensación de paz que le hace sentirse tan bien. La agradable temperatura la invita a sentarse en medio de ese hermoso prado, cruza las piernas y, cuando ve a su hijo Ángel correr de un lado para otro tratando de coger las mariposas que vuelan por los alrededores, empieza a recordar el motivo por el que se encuentra en esa especie de sueño paradisíaco. Salió de la cafetería y cruzó cegada, ansiosa por huir de una situación que le sobrepasaba, sin advertir que se metía en el camino de un pobre conductor que avanzaba por la carretera escuchando la radio. Después todo fue oscuridad.  

    La repentina aparición de Samanta provoca que desvíe ligeramente su mirada, solo esos breves segundos necesarios para saber que ella también está sentada sobre la fresca hierba verde. Después vuelve a descansar la mirada sobre su hijo. Su pequeño cuerpecito es casi etéreo, e irradia un halo de luz y paz tan extraordinaria que atrae con la fuerza de un imán. 

    —¿Estoy muerta? —le pregunta a Samanta intrigada. 

    —No, solo inconsciente. Te has dando un buen golpe en la cabeza. 

    —¡Mejor! Necesito tiempo para pensar —responde Valentina con alivio.  

    —El tiempo dejaría de existir si no se llenara de pensamientos que se estiran lamentando un pasado, o sufriendo por el futuro. ¿Aún nadie se ha dado cuenta de que la resistencia que se pone por evitar sufrir lo que todavía no ha llegado, ya genera sufrimiento, puesto que lo estás recreando en tu mente? ¿No resulta paradójico? 

    —Sí que lo es, sí —reconoce muy a su pesar. 

    —Si todas las decisiones fueran tomadas desde el amor, no habría nada qué pensar, ni qué temer, ni qué sufrir. Es como cuando tiras una piedra al agua. Puede que solo creas que se hunde y desaparece, pero las ondas que provoca pueden impulsar a una hoja a que se acerque a la orilla, que la abeja que está encima pueda secar sus alas al sol y emprender su vuelo, que pueda polinizar las flores…en fin, la cadena de acontecimientos, aparentemente aleatorio, pero irremediablemente entrelazados, afectan tanto a quienes nos rodean como a nosotros mismos. Por eso, si decides tomar las decisiones desde el rencor, la decepción, o el resentimiento, tus ondas generarán un futuro infeliz, ya que nacen del miedo. 

    —¿Pretendes decirme que tengo que olvidarlo todo? —Valentina pone los ojos en blanco y sonríe con escepticismo—: No puedo actuar como si nada hubiera pasado. ¿¡Que me dices de mis patéticos padres!? O de mi tía, o de mi abuela, del egoísmo de Abel, los padres de Karim… ¡Dios! Es una lista interminable. ¿Qué hago? ¿Permitir que pisoteen mi vida? 

    —No, ¡claro que no! Pero las decisiones erróneas de los demás no justifica que tú actúes igual que ellos. ¿Aún no comprendes la gran envergadura de nuestra influencia? Esas decisiones ajenas han sido tomadas desde el miedo, provocando repercusiones en tu propia vida. De ti depende: O tiras otra piedra y anulas sus efectos, o te dejas llevar por las ondas del resentimiento. 

    Valentina calla. Durante varios minutos solo la risa y los grititos de Ángel envuelven ese remanso de paz campestre. Samanta se pone en pie y con un leve movimiento le indica que se levante. Valentina obedece intrigada. Ahora están frente a frente: 

    —Vamos a hacer un truco de magia. Quiero que te des cuenta de la cadena de secuencias que provoca una decisión, de cómo todo puede cambiar y, sobre todo, quiero que percibas la irrealidad del tiempo. No te asustes, ya que parecerá que estamos en diferentes épocas. ¿Preparada? 

    Y de pronto ¡pum!  
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    Están en un punto inexacto de una ciudad cualquiera. Samanta estira su brazo y dibuja círculos en el aire. De repente, como si hubiera adoptado el poder de hacer la misma magia que la del “Doctor Strange”, con un simple movimiento de su mano moviliza lo que les rodea, y los escenarios empiezan a girar alrededor de ambas como si estuvieran subidas en una noria. 

    —El tiempo es una ilusión, una holografía cíclica donde todas las secuencias suceden al mismo tiempo.  

    Y tras sus palabras empiezan a desfilar ante sus ojos, como si se tratara de una película, las imágenes de su propio nacimiento. Admirada se ve a sí misma cuando era una niña y estaba junto a su madre, su infancia en la chabola de su abuela, porciones de su vida adolescente transcurrida en el refugio de Karim, su corta etapa como madre, con sus amigos, en la edad madura paseando por unos jardines desconocidos, de anciana leyendo un libro en una luminosa biblioteca, o celebrando algún acontecimiento rodeada de mucha gente que no logra identificar…  

    Toda la cadena de secuencias la envuelve por completo hasta acabar por rodearla con un enorme círculo. Como si tuviera el poder de meter la cabeza dentro de cualquier capítulo de su vida, se ve a sí misma y a Karim escondidos en los oscuros rincones del barrio El Pazo. Sabe que en ese preciso momento estaban tomando la decisión de ser padres. Sin tiempo para asimilar la envergadura de esa decisión, las imágenes se vuelven a deslizar a una velocidad vertiginosa. Ella está en el centro como espectadora, advirtiendo que no hay separación entre secuencias, uniéndose unas con otras de tal forma que no existe un principio ni un final. El círculo de experiencias se amplía y ahora ya no solo ve su vida como Valentina, sino como la de un niño vestido con ropa medieval, o como la de un hombre montado a caballo, o la de una curandera de una tribu: vidas pasadas, futuras… ¿Qué importa eso?  Porque por primera vez es consciente de un hecho relevante. ¡Todas las escenas están ocurriendo a la vez! Simultáneamente. Lo que se denomina pasado y futuro se colapsa en ese preciso instante: Ahora.  

    El círculo de las diferentes vidas vuelve a ampliarse aún más, y ahora se despliegan todas las vidas humanas de todas las épocas existentes. Pasan con tanta rapidez que es incapaz de apreciarlas, pero sabe que son otras historias, ya sea la de Catalina la Grande, la de un campesino, la de una jirafa, un soldado... Todo.  

    Poco a poco las secuencias que están ocurriendo van perdiendo velocidad hasta que le permite colarse en una escena donde se le muestra al músico tirado en el suelo: Hay una botella de alcohol, cocaína cubriendo un pulido suelo de mármol italiano, el cuerpo de Karim dominado por convulsiones, temblando y sin poder dominar sus propias funciones corporales. Nota un nudo en el alma, su corazón amenazando con salir de su pecho, y un dolor físico que invade su cuerpo. Grita su nombre con todas sus fuerzas. Pero como si alguien metiera dentro de su mente todas las explicaciones que dan sentido a esa escena, comprende que justo en ese instante, Karim toma una decisión basada en el amor, aunque esta vez es hacia sí mismo. 

    Nuevamente se desliza el tiempo alrededor de ella, como si alguien pudiera acceder a los botones virtuales de next y back y pulsara en el play imaginario. Llama su atención la escena donde se ve a sí misma huyendo de Abel, pero una mano desconocida lo aparta de su lado y aparece Ger Lohalith, que la mira admirado y a la par orgulloso después de que ella le diera un puñetazo a su amigo. Abrumada por la lucidez de sus pensamientos, empieza a entender que su padre creó una coraza por el efecto de su pasado. Él lo llamó indiferencia, pero en realidad era miedo. 

    La escena cambia y ahora se desarrolla en la calle, durante una tarde de nieve. Abel está hablando con Zoë. Valentina sabe que su amigo, impulsado por los celos, la envidia y la carencia, está dando información sobre la vida del músico.  

    Al instante se encuentran en un hospital. Se ve a sí misma en una habitación. Está inconsciente. A lo lejos se acerca Karim andando enérgicamente y seguido por Aurora. Algunas miradas lo siguen, quizás reconociéndole, o bien solo advierten a una persona andando con tanto brío y resolución que se apartan de su camino para no impedir su arrollador avance. Cuando Karim está frente a Abel, sobrado de rabia y fuerza, le da un fuerte puñetazo en la mandíbula. Abel es impulsado hacia atrás, pero las garras en las que se han transformado las manos de su agresor impiden que pierda el equilibrio. Vuelve a golpearlo una vez más, y otra, y otra. Tras el cuarto puñetazo, todos acuden a separarlos. Antes de dejarlo libre, Karim masculla a pocos centímetros de su cara: “Te dije que la cuidaras, cabrón, no que la utilizaras”. Después lo suelta dándole un último empujón. Alza ambas manos, quizás para sosegar al repentino corro histérico que se ha congregado a su alrededor. Voces recriminatorias se oyen por doquier, pero la mirada insistente de Karim hace que Abel balbucee un simple: “No pasa nada. Estoy bien.” Aunque sabe, está convencida de que la pequeñez de sus actos pesará durante mucho tiempo sobre su vergüenza.  

    Entonces Valentina comienza a ser consciente de que los escenarios, las situaciones, los personajes, todo es un bucle repetitivo donde hoy uno parece ser el bueno y otro el malo, para después cambiar los papeles y ser al revés. Y la culpa, esa pesada carga que te hace volver una, y otra, y otra vez a vivir diferentes historias. De ahí la explicación de Samanta sobre no dejarse llevar por las ondas de resentimiento, porque dejarse llevar por el odio la esclavizaría en el tiempo, porque siempre ocurrirá algo que le haga sentir culpable, porque nunca estará en paz, porque cualquier decisión tomada desde el miedo y el rencor la sumergiría en un bucle repetitivo donde se le volvería a brindar una nueva oportunidad para elegir. 

    Sin previo aviso, Valentina sale despedida en caída libre y toda su conciencia, sus creencias, su personalidad, todos los aspectos que la caracterizan con la persona que es ahora, vuelven a encapsularse dentro de ella.  

    —¡Dios! ¡Ha sido alucinante! —dice fascinada al verse fuera del bucle temporal.  

    —No voy a enseñarte lo que se ha evitado al cancelar el concierto —dice Samanta con una voz tan suave como el efecto de una dulce brisa —: Pero sí que te diré que Ger Lohalith tenía intención de ir porque sentía una gran curiosidad por ver al hombre que había cuidado de su hija de forma tan desinteresada. Él nunca logró hacerlo con nadie, y eso le ha hecho pensar. ¿Aún no lo ves? ¿Acaso no te das cuenta de la influencia de nuestros actos? ¡Nadie puede imaginar hasta qué punto podemos influir en los demás! Es más, la cancelación del concierto ha provocado que sus enemigos no puedan eliminarlo ese día. 

    —¡¿Iban a matar a Ger?! ¡¿En el concierto?¡Por eso me insistía Ángel que fuera a verlo! Para provocar toda la cadena de casualidades y... ¡Dios! ¿Es posible eso? —Miles de preguntas se apelotonan en su boca sintiendo que todo ese laberinto de decisiones, de idas y venidas entre diferentes personalidades, con circunstancias y motivos diferentes, no son más que piezas de un puzle enorme que se conecta milagrosamente unos con otros—. Pero… ¿Ger sigue con vida? ¿Se ha logrado cambiar el futuro?  

    —Respondiendo a tus preguntas: Sí, sigue vivo, pero no por mucho tiempo. Y sí. Los milagros existen, y si donde antes hubo un intenso odio es sustituido por un renovado amor, ¿por qué no suavizar sus efectos? Esos efectos invisibles son compartidos, por eso todos los implicados salen beneficiados. El destino está escrito, pero no sobre piedra. Debes entender que cada uno de los avatares del juego no dejan nunca de actualizarse, siempre dependiendo de su estado interior. 

    —Pero ¿cómo se puede saber eso? 

    —No hay que saber nada. La única función es sentir que tus decisiones te aportan paz. Cualquier elección que implica pesar, sufrimiento, malestar, o culpabilidad, te advierte que dentro de ti hay algo que no está en armonía. ¡Ya lo has visto! Nadie sabrá nunca hasta qué punto una simple decisión basada en el amor, puede afectar al resto. Sus salvadores serán como los súper héroes de Ángel, anónimos, ya que desconocen la envergadura de su influencia. 

    Valentina trata de digerir el cúmulo de consecuencias que provoca una simple decisión y que condicionan cambios en el mal llamado futuro. 

    —Entonces…—Está aturdida, no sabe cómo interpretar la información revelada. 

    —Entonces tú eliges: El resentimiento parece que mantiene preso en la cárcel de la culpa a quienes te lo han infringido, pero eres tú la única prisionera. Libera a los demás liberándote a ti.  

    La risa espontánea de Ángel atrae su atención. Y es entonces cuando comprende que debería recordar con más asiduidad la niñez, cuando solo se piensa en el momento, en disfrutar de lo que se hace, sin expectativas futuras, sin crear historias imaginarias.  Y ¿qué hacen los niños cuando se enfadan? Pues siguen mirando hacia delante, con esa admirable capacidad para olvidar, como si no tuvieran memoria. Sí, habría que recordar con más frecuencia que, en la escuela de la vida, jugar es lo único importante mientras que dure el recreo. 
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    El concierto está finalizando. Hasta ahora todo ha salido a la perfección, cada melodía, cada coreografía, ese admirable espectáculo de luz, color y efectos que acompañan una vibrante música clásica bajo el arco y que, con leves toques contemporáneos, logra conquistar la atención y el corazón de las personas que la escuchan. Como es habitual en sus conciertos, Karim Schwingel no usa partituras, por lo que le permite moverse sobre el escenario tal y como solía hacerlo Paganini, acompañando con movimientos de su cuerpo las hermosas melodías que toca, mientras sus dedos bailan sobre el violín.  

    Ha pasado más de una semana después de la inesperada cancelación del concierto de Año Nuevo. Valentina recibió el alta médica y volvió a su estudio. Karim y el resto de la compañía se prepararon para ofrecer al público el espectáculo pendiente. A la par, el grueso de la opinión pública se asombró al descubrir que el violinista estaba casado desde hacía años. Aun así, no hubo ninguna réplica, ni se celebró ninguna rueda de prensa, ni hubo ninguna defensa tras la lluvia de críticas gratuitas, nada. Un silencio total. Simplemente una breve y formal disculpa por la cancelación, y el anuncio de la próxima fecha con una novedad: Se estrenaría en exclusiva la nueva composición musical; Ángel. Así que con esa maniobra se logró vender todas las entradas, quizás por la expectación de las últimas noticias, que aumentó la curiosidad de un público deseoso de hurgar en las heridas y sacar sus propias conclusiones.  

    El escenario está a oscuras y, según el programa, debería ejecutarse la última composición como cierre del concierto. Ante la expectación, un murmullo casi inapreciable va creciendo a medida que el silencio y la oscuridad del auditorio se prolonga. La intriga aumenta, porque los segundos se alargan y la espera resulta eterna. Es como si el mundo se hubiera parado y todo dejara de existir. Quizás un problema técnico, algún imprevisto, puede que… 

    En el momento en que las miradas extrañadas del público buscan la causa de tan prolongado silencio, una tenue luz aparece en el escenario alumbrando el cuerpo atlético de un bailarín. Está quieto, estático, mirando al suelo. Con desesperante lentitud los segundos pasan y el público espera a que ocurra algo, que empiece la música, que vuelvan a brillar las luces de colores, o que salga el violinista tocando su nueva melodía. Nada. Solo silencio. 

    De pronto, con una sincronización perfecta, danzante y melodía se mueven al unísono, absolutamente compenetrados, a la par que aparece Karim sobre una plataforma a lo alto del escenario. La agudeza de las notas, lentas, armoniosas, y el cuerpo del bailarín, logran tener al público conteniendo la respiración, embargando los sentidos de la vista y del oído, provocando que la sensibilidad florezca, que las emociones sean palpables, al hacer posible que música y baile se unan.  

    En las grandes pantallas aparecen imágenes de momentos cotidianos mezcladas con el rostro del violinista ejecutando la melodía. Se entrelazan unas con otras mediante cortas secuencias que hablan de un pasado, de una familia, de una mujer, un niño, y de una ausencia. El público escucha, ve y siente, todo al mismo tiempo, abrumados, conmovidos por las escenas que se suceden y que enseñan a un hermoso y angelical pequeño de piel color caramelo, enormes ojos grises, y vacilantes primeros pasos: Hoyuelos irresistibles, piernas regordetas, y pasos inseguros en busca de los protectores brazos de su padre. Un “Oh” acongojado sale de la garganta del público, quizás porque esas imágenes son la prueba de la vida, de un legado y una evidencia, frente a la frialdad cargada de desafecto de los rumores públicos, que se creen con el poder de hablar de los demás como si estuvieran debatiendo sobre un mero producto comercial asépticamente mostrado. Un testimonio gráfico del devenir del tiempo muestra a una madre y a su hijo cubiertos con restos de papilla, o durmiendo acurrucados entre un alborotado nudo de brazos y piernas entrelazados. También aparece Karim rodando por el suelo mientras que su hijo lo utiliza de caballito, o dejándose pintar la cara por el pequeño, mostrando los trazos de humanidad y cariño que se esconde entre los gestos, suspendido entre miradas que lo dicen todo, permanente, perdurable, porque lo que pertenece a sus vidas a veces no se puede explicar con palabras inútiles y limitantes. El músico está feliz, alegre, vivaz, sus ojos brillan con una chispa que parece haber sido apagada, y su hijo, agarrado fuertemente a su pierna como un koala, es arrastrado por un pasillo. Las insonoras carcajadas del pequeño indican lo divertido que es ser transportado por la pierna de su papá mientras que la música suena, suave, melódica, enternecedora. También aparecen secuencias inmortalizadas de cumpleaños, velas, paquetes sorpresa, payasadas y un improvisado y espontáneo selfi de esa pequeña familia con gorros de papá Noel. Expresiones divertidas, miradas intensas, risas y momentos que se convierten en eternos, que cuentan historias, vivencias de un pasado que siempre estará. Y la bella melodía homenajeando a un niño, poniéndole voz a unos sentimientos que quizás, con palabras, es imposible de expresar.  

    Al igual que cuando empezó, músico y bailarín acaban a la vez, ahogados por el siguiente minuto de silencio, que se apaga como la tenue luz del escenario y que hace posible que ambos artistas sean los principales emisores de un sentimiento tan inexplicable como es el del Amor. 

    —¡Joder, que bien ha salido! ¿Estás bien, Valentina? 

    Aurora pasa el brazo por sus hombros. Ambas, al igual que el resto de la compañía, están tras las bambalinas, emocionados y a la vez atentos al desarrollo de la última ejecución. Valentina afirma con la cabeza, arrebolada por la emoción, con un insistente nudo en su garganta que le impide tragar con naturalidad. Sus ojos brillan peligrosamente tras la finalización del adagio. Sonríe abrumada, como disculpándose por su vulnerabilidad. Se oye al público aplaudir fervorosamente, se levantan de sus asientos y los vítores, silbidos, los gritos entusiasmados aumentan en la sala. Empiezan los saludos.  

    —Estoy en el camerino de Karim. Os dejo acabar —dice Valentina con voz estrangulada. 

    Todos los componentes de la compañía salen al escenario pasando entre las patas para acceder al escenario y agradecer el fervoroso aplauso de un público entregado al momento.  Nadie adivina que entre la concurrencia está el personal del servicio de los señores Schwingel, que aplauden efusivamente al advertir con orgullo todo lo que ha conseguido ese ansioso “niño”, huérfano de afectos, que merodeaba por la mansión ahogado por la indiferencia. Ni mucho menos sospechan que están los padres del músico que, por primera vez, son conscientes de lo que han dejado escapar al dejarse arrastrar por sus propios prejuicios y por un absurdo orgullo.  

    Valentina se aparta para dejar pasar a todas esas personas que trabajan con el maestro, bailarines acróbatas, coros de voces, músicos. Sortea los camerinos de escena que están junto al escenario hasta alcanzar los principales y meterse en el que corresponde a Karim. 

    Entra en el interior y cierra la puerta tras de sí, aislándose del ruido de fondo. Con un suspiro, se sienta en el sillón que hay a un lado de la estrecha sala y cierra los ojos para romper el nudo de emociones que parece haberse instalado en su interior: ¡Nunca había visto un espectáculo igual!  Durante toda su vida no había podido ser testigo de un concierto tan original y único, con ese juego de colores, luces y sonido, con bailarines acompañando las notas de violín que, bajo el arco, Karim ejecutaba con seguridad y eficacia, sus dedos moviéndose con rapidez sobre las cuerdas, el sentimiento que volcaba en cada melodía, el poder con que hechizaba y vapuleaba las emociones ajenas bajo el embrujo de la música. Es como descubrir a otra persona diferente en él. Valentina conoce al Karim íntimo, al familiar, al muchacho alocado y temerario, y al hombre tierno y romántico que se oculta tras una máscara de indiferencia. Pero mientras que lo observaba en el escenario, comprendió que una importante parte de él también es el artista que consigue hacer levantar a la gente de los asientos.  

    Sumergida en el devenir de sus pensamientos, se deja llevar por el hilo de sus recuerdos más recientes: Tras retomar su rutina, Karim no se separó de su lado, deseoso de coger su mano y como años atrás hicieron, enfrentarse al mundo aceptando como propia la fuerza de quien está a su lado. Recuperaron los posos de una antigua complicidad y, entre ensayo y ensayo, Karim la buscaba antes del cierre de persianas del Café literario para volver a ser esos dos adolescentes que encontraban cualquier pretexto para estar juntos. Sin prisas, sin ser conscientes de que recuperaban esas viejas rutinas de antaño, incluso ocultándose a la vista de todos para besarse o abrazarse, perdiéndose en las sombras para pasar inadvertidos.  

    La puerta del camerino se abre y Karim entra radiante, su mirada encendida. Sus ojos la buscan y, con una sonrisa rutilante, dice lo que nunca imaginó que se pudiera decir tras la finalización de un concierto: 

    —Este mundo es una puta locura.  

    Ella no puede evitar dejar escapar una amplia sonrisa que le hace cosquillas en los labios. Karim da los tres pasos necesarios que lo separa de Valentina. Se agacha y le coge la mano para entrelazar sus dedos entre los suyos.  

    —¿Cómo estás? 

    —Impresionada y emocionada. Ha sido muy bonito lo que has hecho.  ¿Y tú? ¿Estás bien? 

    —¡Muy bien! —Se levanta para quitarse la chaqueta. Su frente está perlada de sudor, pero su rostro resplandeciente evidencia lo que disfruta haciendo lo que hace—. Al final conseguiremos cerrar la temporada con éxito, a pesar de todos los rumores y críticas del público. Un mes más, y la gira habrá acabado. 

    Valentina tiene intención de hablar, pero sin previo aviso Karim se gira y la atrae hacia su pecho para abrazarla. Clava la nariz y la boca en su pelo, absorbiéndola como un desahuciado que trata de aspirar un último aliento de esperanza, y después dice —:  Sé que ahora debemos separarnos, que necesitamos tiempo, tú para arreglar tus cosas, y yo para seguir con la gira. Pero también sé que una fuerza superior nos acabará por unir para siempre. Y entonces ya no nos separaremos más, porque cuando conoces a la persona correcta, la vida se encarga por sí misma de volver a juntarlas. 
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    Una semana antes… 

    Valentina despierta en el hospital, y lo primero que nota es un dolor en su costado. Mover la cabeza resulta toda una proeza si no quiere que miles de pequeñas agujas le atraviesen el cráneo. Durante largo tiempo, su estado de aletargamiento le impide abrir los ojos, pero poco a poco sus ojos descansan sobre la silueta de Karim, el cual mira por la ventana con aire abstraído. A medida que su vista se adapta a la luz que entra en la habitación del hospital, se toma el tiempo necesario para recrearse mirándolo, su postura erguida, los brazos cruzados, apoyado ligeramente sobre un lado mientras su acerada mirada observa el avance del refulgente sol por el cielo. Su barba de vikingo no está tan cuidada, quizás porque las líneas divisorias comienzan a difuminarse ante la salida de un vello revelador que cuenta el descuido de las últimas horas. Eso le hace pensar que ha pasado bastante tiempo hasta que ha conseguido salir del sopor de la inconsciencia en la que se ha visto atrapada.  

    Karim se gira y la sorprende mirándolo. Al momento, su expresión seria se suaviza y una tierna sonrisa aparece en su rostro, dulcificándolo al instante. Pero permanece en el mismo sitio, clavado sus pies al suelo. Es como si hubiera una lucha permanente entre lo que le grita su corazón y lo que su mente racional le dicta que haga. 

    —Hola. — Un calor embriagador le sube por el cuerpo y precipita su corazón al escuchar su profunda voz. 

    —Hola —logra decir con voz pastosa. 

    Tras un largo silencio en el que ambos simplemente se miran, Karim se acerca a la cama y se detiene guardando distancia. Aparta ligeramente su mirada, posiblemente por el oculto sentimiento de sentirse desprotegido ante el torrente de acontecimientos que ha ocurrido en las últimas horas: 

    —Me has dado un susto de infarto. ¿Cómo te encuentras? 

    —Bien, aunque me duele la cabeza, y creo que mi cuerpo ha corrido por libre la maratón de New York. —Se enfrenta a sus ojos grises, lo cual provoca que su corazón se salte un latido, después que se acelere, y que la sangre corra por sus venas como un tren descarriado. Para romper ese encanto se mueve ligeramente para incorporarse. Vuelve el recuerdo de su revelador sueño, que asalta inquebrantable, dándole información de todo lo ocurrido, incluso de lo que pudo ocurrir.  

    —Karim, tengo que contarte un montón de cosas. —Duda, pero decide abordar el tema como hasta ahora lo ha hecho, con naturalidad. Karim siempre ha tenido la plasticidad necesaria para adaptarse, sabe escucharla atento, sin cuestionar en ningún momento su locura, sin dudar de sus palabras. Por eso dice a bocajarro—. Sé todo lo que ha pasado y también por qué. Ha sido... Dios, ¡no te lo puedes ni imaginar!  

    Y le empieza a explicar con todo lujo de detalles ese viaje virtual por diferentes escenas de la vida, sus decisiones pasadas, el comportamiento ajeno, el futuro alternativo... Karim la escucha fascinado, en silencio. Se tiene que sentar, mientras sus ojos se pierden en el semblante de Valentina, intentando aceptar nuevamente lo complicado que es estar junto a una persona que parece ir siempre dos pasos por delante. Pero claro, es la mujer que eligió entre millones de sonrisas, la que consigue que el mundo se le quede pequeño con solo mirarla, la misma que con su sola presencia no puede evitar no sentir nada y la que provoca que, sentado en silencio, no deje de pensar en ella a gritos.  

    Cuando sus explicaciones se detienen, la mira intrigado, reenganchándose a sus palabras con el temor de volver a escuchar alguna dolorosa revelación como la que vivieron años atrás. 

    —¿Qué ocurre? —pregunta alarmado. 

    —No. Solo quiero decirte dos cosas que creo que debes saber: La primera; Samanta serás tú en el futuro —suelta a bocajarro. 

    —¡¿Qué?! ¿Yo seré tu hermana gemela en una futura vida? —Sonríe fascinado y divertido a la vez —¡Vaya! Ya entiendo… por eso dijiste que siempre estaría a tu lado, a pesar del tiempo. 

    —¿Me crees? —pregunta con más temor del que creía guardar dentro. 

    —¡Claro que te creo! Hace ya mucho tiempo que he dejado de cuestionar tus experiencias. 

    “Así de simple. ¡Siempre ha sido fácil con él!”: Piensa Valentina con alivio. Nunca tuvo que demostrarle nada, ni soportó ninguna mirada llena de dudas, ni tampoco cuestionó sus palabras. Sencillamente, le cree. 

    — Lo otro es algo más delicado. En… bueno, sé que cuando nos separamos estuviste a punto de morir. Lo he visto todo —dice con voz estrangulada por el recuerdo de esas imágenes. 

    —¿Lo viste?  —Karim detiene su asombrada mirada en ella. 

    —Sí. A Héctor llamando por teléfono, y a ti en el suelo, como si te costara respirar, haciendo un gran esfuerzo por coger un último aliento para agarrarte a la vida. 

    Karim enmudece. El color de su piel palidece y ha retenido su respiración. Sus ojos vuelven a perderse en un punto inexacto de la habitación, como si su mente buceara hacia el pasado. 

    —Esto es de locos… —dice al fin. Se pasa ambas manos por la cara. Se inclina hacia delante apoyando los codos en sus rodillas, y después mira a Valentina seriamente—: ¿Sabes? Nunca se lo he dicho a nadie, pero ese día te oí gritar. ¡Lo juro por lo más sagrado! Pero claro, estaba en un estado total de narcosis y traté de negarlo. 

    —¡Es que estuve allí! Karim, yo…—Yo. Él. Los demás. Personajes viviendo un tiempo concreto, deseando ser felices, peleando cada cual, con sus demonios, con sus debilidades, recomponiéndose para seguir avanzando, tratando de encontrarle un sentido a lo que parece no tenerlo, batallando, amando y odiando, seres emocionales que luchan continuamente contra sus emociones, deseando no sentir, o sentir al menos lo que se desea sentir. ¡Qué locura! —Perdóname. 

    Los ojos de Valentina se llenan de lágrimas al ser consciente de lo que pudo haber ocurrido, de haber provocado tanto daño. Karim coge su mano y niega con la cabeza rápidamente. 

    —No, no, no. De verdad, ángel. ¡Déjalo ya! No hay nada que perdonar. Dejemos de… insistir. Dejemos de…no sé…es que…— Como el motor de un coche que no acaba de arrancar, las palabras entorpecen su deseo de expresarse, inhábiles, lentas —: No fuiste tú, fui yo, ¡me costaba tanto respirar! Deseaba huir del dolor y lo hice de la peor manera posible. Sé que no tengo justificación. Aunque quizás fuera necesario que ocurriera para que me diera cuenta de muchas cosas que antes era incapaz de ver. Necesitábamos estar separados, por mucho que doliera. Antes… antes no lo entendía, pero ahora sé que no necesitamos a nadie a nuestro lado para sentirnos completos.  

    Entrelazan los dedos, ahogados por los sentimientos que tienen acumulados en su interior. Valentina sabe que esas simples palabras los condenan a ser felices. 

    —Te has convertido en un hombre muy sabio. 

    —No te creas… estoy improvisando —contesta con intención de quitarle peso a la situación. 

    —Pues lo haces muy bien.  

    —Sí, bueno... —Se encoge de hombros —: A veces este punto de locura me complica bastante la vida. ¿Sabes que he cancelado el concierto? ¡Eso también ha sido necesario hacerlo! Esta vez era yo quien quería alejarme de todo. ¡Lástima no haber perdido yo también la conciencia para poder huir de esta puta locura! Los rumores se han extendido, la opinión pública ha empezado a especular, a hablar de más y…   

    —No te tortures, sé lo que ha pasado, y también el motivo por el que se ha propagado esos rumores. Pero, ¿sabes una cosa? Que no importa —le corta Valentina con resolución al verlo agobiado—. Lo superaremos juntos. 

    Karim enmudece sin tiempo para similar la noticia. Pero increíblemente solo llama su atención sus últimas palabras. Por eso la mira con sorpresa, atento, deteniéndose en su expresión, en cada milímetro de su cara, en esos gestos reveladores y, sobre todo, en hallar cualquier indicio que le asegure que las palabras que acaba de oír pretenden tener el mismo significado que quiere darle él. 

    —¿Cómo de juntos? —pregunta con prudencia. 

    —Todo lo juntos que podamos hasta que ambos arreglemos nuestra vida. —Valentina sonríe, y sus ojos chispean divertidos—. El Café literario, el estudio, mi padre, mi tía… tengo que tomar decisiones. Y creo que tú debes seguir con tu gira.  

    —Pues no sé cómo lo ves tú, pero yo no pienso volver a alejarme de ti, ¿vale? No voy a cometer el mismo error. 

    —Karim, no lo entiendes, yo tampoco quiero que te alejes, pero ambos necesitamos cerrar este ciclo para empezar uno nuevo juntos. 

    Silencio. Se miran. Callados. Sopesándose. Evaluando. Karim reacciona y se acerca a ella acortando la distancia que lo separa de su boca. Le abarca la cara con ambas manos y le da un intenso beso. No lo puede evitar, es prisionero de sus propios sentimientos. Cuando se separa de sus labios, apoya su frente contra la de ella y susurra con voz ronca: 

    —Vale, pero prométeme una cosa: Siempre estarás en mi vida. Quiero vivirlo todo, pero contigo a mi lado.  

     Y con esas palabras, consigue llenar los vacíos de un modo inexplicable.  
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    Tras la finalización de la gira, Karim se involucró en su proyecto para darle forma a la propiedad adquirida para la fundación. Valentina insistió en utilizar la finca que donó su padre, alegando que su deseo era que toda esa inesperada aportación sirviera a un buen fin. Así que habló con un arquitecto para remodelar el interior de la mansión, pues deseaba que fuera un lugar íntimo, con no más de diez residentes eventuales que dispondrían del tiempo necesario para su recuperación y reinserción a la sociedad, y cuyas inquietudes musicales fueran lo suficientemente importantes como para desear avanzar en ese terreno. Su intención era separar las dependencias destinadas a los residentes eventuales de los que trabajarían de forma permanente allí, de tal manera que consiguieran ser lo más discretas y solitarias posibles, ideando después zonas comunes más espaciosas y con grandes ventanales que dejaran entrar la luz.  

    Los exteriores también serían aclimatados para que fueran ecológicamente sostenibles, con un sistema de iluminación LED y placas solares por toda la finca, aprovechando a su vez los espacios al aire libre para que fueran prácticos y redujeran el consumo de agua y energía. El resultado fue unos exteriores que quizás carecían del impacto estético que puede encontrarse en una postal, sin embargo, generaban paz, serenidad, transformándose en un lugar especial que transmitía calma.  

    También estuvo atareado con los últimos trámites sobre la acreditación de la escritura de constitución y su posterior inscripción en el Registro de Fundaciones, dejando los asuntos burocráticos, como las ventajas o reducciones de impuestos en manos de asesores y abogados.   

    Su intención era la de crear un clima familiar y cercano con un nexo de unión: La música. Entonces comenzaría su aportación y, con algún que otro músico con ganas de participar en esa iniciativa, compartiría su experiencia y ayuda para tal fin. La prestación de servicios asistenciales como charlas, conferencias, grupos de trabajo, jornada anual, etc., se lo dejaría a los profesionales, como el requerimiento eventual de un médico psiquiatra y un terapeuta/monitor. De forma permanente necesitaría a un educador/a social, un enfermero/a y personal de apoyo como cocinero/a, limpieza y mantenimiento. 

    Por momentos la burocracia y la administración pudo con él. Nunca tuvo la paciencia ni el ánimo para según qué cosas. Karim prefería tener la cabeza ocupada en otros menesteres, por eso pidió ayuda a Héctor y, tal y como prometió en su día, se lo llevó con él para que fuera su voz, sus ojos, y se encargara de gestionar, hablar o contratar a quien hiciera falta para seguir con el proyecto. Él prefería dedicarse a trabajos más arduos que le exigían esfuerzo físico y a tener su cabeza ocupada. Por eso decidió ser un estorbo para los obreros que, a pesar de sus primeras reticencias, toleraron su deseo de colaborar. Así que se dedicó a todo tipo de trabajo, desde descargar materiales, a estudiar planos con los contratistas, ayudar a los paisajistas en los exteriores, y acabar en la cocina hablando de cocciones como si fuera un experto culinario. Siempre le gustó mezclarse con el servicio, hablar con ellos y no ser solo un excéntrico violinista que no sabe en qué invertir su dinero.  

    Y los días fueron pasando, al igual que esa especie de mescolanza en su estado de ánimo, que lo precipitaba de la tristeza a la alegría de forma desordenada. Al principio, lo mismo le invadía un ánimo arrollador que le hacía mantenerse activo y participativo con el batiburrillo de gente yendo y viniendo por la propiedad, como buscaba un lugar apartado de todos para poder abandonarse a la música y dejarse llevar. Él es pasional, impulsivo, se rinde a lo que siente anulando la escala de grises que pueda existir entre el blanco y el negro. Por eso le desquicia la espera, hasta que la inesperada llamada de Valentina le vuelve a provocar un pellizco de emoción en las entrañas. La tensión contrae su estómago con tan solo escuchar su voz. Se aparta ligeramente de los obreros que transitan a su alrededor y, rezagado en un extremo, escucha en la voz de su “ángel de chocolate” retazos de un temblor que desea ocultar, pero que se cuela por las esquinas de sus palabras.  

    —¿Karim?  

     —¿Qué te ocurre, ángel? —pregunta intentando mantener la falacia del control. 

    —¿Puedes venir a buscarme? —“Sí, sí, sí”: Grita por dentro, pero se traga una bola de cautela y absorbe ávido una bocanada de aire para expulsarlo a chorros después. 

    —¡Claro! ¿Estás bien? —pregunta con prudencia. 

    — Sí. Ya estoy preparada para ser feliz.  

    El corazón de Karim empieza a dar brincos. Nota una extraña sensación que recorre todo su cuerpo y que le hace estremecerse. Es como si el cálido aliento de un ángel invisible le diera un beso en su mejilla, tan suave como el aleteo de una mariposa cuando se posa sobre su piel. Se toca la cara, como si quisiera retener ese fugaz contacto para siempre. ¿Eso ha sido un beso? Pero… ¿es posible? Y su mirada descansa en un lugar indefinido de la estancia mientras que le reconforta una paz y calma que le sobrecoge el alma. 
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    Ese mismo día, momentos antes…  

    Valentina está sentada en el sofá pensando en todo lo que ha conseguido hacer desde que Karim continuó con su gira. Lo primero fue cambiar sus costumbres anodinas y lanzarse de cabeza a dar el primer paso que la sacaba de donde siempre había estado. Dedicó todo su tiempo a pensar en sí misma, en lo que le gustaba hacer, en lo que le inspiraba el momento. Dejó de mirar a la gente vivir la vida a través de la ventana, y salió afuera para vivirla. Afrontó sus inseguridades porque comprendió que no cambiaría nada hasta que no pusiera todos los medios a su alcance para procurar que cambiaran y, milagrosamente, encontró un motivo por el que luchar: ¡ella misma! Y como siempre ocurre con todo lo que pasa en la vida, las cosas que se aprenden y se quedan son porque las vives. No sirve de nada los anhelos, ni las profundas charlas con Adeline, ni las apariciones de Samanta, ni las excusas que retardan el impulso para dar ese primer paso. Por eso, tras esa especie de epifanía reveladora que tuvo, pensó que había llegado el momento de comenzar a experimentar lo que deseaba llevarse. 

    Entre muchos de los cambios que incorporó en su vida, aceptó la donación de una asociación registrada en otro país —su padre—, y el cobro de un premio que cubría con creces el impuesto sobre Sucesiones y Donaciones del Estado. Tras asesorarse con un abogado, optó por la repartición de capitales fuera del país, ya que la cobertura del FGD sólo alcanzaba los primeros 100.000 euros. A su padre no volvió a verlo.  

    También se enfrentó al miedo de volver a ver a Cleo, aunque eso suponía hacer acopio de todo su valor. Reencontrarse con su pasado le removió muchas cosas por dentro, y pudo apreciar que todavía estaba pegado en sus entrañas el resentimiento que creía haber superado. Pero decidida a poner en práctica lo que Samanta le dijo, ofreció ayuda a su tía. Hablaron poco, como dos desconocidas, aun así, Valentina le ofreció su estudio para que pudiera abandonar la mísera chabola donde todavía vivía, y la posibilidad de poder entrar en un centro de desintoxicación. Que su tía no quisiera aceptar no le afectó, porque ahora sabe que cada persona vive su propia evolución, cada cual, a su propio ritmo, y que absolutamente todo está orquestado para que todos encuentren sus respuestas, justo en el momento en que se está preparado para recibirlas. 

    Dejó el Café literario y alquiló el local. Sorprendentemente, solo con pensar que ya no debe hacer números y esfuerzos para que el negocio funcione, su cuerpo se relaja, su rostro dibuja una sonrisa tonta, y siente que el peso que ha estado cargando le restaba las fuerzas que nunca le faltaron.  Aunque guardó todo el mobiliario de la cafetería para poder reutilizarlo en la residencia. Siempre encontrará un espacio para sus libros, para charlas, debates, para recuperar ese espacio que siempre le proporcionó tanta serenidad en el pasado. 

    Y como durante toda su vida tuvo la espinita por no haber podido seguir con sus estudios, ha decidido aprovechar la suerte de no tener que invertir su tiempo en la mediocridad del trabajo laboral, y poder prepararse para acceder a la universidad. Volver a empezar. Otra vez. Tantas como haga falta. 

     Y ahora, sentada en su viejo sofá, al resguardo de unas paredes que han sido testigos mudos de sus alegrías y tristezas, se recrea en la contemplación de la imagen de su hijo en la pantalla del su móvil, observa su rostro infantil, ese cuerpo menudo y pequeño que nunca crecerá. Sigue deslizando el dedo por la pantalla, absorta, distraída, cuando su mirada se detiene en una foto que tiempo atrás se hizo con Abel. No lo puede evitar, pero lo echa de menos, a pesar de todo lo ocurrido, aun sabiendo que se ha cerrado un ciclo y que ambos deben de seguir caminos diferentes. Los actores de esta película llamada vida, se van actualizando a medida que se superan los obstáculos, unos antes, otros más tarde. Pero no importa, porque para eso existe el tiempo. Y en el silencio que precede a esa conclusión permanece Valentina, consciente de que a pesar de ese don que le hace vivir por delante de los acontecimientos, el truco está en centrarse en el presente, junto a esos errores que nunca se equivocan, con la actitud adecuada para enfrentarse a los avatares de la vida, y que depende de uno mismo, y con la capacidad de poder abrazar la serendipia de la vida, y que ya no depende más que del destino. 

     Y ahora, por fin, toma su última decisión: Manipula su móvil, su pulso tiembla. Busca el número de teléfono. Pulsa “llamar”. ¡Qué tonto corazón el suyo! Un traidor que galopa alocado mientras que el primer tono suena. Dos tonos. Tres tonos…Descuelga. 

    —¿Karim? —Sus manos están temblando tanto como su voz. 

    —¿Qué te ocurre, ángel? —Escucharle es sentir una placentera calidez, una agradable ternura que la envuelve al saber que tras años sintiéndose huérfana de afectos, siempre ha estado arropada por él, acompañándola por el desamparo en el que ambos braceaban. 

    —¿Puedes venir a buscarme? —pregunta abrumada al entender lo bien sujeto que está dentro de ella. 

    —¡Claro! ¿Estás bien? 

    —Sí. Ya estoy preparada para ser feliz. 

    Valentina siente una cálida calma, la sensación de paz que precede tras tomar una buena decisión, esa liberación de todo peso al soltar los miedos y entregarse, con la inocencia y la confianza de un niño, a los brazos amorosos de la Vida. De pronto, nota el caliente aliento de un beso suave sobre su mejilla. Un olor dulce, una presencia sosegada, sutil, ligera energía de luz que provoca un leve estremecimiento que recorre todo su cuerpo. Se toca la mejilla con el deseo de retener el suave beso de un ángel, el beso de su precioso hijo. 
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    Karim se dispone a meter en el horno unas costillas con patatas aliñadas con finas hierbas, todo bajo las instrucciones y supervisión de  Philippa, la nueva cocinera. Ha sido difícil, pero con el tiempo ha conseguido ganarse su confianza. Es una mujer poco dada a las galanterías, que no se deja embrujar por su sonrisa, ni por sus bromas, ni tan siquiera por ser él quien paga sus servicios. Pero tras días tratando de encontrar la fisura que pudiera romper la coraza de la que parecía estar revestida, supo aprovechar a su favor la información de Héctor, que le avisó de la proximidad de su cumpleaños. Cuando llegó el día, se dirigió a la habitación donde tenía la caja de seguridad y cogió su Stradivarius.  

    —¿Qué piensas hacer? —Valentina, que estaba muy entretenida organizando todo lo necesario para que el mobiliario del Café literario lo trasladaran a la residencia, le preguntó curiosa al verlo tan resuelto. Habían encontrado el espacio ideal en una de las estancias comunes de la planta baja, así podría aprovechar los sillones y mesas, estanterías y libros de la cafetería. Ese trocito de “ella”, seguía en su vida. 

    —Intentar conquistar un corazón duro —fue la respuesta de Karim. 

    Y se dirigió hacia la cocina con paso impetuoso, su violín bajo el brazo, seguido por las miradas de todos los trabajadores que estaban por los alrededores y que supieron ver en él, el arrebato de quien acaba de tomar una gran decisión. Valentina también se sumó a la congregación de seguidores que, atraídos por el andar precipitado del violinista, le siguieron a una discreta distancia. 

    —¿Qué hace parado en medio de mi cocina? —preguntó la cocinera ante la súbita e inesperada aparición de Karim y media congregación de observadores curiosos tras él. 

    —Señora mía, como no admite adulaciones, ni palabras amables, ni tampoco mi inestimable compañía, le vengo a felicitar en el día de su cumpleaños de la única manera que sé hacerlo. 

    Y con una leve inclinación le hizo una reverencia, digna de la realeza, y empezó a tocar el “Capriccio no.  24” de Paganini.  A medida que la melodía salió del instrumento bajo los malabarismos de sus ágiles dedos y arco, el grueso de personas aumentó para escuchar su pequeño homenaje. Fue un regalo para todos, que fascinados escuchaban la agilidad de las notas que ese hombre lograba arrancar con aparente facilidad de las cuerdas de su violín. Al finalizar, hubo vítores espontáneos. Karim volvió a inclinarse con agradecimiento para después señalar a la cocinera como principal homenajeada. Ese día logró emocionarla, o al menos tocar un poquito su corazón, ya que eso solo fue el principio. Después tuvo que seguir trabajando para ganarse su confianza y, sobre todo, conseguir meterse en “su cocina”.  

    —¿Por qué insistes tanto? —le preguntó Valentina una noche mientras que, mecida entre sus brazos, se abandonaba al preludio del sueño. 

    —No lo sé. Pero poder mezclarme con el personal como solía hacerlo en casa de mis padres, significa mucho para mí. Era algo sencillo mientras fui un niño que intentaba refugiarse de la indiferencia de mi familia, ahora es más complicado. Héctor me ha dicho que no siempre es grato tener al dueño deambulando por las dependencias donde el servicio suele comentar en voz alta y sin filtros, opiniones, confidencias y frustraciones.  

    —Lo conseguirás. Siempre lo haces. Pero también podrías llamarlos. 

    —¿A quiénes? —preguntó Karim alcanzando sus ojos sin comprender su sugerencia. 

    —Pues a tus padres. Ya saben que estamos casados, que llevamos meses juntos, que la residencia Proyecto Ángel está a punto de funcionar y, durante todo este tiempo se han mantenido en un discreto margen. Dales una nueva oportunidad. No hace falta que os veáis, ni que seáis ahora una familia ejemplar, pero quizás, por ahora, sea suficiente con una simple llamada.  

    Karim no dijo nada, simplemente buscó su boca y se dejó embargar por la calidez que inunda el alma cuando es el otro quien te da el apoyo y el aliento para dar un nuevo paso. 

    Aunque el músico persistió obstinadamente en su empeño y, con el tiempo, el personal que contrató dejó de mirarlo como a un intruso. Esos silencios incómodos, las conversaciones en voz baja, y las miradas extrañadas del servicio, fueron atenuándose cada día más.  Al final Héctor también aportó su granito de arena y medió a su favor, explicando a los nuevos empleados que la poco convencional actitud del maestro era porque estaba acostumbrado a tratar con familiaridad a quienes compartían con él su vida y su casa.  

    —Philippa, no creo que haga falta echarle tanto vino —dice Karim reticente a obedecerla. 

    —¡Échele le digo! —exclama con ímpetu la cocinera mientras vuelca sobre la bandeja un gran chorro de líquido—. Este vino no le subirá a la cabeza, se lo aseguro. Ahora al horno. 

    Karim introduce dentro del horno la gran bandeja. El aroma llega hasta ellos invadiendo sus sentidos olfativos y adelantándolos al deleite culinario. Cuatro personas miran con atención el proceso, como si la observación de tal acontecimiento los mantuviera pegados a la pantalla de cristal del horno: Philippa, Karim, Louis, trabajador social recién contratado, y Héctor, que divertido ha estado observando el proceso de tira y afloja que han tenido durante toda la mañana en la cocina.  

    —¿Cuánto tiempo tenemos que esperar? ¡Estoy hambriento! —pregunta Louis. 

    —Puede que Philippa nos dé un bocado de adelanto. Todos sabemos las delicias que guarda en el almacén —dice Héctor esperanzador. 

    —¿Nos da una de esas galletas que hizo ayer para la merienda? 

    Esa simple e inocente pregunta de Karim, hace que la cocinera reaccione negativamente. 

    —Está bien, ¡fuera todos de mi cocina! Tengo otras cosas que hacer. ¡Fuera todos! —exclama Philippa como si despertara de un gran letargo. Desde que conoce a ese músico zalamero que trata de camelarla con lisonjas y sonrisas cargadas por el mismísimo diablo, sabe que tiene que mantener la guardia si no quiere ser vapuleada por su embrujo. Casi sin percibirlo, de pronto se ve rodeada de hombres metiendo las manos en su trabajo, probando la comida antes de tiempo, rebuscando en la despensa algo que echarse a la boca, metiendo las narices en su territorio como si ella no estuviera allí y, adulándola continuamente para conseguir las mejores porciones. Es como trabajar en una casa llena de niños. Y eso no lo va a consentir nunca. 

    —¡Fuera! Ya he permitido bastantes manos torpes. —Bufa irritada y empuja a todos hacia la puerta de salida. 

    Salen con la cabeza baja, espantados por los reproches efusivos de Philippa, que amenaza temeraria con un trapo en una mano y aspavientos con la otra. 

    —Valentina… llévese a estos hombres de mi cocina, por favor —exclama la cocinera nada más verla aparecer, recurriendo a ella con la esperanza de encontrar en esa hermosa joven a su aliada. 

    Valentina sonríe divertida al toparse con los rostros de los tres hombres que huyen de la cocinera. Sus caras son un poema, entre ofendidos y asustados por la irascibilidad de esa mujer tan temperamental. Se cuelga del brazo de Karim, que se deja guiar hacia las afueras de la finca dócilmente.  

    —Me encargaré personalmente de Karim, pero no le prometo nada —contesta Valentina sonriendo. 

    —Está bien, yo me llevaré a Louis a la biblioteca, pero amenazo con volver. —Héctor le guiña un ojo a la enérgica Philippa, hablando ambos con la mirada, diciéndoselo todo, pero sin emitir ni un solo sonido. Solo la observadora mirada de Valentina advierte una sutil insinuación, un afecto que va creciendo cada día, un interés mutuo que por ahora desea mantenerse oculto pero que es tan evidente, como que el amor no entiende de edad ni de tiempo. 

    Al salir a los jardines, el sol de la mañana los deslumbra al instante. Ambos entrecierran los ojos ante el impacto de la luz cegadora y empiezan a caminar con calma, perdiéndose por los entornos de una belleza paisajística serena y especial. Es un lugar tranquilo que genera consuelo, con verde hierba, esculturas de piedra y hierro y sombras artificiales entre un amplio terreno libre. Karim rodea los hombros de Valentina y se alejan de la casa disfrutando de silencio que nace de la mutua complicidad. Atrás quedan las dudas, la incertidumbre, los miedos y la casa cada vez más lejana tras sus espaldas. Delante está el futuro, sus sueños, y el bosque, que cada paso los acerca más al frescor de su sombra. Pero caminan poniendo toda su atención a cada paso, en cada movimiento presente, centrándose en ese momento, disfrutando de esa mañana de principios de verano, del silencio que los envuelve, o de una charla sin importancia: 

    —He hablado con Aurora. Julia ha tenido ya al bebé y todo ha ido bien. Creo que van a ir a visitar a la feliz pareja el mes que viene a Italia. Me ha preguntado si vamos a ir con ellos —informa Valentina con alegría.  

    —¿Y encontrarme antes de tiempo con Paul y tu fastidiosa amiga? ¡Por Dios!  

    —¡Tonto! —ríe Valentina dándole una palmadita en su glúteo.  

    “Es muy curioso”, piensa: “Después de todo, ¿la vida es así de sencilla? Quizás solo se trate de eso, de vivir el momento sin especular sobre un mañana incierto que se transformará algún día en un presente certero. Un día a la vez, cada instante un ahora.” 

    —He visto a mi padre —comunica de pronto en voz muy baja. 

    —¡¿Cómo que has visto a tu padre?! —exclama Karim con extrañeza. 

    —Sí, acabo de verlo. Había dejado de estudiar y quería ir a buscarte para poder perdernos en busca de algún rincón oculto de miradas indiscretas. Salí al balcón para ver si te veía fuera, y allí estaba él. Su forma era etérea, ingrávida, los contornos de su cuerpo estaban difuminados. Tenía el mismo rostro, aunque esta vez no mostraba ningún signo de dolor ni de sufrimiento.  

    —Ha muerto. —No es una pregunta, pero Valentina afirma mientras siguen paseando. 

    —Estaba relajado y era feliz. Me miró y exclamó con alegría: “Ma petite fille, ¡je suis libre!” —Está emocionada, por eso necesita unos segundos para soltar la afección que atrapa su pecho. Karim la atrae hacia él y le da un beso en la cabeza. Ambos se ven envueltos por el silencio, que consigue deshacer el nudo de emociones de su garganta y que su voz recupere la serenidad: 

    —¿Sabes una cosa? Estoy muy contenta, porque Ger ya no siente ningún dolor y se ha liberado de la pesada carga de un cuerpo enfermo. Antes de que desapareciera le dije: “Ya ves que no eres cuerpo, pero no te confundas, tampoco eres un alma separada del resto: Lo eres todo.”  Él me miró extrañado, quizás sin acabar de comprender lo que quería decirle. Después se difuminó como si fuera niebla.  

    Se introducen en la agradable sombra del pequeño bosque que marca los límites de la finca. El frescor del lugar se agradece ante las altas temperaturas de un precoz verano. Karim detiene su paseo y la rodea con sus brazos, apoyando su espalda en el tronco de un árbol. Valentina se recuesta sobre su pecho, sosteniendo el peso de su alegría porque comprende, porque lo sabe con certeza: La Vida carece de contrarios. ¡Y saber eso es maravilloso! 

    —Al fin descansa en paz.  Eso está bien, ¿no crees? —dice Karim con suavidad. 

    —Sí que lo es. 

    —¡Qué curioso! Tú hablándome de cosas tan importantes como la transición, el significado de la vida, el encuentro que has tenido con tu padre… y yo incapaz de pensar en otra cosa más que en la primera frase que has dicho. 

    —¿Qué he dicho? —Y alza su mirada hasta encontrar esos familiares ojos grises que vuelven a brillar con esa chispa arrebolada e indecente que lo caracteriza, su rostro iluminado, mostrando una dicha que le confiere una luz especial que parece iluminarle por dentro. 

    —Que me buscabas para perdernos en algún rincón oculto —ronronea juguetón. 

    Valentina ríe divertida, coqueta, consciente de que Karim no deja nunca de mirarla, apretándose a su cuerpo, abarcando su cintura y provocándole con una mueca amorosa y sensual en los labios: 

    —Eres muy terrenal y carnal. 

    —Eso es verdad... —susurra remolonamente sobre sus labios, atrapándolos, apoderándose de ellos con absoluto anhelo. 

    —Incluso diría que lascivo —logra decir separándose de su boca para coger aire. 

    —Eso también es verdad.  

    —¿Nos vamos a la habitación? —logra preguntar tras haber caído rendida a otro beso. 

    —No... aquí estamos bien. 

    —Pero... —Y no puede seguir hablando porque se vuelven a besar, arrastrados por las sensaciones que se provocan estar cerca, desnudándose con la mirada antes de hacerlo con las manos, que se entrelazan casi disputando por quien acaricia más al otro, quien besa con más ganas. Suave contacto de piel contra piel, caricias lentas, ojos cerrados y un dejarse llevar hasta el borde de un abismo desde donde no se sabe cuándo ha dejado la mente de pensar para limitarse a sentir, dejarse caer, ambos cogidos de las manos. Esos momentos robados, esos escondites que siempre han buscado, esa morbosa búsqueda de sitios ocultos a miradas indiscretas, aún les hace sentirse unos chiquillos, como esos adolescentes de antaño que arañaban instantes para poder demostrarse lo que significaban el uno para el otro. 

    Y como en todas las historias, cuando llegan los finales felices aparece un fin. Y aunque la vida continúa y pueda haber muchos capítulos posteriores, con personajes que entran y salen del argumento, con sucesos inesperados, con nuevos acontecimientos, incluso con más miedos en el camino, siempre existe un único hilo común que une todas las historias habidas y por haber: El Amor.  

    Pero ahora sabemos que nunca se presentará un miedo que no se pueda manejar. Sobre todo, si se cree en la magia de los pequeños momentos, en la sanación de las caricias, en la anestesia de las risas, en la vida presente que te aleja de los futuros inciertos, y de los pasados repletos de pesares y remordimientos. Cuando se cree en la magia de amar y ser amado, sin importar el tiempo, los creyentes están destinados a encontrarla allá donde miren porque, al fin y al cabo, ¿la Vida no es pura Magia? 

      

      

     Fin   
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